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Teoría de una constitución política para 
España , por un español. 



X al es el título de un líbrejo impreso en 
Valencia, hace poco tiempo , por Venan- 
cio O liverés. Esta obra, maeistia de la es- 
tupidez y la demencia , habia sido ya pre- 
parada por otros escritos sueltos y por va- 
rios periódicos como el Diario gaditano^ 
el Zurriago , la Tercerola y otros de su 
jaez, los cuales haciendo odiosa la perso- 
na del monarca minaban^ ó por mejor de- 
cir, combatian abiertamente el trono cons- 
titucional, y preparaban el gobierno de 
nn magistrado electivo, temporal^ amovi-^ 

TOMO XYI. I ' ■ 
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ble y responsable con todas las variacio- 
nes que £on consiguientes. La sociedad ya 
no secreta de los comuneros es según pa- 
rece la que habiendo echado por delante 
;iquelIos escritos incendiarios , creyendo 
bastante preparada la opinión por estos me- 
dios públicos y por sus secretas maniobras, 
y contando equivocadamente con que la reu* 
nion de las nuevas Cortes facilitaria la eje- 
cución de sus planes , se ha quitado la más- 
cara , por fortuna antes de tiempo , ha re- 
velado en letra de n\olde su gran secreto, • 
y ha consignado en un documento irrecu- 
sable los criminales proyectos de sus indi- 
viduos. Publicada la obra , el fiscal de im- 
prentas de Valencia la denunció, y con 
razón , por subversiva , coqio que su obje- 
to claro , directo y terminante es el de 
destruir la Cionstitucion monárquica que la 
nación ha reconocido y jurado ; pero los 
jueces del hecho han declarado no haber 
Jugar , á la formación de causa. Algunos 
habrán estrañado esta resohicion , porque 
parece que no puede haber un escrito mas 
subversivo que el que se pubJica para 
echar por tierra los artículos funda menta* 
les de la Constitución actual ; y tal es en 
efecto, como veremos, la proyectada en 
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Valencia. Sin embargo , nosotros nos ale<* 
gramos de que el juraclp no haya accedido 
á la petición fiscal , y creemos que ha he« 
cho muy bien en dejar que Corra libre- 
mente ese aborto de la mas crasa ignoran- 
cia: i.^ porque nuestra opinión en pun- 
to de imprenta es, como ya lo hemos di- 
cho varias veces, que no se prohiban si- 
no los escritos contrarios á la religión y á- 
la moral; y 2.^ porque si se hubiera pro- 
hibido este se le hubiera^ dado importan- 
cia, circnlaria clandestinamente á pesar de: 
la prohibición , y por lo mismo que era 
perseguido adoptarían algunos sus princi- 
pios , en lugar de que ahora pudiendo an- 
dar en manos de todos, todos verán que 
en esta miserable y jacóhinica rapsodia (es- 
presion muy castellana aunque no \^ sepa 
el Espectador) no hay mas que absurdos 
y delirios impracticables , y que su autor 
ignora hasta los primeros elementos de las 
ciencias políticas , no sabe ni. siquiera la gra-- 
mática de su lengua , y es sin duda alguna 
de esos escolares imberbes recien escapa-^, 
dos de las aulas , que con haber leído sin 
entenderle el Contrato social de Rousseau^ 
se creen ya en estado de dar leyes al orbo 
entero. Verán que tan. ridicula produccidiá 
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lííjos de ser perjudicial ni fledueir i nadie, 
es la mas á propósito para desacreditar esos 
principios -desorganizadores, que espuestos 
con mas habilidad , mas destreja y en me« 
jor estilo pudieran acaso fascinar á los me- 
nos instruidos. Yerafi que esta obra de ti- 
nieblas , abominable si no fuera tan absur- 
da , es afortunadamente del género tonto, 
del género estúpido y del género insulso^, 
insípido y empalagoso,"^ y ya se sabe que, 
Cómo decia Voltaire, en materia de escri- 
tos todos los géneros son buenos, esceptoel 
que hace bostezar á los lectores. Por esa 
nosotros lejos de sentir que no se haya pro- 
liibidó, queremos al contrario darla toda 
la publicidad posible para que tas gentes 
la busquen , la lean , y leyéndola la des- 
precien. Ella es en efecto el mejor antldo-* 
to contra el veneno que las doctrinas ja- 
cobínicas pudieran tener presentadas por 
un elocuente sofista; porque los i delirios 
del soñador valenciano, ó de sus comiten- 
tes los caballeros comuneros , ni aun tienen 
siquiera él mérito de las brillantes/utopias 
con que en varias épocas enriquecieron la 
literatura los Platones, los Moros, los Fe* 
nelonés, el Abad de san Pedro ,'Sales-De- 
lille y otros novelistas políticos. AqUi na- 
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da hay que pueda deslumbrar , nada que 
encante siquiera la imaginación ^ ya que nó 
convenza al entendimiento : todo es as- 
queroso y necio. Vamos á demostrarlo ; pe^ 
ro antes haremos ver que esta producciort 
es obra de la comunería, para que ño sé 
crea que levantamos falsos testimonios á 
esa masonería de nuevo cuñó. 

Prescindiendo de la coincidencia de las 
doctrinas y máximas de la obra con las 
contenidas en varios escritos publicados 
bajo la dirección de los comuneros, con 
el jur$imento que estos prestan al tiempo 
de ser admitidos, y con otros documentos 
que aun no es tiempo de publicar , exa- 
ríiínense ias inicíales con qué se termina la 
dedicatoria del autor ala nación española 
(pag; 4)) y no quedará duda de que per- 
tenecen á las cifras co'murteras. Concluye 

asi: «T.. 20 de octubre de i8o5=: 

R. D. L. SS. G. P.»= Cotéjense estas ini- 
ciales, señaladamente la T... y las S. G.,'con 
las contenidas en la circular comunera 
que se insertó dias pasados en el Univer- 
sal, y ve&se si son ó no cifras de comunes 
na. La fecha de i8o5 está puesta p^rra di- 
simular^ porque entonces no existía la co- 
iBuneria; pero la verdadera esWdé ap de 
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iOcUibre de ^1891 9^ dia en qne parece s# 
conclujó y entregó á la imprenta esta ];>e-' 
lia composiciun. £1 número de \siitorr^&e 
dejó en, l)lanco con el mismo designio ; pe- 
ro no será dificil averiguar cual es el, que^ 
tí^epe en la lista la primera torre de, Violen- 
cia. Si los señores comuneros niegafi to- 
da via que esta.es obra suya , np^olrqs no 
iremos por eso á intentarles, un proceso 
para que reconozcan por suyo á un hijo de 
que ellos mismos se , avergonzasen des- 
pués de haber dado el ser. Su negativa en 
este punto seria la mayor prueba de la 
despreciable que es el tal opúsculo ,, cuan- 
do no quisiesen pasi^i* por autji; res suy ps 
los mismos que han prohijado otras impen- 
das producciones. Entremos^ ya eif materia. 
Hemos dicbo que el autor no sabe ni 
aun escribir en castellano, y aunque esto 
se ve en todiis sus cláusulas, pu«»s acaso 
no hay una en que no se pueda notar al- 
gún defecto, ya en el, fondo del pensa- 
miento, ya en el estilo ó el lenguage; sin 
embargo como el. detenerse á indica{;la5 
todas seria nunca acabar , nos conten¡ta- 
remos con d^r una sola prueba [coffiando 
.la dedic^tpriá ;p que como debe suponerse 
es el tro¡¡^ trabajado con n^as esmero. ; Di- 
ee así: 
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«Españoles: en im mismo terreno he- 
mos nacido ; un mismo gobierno y. unas 
misnips }ey^s nos han obligado (¿á qué?); 
una misma opinión , unas aiismas costiím*- 
]»res yunos mismos usos nos han regido en 
nuestra conducta (¡Qué propiedad, qué 
elegancia de lenguagel«Lo opinión , las eos- 
tumbr^ij y los jusos nos han regido en nues- 
tra conducta.» ¿ Qué español se ha esplica- 
dp asi jamas ? ) ; todo ha fijado nuestra 
suerte ,v; pero dílictiva y desdichada .( ¡fijar 
una suerte aflictiva! ¡pobre Cervantes! ¿qué 
dirias si alzases la cabeza?). Yo la he su- 
Irído inevitablemente como vosotros foifa 
bejleza: sufíir inevita^leniente una suer- 
te aflictiva). Mi corazón sin cesar oprimi- 
do por los males que afligi^n á nuestra, na^ 
cion , pensó sin ces;tf en sus causas y . en 
su remedio. («El corazqil pensó.» ¿De cuan- 
.do acá es ^1 qoraaSQQ.<el que piensa?). Co- 
nocí que la opresión , lartirai^a , la ailiccioii;, 
el ticio ,-el desorden^^ ({a discordia , la ar- 
bitrariedad y la miseria pública ieni|i<n su 
origen £?<:tt/i(/(9 en el gobierno de.flpdafcia' 
sé y en las^ leyes mismas que. nos goberna- 
ban. (fQüé enumeración. tan bien hecha! 
¡qué gradación tan bien sostenida 1 ¡ qué fe- 
cundo tan oportuno ! ¿Y qué quiere decir 



lO 

un' gobierno de toda clasc^ ?) Asi mediié 
en trazar j pintar en mi imaginación y con 
mi pluma un pian político , que cual un 
médico benéficM se acercase á conoc'er las 
enfermedades políticas de nuestra nación, 
y las curase eonpri*dt;noia. (¡Un plan pt>* 
lítico que se acerca á conocer las i?nferme<^ 
dades políticas de una nacipil y las cura con 
^Tudenxá&l ¿ Bisum tenéafis?) ' ' • 

«Alentado con tan e^icelso objeto, pero 
circundado de timidez y aun de rubor al 
considerar la iumensi^Iad de tamaña eni^ 
presa , hice el primer bosquejo de esta reo- 
m en el año de 1799. (Supercherfji, fal^ 
-sedad , impostura. La tal teoria no es, có- 
mo se Terá , mas que la parodia ó U ca« 
ricatura de la Constitución actual. con cieT<- 
tos ribetea de república muy mal zurcidos. 
¿Cómo pues es posible que el soñador valen- 
ciano Ja hubiese parodiado ya en el año 
de 999 es decir ^ante^ de que existiese?) 

»F¿nada , me pareció solo acomodable á 
mi deseo , pero que no convenia en su to- 
talidad al mayor número de los españoles. 
(¡Pobre mamarracho! y aunque les hubie- 
ra convenido , ¿ qué hubieras hecho con ella 
en el año de 1799?) 

)»En el año 1800 rectifiqué mi plan pri- 
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mero. Lo sujeté de nueYO á. mi revisim 
detenida (si hubiera 'sido á laileun hom^ 
bre sensato le hubiera aconsejado quemar«- 
le), y sea por lui natural delicadeza en que* 
rer aprovechar mis obras coo la mayor uti- 
lidad pública ( ¡ infeliz ! que no sabe siquie- 
ra decirlo que se propone: .quiere decir^ 
deseando que mis obras sean provechosas 
ó útiles al público, y dice: «que él quiere 
aprovecharlas»), ó sea por haber hecho, nue- 
vas Rieditiiciones políticas (y con! mucho 
fruto), uo me pareció bi^n acabada mise* 
ganda teoría (ni bien comenzada siquiera, 
debieras haber añadido) i quise darle un 
nuevo impulso (¡ qué desp opósito! ¡qué 
bestialidad ! dar nuevo impulso auna teo- 
ria queriendo decir corregirla^ limarla etc.) 
y uá nuevo grado de conveniencia ( ol ra 
mamarrachada) de rectitud {\a rectuud de 
una teoria) y de perfección (esto es lo úni- 
co qué has querido y debido decir). • 

»Sin, desalentarme la pérdida de los plu- 
meros trabajos {¿ quién te ha didio, pobi^ 
demonio, que cuando se revee, se corrige, 
se pule y se perfecciona una obra, y mas 
si es tan difícil como la de una ley funda* 
mental , son perdidos los primeros traba- 
jos?) y la necesidad de sujetarme á otros 
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•i>iievos , volví á dar principio á mí infatU 
gable empresa en el año hIo i8o5.{El in- 
fatigable serás tú, que la enipressí ni se 
fatiga ni deja de fatigarse. ¡Ojalá que tii 
te hubieras cansado -y aburrido el primer 
dia! asi no'ivubieras embadurnado» el pa- 
pel con tal Tiumero de santleces). 

-• «Asi la rectifiqué por tercera vez cual la 
presenté á mis: amigos que fueron Ids po- 
cas personas que la 'vieix)n . (Y' si la apro- 
baron buenos Aristarcos serian.') • ; 

»>I?n éste tiempo era un crimen detraycion 
pensaren los males públicos (n:erítira: que- 
jarse de ellos lo prohibia/ el «despotismo,, 
pero pensar en males públicos, ó- privados 
anadie se le ba impedido hastía • ahV^raí ; ni 
hay poder humano que lo impida V, y íisi 
mi teoria debía «er condenada porjínu» híÍs? 
ima al secretó, á la'obscuritlad v al olvido. 
-(Erihorabueníi que aái fuese por; los años 
de 5 y siguientes' hasta el de i8,oS; pe- 
ro diga usted y señor legislador ^valenciano, 
¿por qué en Jos años de 1810, ii y la 
-no se fue usted á Cádiz con ^m teoria y 
la presentó á. Jas Cortes para que se apro- 
vechasen de tan. sublimes ideas y de tan 
profundas meditaciones? ¿Era entonces cri- 
men de traycion pensar en los males pú- 
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bucos ? Al contrario , las Cortes- ¿ no con- 
TÍclahan á todos los españoles á que con* 
tribuyesen con su saber y su esperiencia 
á la grande obr¿i de la Constitxicion que 
se proyectaba y ctiscutia? Hé aqui mani- 
fiesta la impostura de que liablabaraqj^ an- 
te^. Si la dichosa teoria estaba ya com- 
puesta , Te\ ista y corregida por tercera vez 
en 180D , y su autor ez tan liberal , pa- 
triota y filántropo como aparenta, ¿por 
qué no la publicó ó presentó manuscri- 
ta cuando se estaba formando en Cádiz 
la Constitución actual? La razón es muy 
clara. Porque no digo en i8o5 , pero ni 
en I Sao existia semejante rapsodia, si- 
no que esta ha sido compuestj^ en i8ai 
por encargo de la comuneria con el oí' 
jeto de preparar la opinión para el gran 
golpe que se proyectaba; y para desluYn- 
brar supone el compilador que la empe- 
zó en 99, y hi finó en i8o5. El mentir 
quiere maña.) 

»Mi obra tiene todo el carácter de la 
miseria humana (de la miseria no, de mu- 
chísima ignorancia y de mayor presunción 
81 ) , pues que no es dado al hombre (cual- 
quiera) (cste bello paréntesis es del ori- 
ginal ) bacér > 4e • tina vez obras , r ún nece^ 
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sídad de rectifica rlatf , ñl marcarlas con la 
perfección. (Ya se enmienda el mocito: 
marcar, con la perfección,) 

»Estoy persuadido de que mi teoría no 
es perfecta ( nosotros 'estamoá persuadidos 
de algo mas, y es deT que no solo no. es 
perfecta ) sino~ que es ridicula', tonta, ne- 
cia, absurda, impracticable) , pues que no 
puede serlo. (Acabáramos: ya se ve; si 
no es perfecta, la culpa no es del autor^ 
es de la'obrá: ¡oh si esta pudiera serper-* 
fecta! ¿quién duda de que aquel la hu- 
biera hecho ómnibus numens absoluta?) 

» Su mérito consiste solamente en con- 
formarse con el objeto de mi deseo (j 
esto basta ^ porque en conformándose una 
obra con el objeto del deseo del autor, ¿ qué 
importa que no pueda servir para el uso 
á que la destina ?) , y en su conveniencia 
con las necesidades y circunstancias públi- 
cas de la nación. (El mismo autor dice j 
confiesa luego que la tal teoría no convie- 
ne á las necesidades y circunstancias públi* 
cas actuales de la nación española.) 

»Si mi teoría pudiese producir algnn 
bien á nuestra nación por las verdades que 
contiene ( las pocas que hay en ella son 
comunes, trilladas, andan. en bpca de to« 
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dos , y, se hallan coDstgUad^as en lo^ inu- 
Bijerables escritos que existen sobre la.áia- 
teria), ó por el método con que están 
tratadas (cabalmente el autor es como 
las arpías que.. ensucia cuanto toca, es de^- 
cir , que echa á perder y espresa, mal lo 
bueno que otros haii espresado muy bien), 
«vuestro conciudadano quedaba (quedaria 
eii buena gramática) tan contento como 
si se le diese el trono de Carlos IV por 
aclamación general de toda la Europa. 
ÍFuesenos del seguro el señor republica- 
no. Quiere poner un ejemplo de lo que 
mas lisonjearía su corazón, y cita la hi* 
pótesis de ser elevado á un trono. « Chassez 
le naturel: il revient au galop.') 

«Españoles conciudadanos: afligida mi 
Tida por una suerte dura y enojosa, des- 
tinado al sufrimiento , y á no poseer nin* 
gun agrado de aquellos que contentan al 
corazón y elevan al alma racional (¿cuáles 
son lois adrados que elevan ¿z/ alma? ¡ay! 
\afftemeii francés! ¡y cómo estás sacando 
las orejas!), dos veces perseguido por la in- 
quisición de Murcia (¿sisera verdad f) , sin 
brillo, sin poder alguno (harto parece que 
lo sientes), obscurecido poruña bajasuer^ 
U en todo sentido ( bien te «e conoce) ^ y 
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aborrecido sin descanso por los tiranos 
del hombre (¡qué modo de darse impor^- 
tancia ! y los tales tiranos no sabrán si<^; 
quiera que existe tan inmunda sabandija): 
tal es la mansión en que medité j tra* 
bajé la teoría que os ofrezco. (La cárcel 
de Argamasilla produjo el Quijote; pero 
la de Murcia solo ha producido asque- 
rosas necedades.) 

»Quizá pasen siglos sin que la luz del 
dia haya visto mi teoriat (y estaba ya im<9 
presa cuando se escribía esta tonta dedi- 
catoria ) ^ y los españoles ignoren el fruto 
de mi intención tan pura como el oro mas 
acrisolado. (¿Cómo se ignora el fruto de 
una intención?) 

~ »£1. bien : de mi nación , la justicia y la 
humanidaid ban sido solamente el móvil 
de mi coraron para esta empresa. (El mó- 
vil habrá sido el queu^ted quiera; pero 
la empresa ha salido malditamente.) 

' vSi algún dia cuando ni aun mis ce* 
nizas existan , [triste presagio de la miseria. 
fataZ del: hombre I (compañero, lo que se- 
rnos!) Ja. tpofiteridiid y las generaciones mas 
remota»! considerasen mi teoria (no téngu^ 
ustedvcatdado , q^^ -^^ siquiera sabrán que 
ha teisiiido) j ellas dirán oon pesar (ne le 



^rea usted áanque se lo ctienteB.) ^oh fru^ 
tos preciosos^ de la razón humana (b»sta 
€¡ae usted lo diga) producidos entre sus 
bárbaros enemigos! Su justída (^'cuál, la 
de los enemigos, ó la de los frutos?) nos 
Uaina i co^emplarlos. (¿Qué ha de lla^ 
mar? V aun jcuando llamase, ¿hay mas que 
Bo responder?) Un ei&pañol antiguo nos 
dejó esta memoria eterna de su bene&cen 
cia. (¡Qué seguridad tiene el hombre de 
que su obra ha de durar por eternidades!) 
El nos traxó un plan de felicidad pública^ 
aprovechemos lo que en él hallemos útil 
para nuestro bien. (¿Qué has de aproye- 
char^ si aun lo que has tomado de otros 
lo has desfigurado, lo has puesto en ri* 
dículo , j lo has vestido de botarga ?) 

Hasta aqui la dedicatoria , á la cual sigue 
una cosa que se intitula: «Dictamen del 
mismo autor de está teotia sobre los prime- 
ros años en que pudiera establecerse. » No 
la copiaremos por no incomodar á núes* 
^ tros lectores , como tampoco otro segundo 
prólogo que tiene por títulp «dos reflexio-^ 
nes del autor de la teoria." £1 que ten<«> 
ga paciencia, puede leer ambos trozos ea 
el original; y si tiene voto en la materia 
yerá que desde que hay libros en el mun* 

TOMO XVI. 2 
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do no se han escrito diez paginas - mas 
remaladamente tontas. Nosotros pasare- 
mos al examen de la proyectada Cons^ 
titucion , saltando también por una e&^ 
pecie de índice 6 análisis que la precede, 
en que el autor ha querido k lo que pai^' 
rece , dar razón de su teoría j j no ha he- 
cho mas que repetir eu otros términos y , 
de la manera mas insulsa j pesada lo mi^ 
mo que se halla en el cuerpo de la obra. 
El tal plan razonado se estitende nada noe- 
nos qiie desde la pag. i5 hasta la io4* 

PARTE PRIMERA. 

Comprende todo lo relativo á la palabra 

Constitución, 

Capitulo I. 
£é la inteligencia de la palabrm Conitítucion. 

Contiene en cinco largos artículos otras 
tantas, definiciotres á cual mas absurda de 
hi palabra Óonstitacion. No las copiareniús 
todas : en el original pueden verse. Pero ' 
para que las personas que no le tengan 
puedan formarse al^na idea de esX^ des** 
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^yiadidtffm' capítulvy ^ éí cnrf por si sdlo 
d€fitióstrfiírfa hasta 1« evidencra qtré «1 »tttor 
no sabe siquiera lo que e^ una constituí 
cion política , hé aqtfi ti articulo pritaéro: 

'« Gonstitueíon pbiítica es la renmo^ 4Íe 
lefes tfáe íinren de principio y firmlaiil«i»« 
to para ^tabl^cer tocio l^o relamo á la vi-^ 
dit sotial de una nación. Es la espUeacion , 
áa los puntos cardinules que baH de rej^ar 
la Conducta de los sébditos ; la esencia ,for-* 
ma , "voluntad / operaciones del gotierno; 
las tefes del regérPieh interior ile una nacion;^ 
ias leyes reiátii^as á las demás naciones por 
la cooexion que estas tengan con la qué 
«stablece u^a deterininada constitución ; laf - 
facultades^ de todas kis autoridades f ¿os e»^ 
tablectmientos sociales; las obligaciones y 
derechos de la sociedad en 'gemeral j de* 
io^ ciudadanos en' píEirttcular.^ 

Quicti asi principia, ¿ qué idea tei^drá' 
de lo que debe comener la ley fundamen* 
tal de un estado? ¿Conque la constitu- 
ción ha do contener todasf bs leyes qué str-* 
Ven de principio y fundamento para eáta^ 
blecer todo lo reíatiiH} á la i^ida social de 
umt nación; la esplicacion de los putttoa* 
<^ardtna;les que han de reglar la conductor 
de los subdito»; la esencia, forma, r¿7á^i»*> 
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tadjr operaciones del gobierno ; las l^yes dd 
régimen interior de una nación ; las lejet 
relativas á las demás naciones por las co* 
nexioneft que estas tengan con la que ea*» 
tablece una determinada Constitución ;*las 
facultades de todas las autoridades; los es** 
tablecimientos sociales ; las obligaciones y 
los derechos de la sociedad y de los ciu^ 
dadanos? Pues ¿qué queda para las leyes 
secundarias , para los códigos , para los tm- 
tados,para el derecho de gentes, eu suma 
para la legislación P No hablemos de lo v»- 
go y obscuro, pesado y mazacote de la re* 
daccion del tal artículo ; solo quisiéramos 
que el autor nos dijese qué significa aque* 
la espresion : «todo lo relativo á la vida 
social de una nación. « Poique ó estas pa* 
labrólas nada significan aqui , ó si algo 
quieren decir , comprenden todo cuanto 
puede ser objeto de la educación , de la 
religión ^ de la moral y de las leyes de un 
pais^ pues no hay una sola cosa en estos 
cuatro puntos que no sea relativo y muy 
directamente relativo á la vida social de 
una nación; y por consiguiente, pues la 
constitución ha de ser la reunión de le* 
yes que sirven de principio y fundamento 
para establecer todo lo relativo á la vida 
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social ^ habrá de contener vprincipios de 
educación , de moral , de religión y de le- 
gislación tiniyersal. AthiltadiHa saldría. 

Capitulo II. 

Del dereclio de hacer la Constitución 

política. 

Aqui después de decirse en dos artí- 
culos y de una manera obscura y embro* 
Hada lo que toda constitución dice en 
cuatro lineas y á saber, que las sociedades 
tienen el derecho dé arreglar la forma de 
su gobierno y fijar las condiciones de la 
asociación , se añaden otros siete que es 
precisa copiar porque son como el códi* 
go de lá demencia , y contienen los prin- 
cipios mas falsos, absurdos y subversivos 
qué jamas se hayan estampado en libro al- 
guno. Son los siguientes. 

Art. 3.^ Es violencia y el crimen mas 
atroz contra' la felicidad de un pueblo ha- 
cerle obedecer á una Constitución que no 
ka examinado , que no conste si es Javo^ 
rabie á su propia felicidad , que es repug* 
nante á sU voluntad (cotéjese esto con lo 
qué dirá en el articulo 6.^)^ y contraria' i 
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su bien estar. Esta vi ot encía no constictx-' 
ye jamas legitimidad ni dereoho. 

Art. 4-*^ Igual caliticacion está impre^ 
' sa á toda Constitución impuesta á un pue- 
blo por una ¿ por pocas personase y sien- 
do contraria á la felicidad real del mayor 
número de asociados , se tes hace obedecer 
á ella sin otra cacua legítima que la ma- 
yor fuerza. 

ÁTt. 5.** El derecho de hacer unt «ons* 
titucion política' existe penoanenftefinente en 
el rnajior número de ciudadanos. A ctík}s.peÉ>' 
tenace esc¡usi\^am^nte pensar en los medioT 
de fonnarla^ y definir e) contenido de la 
misma y el tieni'po de establecerla. 

Árt. 6.^ Si la ignol'ancia ^ las |)iréooupa«> 
cienes , la esclavitud^ la misei'ia , el aba<^ 
timiento,, la degradación (¿si será canóni* 
C2íi^)y^toda impotencia ( ¿ qmá signiácan es- 
tás dos yoces?¿qué astada impotenctaP) 
fuesen la propiedad dominante de un pu^r 
blo^ de tal modo que no puedah conocer 
ni liacer i^na constitución canrenience á 
su felicidad , y que resistan :á ella , si se 
les propene ; en este caso es loákie^ es ra^ 
eional ymuy justifr&aáG que señalados att<^ 
getos (es decir los comuneros) xiébriHo^ 
de opinión } de ifaisCi^aiOtan y de pxoiiida^ 
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(basta que ellos lo digan),presenten á 6^ 
te ini«mo pueblo una constitución cual 
lo exige su felicidad ( v, gr, la impresa eii 
Valencia )y y se la hagan observar aükque 
la repugne. ]E6i;a, resistencia del pueblo ei 
un acto nul^ é ilegitimo ; pues es toaeidt^ 
de sn error , el que destruido-, dejará lu^ 
gara su convencimiento, y el mismo f^ñé^ 
Ma bendecirá á quien le dio la constituí 
cfDn que ¿I mis/n& no se podía protutárl' '' 

Art* 7.^ En consecuencia de lo diébd éi 
muía e ilegitima toda constitución que W0fo4 
iM á la f^Hcidad resd de un pueblo, y con- 
tra la libre é itii^rada voluntad áA rhafóf 
nátñero de sus individuos. El medro' acor- 
dado por diélia TdlbDtád, ó por Id dé'pb^ 
eos ^ pero justificada ante la razón j'ieráyfsi 
que hará válida y legítima á toda' con?- 
tituclíoni^ 

• Artr 8.^ Se prodamati por nulosf todo^ 
l€>s actbs- contrarios á' estos derechos^ y éé 
declarad inválidos para siempre en su'círl- 
géti y en todos su^ efectos. ♦oh. 

Art. gr.*" Et -silencio nacido de élrr®r , de' 

yio4efK5ili ,' dé impotencia ó de indifereridá' 

noconütitüíráü janíasTér silenció no coni-' 

titúiránj ¡qué gramática!) derethos en nin['4 

- gun pueblo ni en ningún ciudadano éú con- 
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tfa ni en faifor de toda canstitacion qtté 

le Iiaya gobernado ^ ó que s« le presente y 

reciba con sumisión.» 

P^teti gamo nos á analizar j comentar es* 
tos prec?iosos artículos , porque en ellos hay 
pías malignidad de la que á primera vis- 
ta aparece., y contienen U apif logia del 
plan subversivo que se proyecta. Lo pri- 
mero que en ellos se pretende es declarar 
por nula la Constitución actual; lo segundo» 
es legitimar la nueva que fie presenta en este 
proyecto ; lo tercero aniquilar todos loa 
derechos que el B.ey y su dinastia pudieran 
alegar fundados en la aceptación dé la 
Constitución monárquica por el pueblo. 
£$tas verdades irán resultando de su 
examen. 

Por el artículo 3.^ se establece en prin« 
cipio que es violencia y crimen hacer obe^ 
decer á un pueblo una constiiucion que él 
90 ba examinado; es. asi que las Cortes 
^straordio^rias en i8ia y el Rey en i8ao 
mandaron obedecer á un;)i Constitución que 
^1 pueblo no habia examinado ; luego en 
i;no y otro, caso hubo violencia y crimen; 
luego la, tal Constitución es nula; luego no 
ol^liga ; luego no se debe obedecerla ni gu^i?* 
4i|irU etc. etc. . 



£n el artículo 6.* se enhena tjae si úu 
pueblo por ignorancia, preocupación etc. 
no puede conocer ni hacer una constituí 
cion conveniente á su felicidad , y aun se 
resiste á ella si se le propone , en este éaso 
es loable, es racional y muy justificado que 
señalados siigetos de brillo, de opinión, de 
ilustración y de probidad presenten á es**^ 
te mi^mo pueblo una constitución cual /b 
exige su felicidad, y se la hagan obser-« 
Tar aunque la repugne. Por consiguiente, 
yunque Iqs españoles por su ignorancia, por 
las preocupaciones en que hasta ahora ham 
estado itilbüidos , por la esclavitud en que 
han vivido etc. etc. no estén en estado d;e 
conocer y apreciar las ventajas de la cons-^ 
titucion republicana é impia que nosotros 
los hombres de brillo , de opinión , de 
ilustración y de probidad les presentamos, 
es loable, muy racional y muy justifica-^ 
do que se la hagamos observar aunque 
la repugnen. IjA consecuencia no puede ser 
mas legítima, ni el objeto del articulo más 
evidente. 

Por el artículo 9.^ se establece que el 
silencio nacido de error, indiferencia etc. xio 
constituye jamas derecho en nmgun pue- 
blo ni ciudadano én contra ni en favor de la 
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constitución que le ha gobernado.. Por ton«» 
siguiente cuando derribado por nosoUroa, 
los del brillo , el trooo conatitueÁoiial mm 
alegue el pueblo descontento la Constítiíi- 
cioo monárquica qi^e .actualmente le go- 
bierna, y el. Aey los dereqbog que le da ea* 
ta misma CoDStitucio|i, responderemos qn^ 
]a sumisión con que la recibió eil pMeUo, 
y el silencio que ha. qbservatdo. en eatot 
dos. anos y nacieron de erpor ó de i^diferen» 
cia, y por consiguiente no han ^^«(inéílituide 
derecho alguno. ni. en el pueblo.. bi en ei 
Bey. . 

Prescindiendo j% de la inn^po^on <¡on 
que se han echado. por delante. lUu detea^ 
tabl^3 doctriqíaf , y de la$ cons^uenoias qu# 
de eJJas pudieí'an.,deílMjcirfte <»»re«peoi» 
4 España, e^^minemoilaa en sí taismaslyen 
sifnple tepri^,^.y fre^moB si pueden adm¿-< 
tirse. . . r: .• f* .' ■• 

i.^ jGonque es/ nula toda consiitiicioo 
que no lia sido sometida al examea clel pue^ 
blp? Pue«s lo sef4u' todas' las de. Europa» 
Ni la de Inglaterra, ni la actual de l^^'radcaa, 
ai la de la JBélgiica , ni la de Baviera , Wur- 
t^fnberg y Badittn^;pi la nuestra, fBÍ«lás'ÍMi«' 
ses <le la de P/octugal ban sido smcnétidad 
4 ej:^me« del pueblo; luego. :hay ifÍQlen« 



Cft«, j «crimen en hacerlas abserrai*. Medra^ 
d^s ,e(Hlftmo3. ^íkí<cná3 d^l absurdo é inconf 
veniti^te-que resuka, ¿quiéfi Ji<e hj]i d¡cI;io al 
iejii^Udgir val^licipm) :q<u^ para $€r válida 
«na ci9nstiUiC!.ÍQp es r^^isito. esencial 4¡^ 
«1 pueUo la ha^ya ei^aiiün^o? Pues ¿qM¿? 
¿fto puedeu los pueblos escoger cieribo pií* 
niepo tde ciudadanos ^e<$fii oonfiaiiza, y d(^^ 
curies :i«iGoiiooetnof qw la niayor partee díf 
noüOlTOBno tenemos la inslfiióclon neoe* 
éwnsí para eii>tender i»i quiera los diíkili»mos 
]lrobleinas Je polít«ra qné una consikucion 
flebe ceaolTier. Por lo ÉnisviK) os élegimo$ 
á Tosotros, que fin general soid peisOQaAmr 
€rui^s^ y os «n carga usos que examiník-nda 
y »yen«iia»do muy de<tenidaiii)(;n^^ e$ia» d^* 
licado^ citestiones , foniets y arregléis M hf 
fundamental por la cual hemos d^ gobe^r 
liáruos «n< adel^iAta , y nosoi^os ofrecemos 
aceptar, t>ao<»iioc^ry jurar y guardarla qiMi# 
»^ dierfiis?» ¿{jDacoostUuieion liecba ea 
iMos. términos no iSeria válLda? Piites. e^^ 
es.d caso en ique se ballañf todas ia5 nacipi- 
«es.^ ¿Dé qué servirá nt par^- qué-es noee-t 
«i^rio que forniado el proyecto» de Constir 
üi ríofí ^or kn delégáchíe ¡nación ales ^ se $on 
meta al examen dei^ p^blo antes de pit^» 
nérse en ejecvctOD? En el «estado en qité 



á8 

hoj se hallan todavía aun las naciones mctf 
civilizadas , las cuatro quintas parlps ■ 4^ 
sus individuos ni entienden siquiera qué ea 
constitución, ni cn&l es la mejor ^ ni lo que 
debe contener. Es plies indispensable qot 
escogiendo personas instruidas y bien in^ 
iencionadas, se remitan á su juicio y deci- 
sión sobre una materia tan superior i los 
alcances y capacidad de la multitud. Es ver* 
dad <|ue en Francia los jacobinos entre otras 
mil de sus farsas hicieron la de someter 
al examen y á la sanción del pueblo • la 
constitución de 93 , y que este ejemplo se 
imitó por el directorio y ^or Bonaparte; pe- 
ro ya se sabe que el tal examen y la tal 
sanción popular fueron una pura ceremo- 
nia para deslumhrar al vulgo y l^tiiíiar 
la usurpación. 

2.** Si una constitución no es vilida 
mientras no conste si es favorable d la fe^ 
Ucidad del pueblo \ ¿cómo ha de constar 
esto, si ne es ejecutada y observada por 
algún tiempo? En estas materias la espe- 
riencia es la que va mostrando las venta» 
jas ó los inconvenientes de la ley funda- 
mental, la posibilidad ó imposibilidad de 
ejecutar tales, ó cuajes artículos suyos, etc. 
Pero partí hacer esta' esperiencia es neoe» 
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sario «mpezar {K)r poner en ejecución la 

que los delegados nacionales han forma- 
do ; y con arreglo á lo que se observe 
corregirla y reformarla en la época y €on 
las formalidades que ella misma señale^ 
Decir pues que es crimen hacer obedecer 
i una constitución mientras no conste que 
es favorable á la felicidad pública , es lo 
mismo que decir que no haya constitución 
nes; pcírque de ninguna puede constar que 
lo es hasta que por algún tiempo haya si- 
do practicada. 

3.^ Es cierto que el derecho de hacer 
una constitución política existe (reside) 
permanentemente en las naciones ; y que no 
siendo posible contar y reunir individual- 
mente los votos de todos los ciudadano^ 
sin faltar utio, se debe estar al voto de 
la gran mayoría ; pero es falso y falsisirao 
que á esta mayoría pertenece esclusimmen* 
te pensar en los medios de formarla ^ j- de» 
Jinir el contenido de la misma (¡qué pre-' 
cisión de lenguage!) j¡ el tiempo de estable^ 
c^rl'ü. El mismo soñador valentino es una 

r 

buena prueba de que no la mayoría de 
los ciudadanos esclusivamente , sino hasta 
un solo hombre obscurecido por una baja 
merts en todo sentido puede pensar en los 
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medios deformar una constitución pofitíca^ 
definir el contenido de la misma y el tienta 
po de estahlecet:Ja, Esto es cabalmente lu que 
¿1 lia hecho mal y muy mal; pero al fin 
lo ha hecho. Sin cirbargo , á juzgarle por 
sus mismas doctrinas ha hecho una cosa 
que pertenece esclusivamente á la mayoría 
de los ciudadanos^ por consiguiente, ha usur- 
pado un derecho que pertenece esclaswa^ 
mente á la nación soberana. Es pues reo 
de lesa nación , de usurpada soberania. j.Qué 
sandeces , qué disparates , qué absurdos 
dice sin querer el mentecato que se po- 
ne á escribir sin la instrucción necesaria. 
4.*^ Diga usted, señor Licurgo de Va- 
lencia, ¿en dónde ha encontrado usted que 
cuando un pueblo , sea por ignorancia ú 
otra causa , resiste á una constitución que 
se le propone, es loiible, racional y justo 
que algunos pocos hombres de brillo sre 
.la presenten y se la hagan observar aunque- 
la repugne? ¿No acaba de decir usted mis- 
mo que es ilegítima toda constitución qiie 
' es repugnante á la voluntad del pueblo á 
quien se da ; que lo es igiiahnente la que 
le es impuesta por una ó por pocas peiso'» 
ñas, y que hasta el pensar en formarla per* 
tenece esclusii^aniente al mayor número de 
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los ciudadanos! Pues ¿cóitio salinies ahorá^ 
COA que hay casos e^ qtíef isítit»^ p«eos soh- 
getos dé hrillo finéden presenea^ al pueblo 
una constitución , y hacérsela observar aun^ 
que la repugne ? Si pof lo supuesto el 
pueblo no los ha nombrado , escogido y 
autorizado para formarla , ¿ de quién han 
recibido la autoridad y el pocfer necesarios 
para acto tan importante? Y si no le han 
recibido de nadie, ¿cótno usurpan el de- 
recho mas sagrado de la* soberanía nació- . 
nal?=±=Es que el pueblo rto conoce lo que 
le tiene cuenta ; y la constitución que los 
del bruto le presentan , es cuál lo exige 
su felicidad ; y aunque él la repugne, esta 
resistencia suya es un acto nulo é ilegitimo^ 
«pues es nacido de su error, el que des- 
truido dejará lugar á su conreucimiento, y 
el mismo pueblo bendecirá á quien le dio 
la constitución que él mismo no se podia 
procurar." ¡Hombres de buena fe! ¡lecto- 
res sensatos , de cualquier opinión que seáis! 
decid : ¿habéis leido jamas ni cido un prin- 
cipio mas absurdo y una doctrina |mas favo- 
rable á los tiranos? Ya están canonizadas, le- 
gitinvadas y consagradas todas las usurpacio- 
nes , todas las empresas de los facciosoS| 
todas las conspiraciones* Jamas un firatio 



$2 

usurpa el mando ^ jamas una faecion susv 
cita conmociones y trastornos , jamas un 
conspirador maquina contra el gobierno es- 
tablecido que no digan que el orden de 
cosas que ellos substituyen ó intentan subs- 
tituir al actual , es «1 que exig^ la felicidad 
del pueblo; y que si este lo resiste es por 
error, es porque no conoce sus verdade» 
ros intereses , que ya los irá conociendo^ 
y algún dia les dará gracias por el bene- 
ficio que le hacen. Con que si esta ra2on 
es, valedera , muy mal ha hecho la Europa 
en destronar á Bonaparte ; muy mal hi- 
zo la «Francia en destruir á los jacobinos; 
muy mal hito Cicerón en perseguir y ha- 
cer ajusticiar á Catilina y ¿ sus cómplices; 
porque asi Bonaparte como Robespierre 
y los suyos aseguraban que su constitu- 
ción y gobierno eran cual lo exigía la fe- 
licidad de la Francia ^ y ios conjurados con 
Catilina también protestaban que su áni- 
mo era hacer á los romanos muy felices» 
H¿ aqui las consecuencias que resultan de 
los principios de nuestro moderno Solón. 

5.^ Diciéndose en el artículo ^.^ que 
siendo nula é ilegítima toda constitución 
que se opone á la felicidad real de un pue- 
blo y contra la libre é .ilustrada' volun- 
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el medio acordado por dicha voluntad ó 
por la de pocos , pero justificada ante la 
razón, será el que hará válida y legítima 
toda Constitución: quisiéramos que él se- 
ñor valenciano nos respondiese á dos pre- 
guntas ó allanase dos gravísimas dificul- 
tades que se ofrecen natural y necesaria- 
menfe. i.^ ¿ £n qué tribunal se hade fa- 
llar que una constitución que se supone 
ya hecha 9 aceptada y puesta en ejecución ^ 
«e opone á la felicidad de un pueblo ? Su- 
pongamos que la mayor parte de la na- 
t:ion por ignorancia, preocupaciones , erro- 
res rancios , indiferencia ó cualquier otro 
mptivOy está contenta con la constitución 
que tiene , y que unos pocos sngetos de 
brillo se empeñan en decir que la tal cons- 
titución se opone á la felicidad del pue- 
blo: ¿'quién decidirá «ntre la mayoria preo- 
cupada y los pocos ilustrados ? 2.^ Cuan- 
do los pocos sugetos brillantes presentan 
al pueblo una constitución que le repug- 
-na, dicC' nuestro legislador que la volun- 
tad de estos pocos , pero justificada ant€ la 
razón ^ hará válida y legítima la tal cons- 
titución ; y nosotros preguntamos: ¿ quién 
ha de decidir si la voluntad de los pocos 
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está justificada ante la razón ? Ellos dicen 
que si ; el resto de la nacioq , esto es , la 
casi totalidad de los ciudadanos dicen que 
aquellos pocos son una cuadrilla de tu- 
nantes que con pretesto de dar una cons- 
titución quieren apoderarse del mando , re- 

• 

partirse ios empleos , los honores y las 
riquezas: ¿quién, preguntamos, decidirá 
la controversia ? ¿ quién justiñcará sft vo- 
luntad ante la razón ? Nosotros bien sa* 
bemos lo que las naciones hacen y deben 
hacer en estos casos; pero queremos que 
el legislador valentino nos diga lo que 
debería hacerse según sus principios ; có- 
mo se formaria ese tribunal de !a razón, 
qué jueces le compondrían , y cón^o se 
harían estos obedecer si la mayoria del 
pueblo se obstinaba en na reconocer su 
autoridad, y en no conformarle con su fallo. 
6.^ Diciéndose en el artículo 8.* que 
«se proclaman por nulos todos los actos 
contrarios á estos derechos, y se declaran 
inválidos para siempre en su origen y en 
todos sus efectos , » resulta por consecuen» 
cia preeisa que Sipn 'nulos é inválidos en 
su origen y en todos sus efectos los actos 
de aqueUos gobiernos que no están fun* 
dados en una constitución que haya sido 
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examinada por el pueblo , de la cual'eotís- 
te que es favorable á su felicidad , y que 
IVaya sido formada ó por !á TOlutitaiit tlus^ 
trada del mayor riúaaero ó por.la de. pocos, 
pero justificada ante la razón. Esta consecuen- 
cia es legítima en los principios del valénti* 
"ño y ó por mejor decir, eia lo mismo que él 
dice , pero algo mejor esplicado. Y bien, de 
esta consecuenv^ia ¿quál es la que resulta in- 
mediatamente ? La de que los actos de todos 
los gobiernos existentes son nulos é inváli- 
dos en su origen y en todos sus efectos. Cla- 
ro: la mayor parte de los gobiernos ni aun 
siquiera están fundados en constituciones 
espresas ; y en los pocos que deben á ella 
su origen, la constitución no ha sido exa-' 
minada por el pueblo antes de su publi- 
cación. Y de aqui ¿ que resulta ? Que cuan- 
to están haciendo todos los gobiernos del 
mundo es nulo^ que su autoridad es usur- 
pada y tiránica, que las leyes que pro- 
mulgan no son válidas , que no pueden im- 
poner ni exigir contribuciones, que no pue- 
den nombrar jueces , que si los nombran 
serán nulas las sentencias que estos pro- 
nuncien , que Iqs tratados que hacen .en- 
tre si no son obligatorios , que ¿ pero 

quién es capaz de enumerar todos los ab- 
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sucdos y horrores que resultan de un pría- 
cipio tan bárbaro como el que sienta 1» 
constitución valentina? Desatinos y mu* 
chas y muy grandes se han escrito en el 
mundo ; pero tantos y tales como los con- 
tenidos en este solo capíttdo, ni aun .pa* 
recia posible que pudiese concebirlos la de* 
lirante imag¡<i.acion de un frenético. 

{Se cantínuará. ) 
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Sobre un folleto que se publica en Valeneia. 



Tres números hemofs vista de tin fo« 
Ileto que sin periodo fijo se publica en |Va- 
lencia con el título de las Espabiladeras ; j . 
á ln verdad que más bien pudiera llamar* 
se las tenazas , las hachas ó la maza de Hér- 
cules, pues que no deja hueso sano á las 
personas ni á las cosas con que propo- 
ne entretenerse. No hay que pensar que el 
que le escribe es alguno de aquellos que 
aunque conozcan donde está la herida so* 
lo se atreveh á indicarla con el mayor 
tiento o á insinuarla con palabritas dul- 
ces y por medios indirectos. Nada de eso, 
el nuevo periodista, cual diestro cirujano, 
descubre todo el vcndage , mete la tien- 
ta hasta el cabo , levanta las escaras y des* 
cubre hasta el fondo de las úlceras cancero- 
sas con que un liberalismo desatinado ha 
llegado á infestar á algunos habitantes de 
Valencia, El hombre está tan satisfecho de 
que conoce perfectamente los enfermos y lá 
enfermedad, que maldito el reparo que tie- 
ne en aplicar remedios fuertes , ó como 
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generalmente se llaman heroycos. Atríii^ 
cheradp deutrp de los, limites de la Cons* 
titucion, y con un perfecto conocimiento 
de los hechos que han olado lugar á que 
se descubran ios planes y las maniobras de 
toda la galopíneria, patriótica que ha traido 
revuelta aqqiella . ciudad de algunos me^^ 
á esta parte, se burla qon tairta gracia<,.y 
ridiculiza de tal maoera á sus autores que 
casi se ve uno tentado al leerlo á pecijirpor 
atíior de Dios que los trate con mas cfi|*i- 
dad ^ y no les cubra de tanta basura- . 

Nosotros que siu estar en Valencia sa* 
biamos á punto fijo que todos los jalVp- 
rotillbs que ha habido alli no han sido ^^s 
que unos chispazos, $eipej antes á los de S^ 
villa , Murcia, Cádiz y otras partes ^ vemos 
que no se equivoca este despabilador en la 
causa que asigna de que no alumbre la 
lámpara coastitucioDal . ni en Valencia , ni en 
los demás puntos delreyno. Desde su primer 
niimero se manifiesta dispuesto á volveres 
á- los hocicos las mismas armas con quehas* 
ta~ ahora han estado haciendo la guerra á los^ 
homJbre^ de juicio, esos que solo poique ?qO 
le tieiien sé dan el nombre de exalta^^. Tan 
-dispuesto le vedK>s i cantar el trágala á los 
mas furiosos trágalistas, como áno.^nier 
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el espantajo de la voz servil^ con que de 

mucho l^mpo á esta parte se está tapan* 
do la boca á muchos hombres de bien. 

Bien se deja conocer en el tono de 
superioridad con que trata i los temero- 
nes de Valencia , que cuenta con el vo- 
to y aprobación de casi todo el vecin- 
dario ; y sin duda debe de ser hombre de 
pelo en pecho , cuando una de las fi;io* 
leras que les dice es, que está con fuer» 
tes ganas de Cortar la lengua á un traga»' 
lista, A nosotros no nos gusta que á na- 
die se le corte nada , como no sea cuan- 
do mas un sayo; pero si vemos coh sa- 
tisfacción que haya quien se las tenga tie- 
sas á esos señores boquirubios, que por ha- 
ber sabido matar á un clérigo en la car- 
cel| ó disparar un pistoletazo detras de una 
esquina, se tiene cada uno de ellos por 
un Cid ó por un Aquiles. Mueho tiempo 
hace que sin embargo de que ninguno de 
nosotros es hombre de armas-tomar , pro^ 
hosticamos que llegaría un dia en que las 
mugeres perseguirían á tronchazos á to- 
da esa gacilla de miserables ; pero nó es^ 
perabamos fjue tan pronto se presentase 
quien amenazaba con cortar la lengua á 
cualquier tragalista , que es como si di- 
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jesemos, quien se propusiera axoiar al 
verdugo. 

Pues todayia, ^i eabe, es mas terriUe 
$1 haberles presentado á la espeetacion j 
risa pública en uua linterna mágica , qua 
aunq.u& no sea un pensamiento del todo 
original^ siempre surte un efecto sobe- 
ranamente ridículo. Supone á un italiano 
que no posee bien la lengua pastel liina^ 
y que en una especie de chapurrado bas-^ 
tante comprensible para el pueblo ^ va es- 
plicando á los que concurren á mir^r sus 
mapas ópticos ^diferentes pasages ccurrido$ 
en el miamo Valencia^ en^ que fueron los 
actores esos señores mios que de cuando 
en cuando usurpan la denominación del 
puálf lo wilenci'ana. Creemos que seria quir 
tarle la mitad de la gracia con solo tra?". 
'ducir al castellano lo que suena mucho 
mejor en el lenguage que ha figurado el 
autor. Véase la muestra , y diga cada uno 
francamente si es posible pintar con mas 
verdad, ni Usar de unos colores que mas 
convengan á la originalidad de e3tas vex;- 
gonzosas escenas. , 
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«Remotini. 



Mi no saber parlare tropo claramente 
la lingua, española, y aquesta ser una cru- 
dele disgracia para il mió core , que re* 
conosciuto é agradito á la obligachione de ; 
placeré á voistras sc^ñorias , que tienen la 
benevolenza de far favore di ven iré á la 
riclTieacione que mi les ofrece, voliera que 
aquesta libérale é sapientísima audienza'é 
concurso di populo gozara' de la superba 
manificei>za delle belle vedute que li mos- 
tró para la sua complacenza é pasatempo* 
Questo non obstante coufído en la vostra 
moderacione é dísimulaoione , que donarán 
perdón á la mia insufic^nza para bien expli- 
carme é con aquesto andiamo á mostrar la 

Primera 7/eduta. 

Questa mañifica é agradabile pintura rí-» 
presenta la superba plaza di la Constitu- 
zione de la nobilísima chita de Yalenza^ 
matrona di los mas liberalisimos amatores 
de la liberlá di lo populo. Queli siñori quQ 
están á montoni sobre la destra^ coperto 
il viso con le capotini^ é alten contadi<» 
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ni copertos con las mantas, escoprando li 
iini é li alteri per basso' le trabuchi é le 
archebuchi , son li proclamatori di la indfe- 
pí'ndenza dil góbérnamcnto de li mÍDistri 
que han perduto la forza nioraie. _Que- 
.lio predicatóre que ind iridia al pópulo 1» 
.parábola desde la piilpita^ volé inflamare 
li animi de tuti le auditor! per los indi- 
nare a far la represen tachione al parlamen^ 
U) con il fine di manifestare qu^ hon obe- 
dirán las suas providenzas, si no determi- 
na, cangiare tuti le ministri, á iraitatione 
di le JDatriotí di le nóbilisime ehitás de 
Murcia,, (lartagena^ Sevilla y Cadix. Qui- 
lli quinqué citadinos que van montar á 
, la asamblea di populo , son li nobilisiiiii é 
sapientisimi sudelegati di populo sobraticr 
per fare la representachione. Quilli alteri 
que arriban per la sinistra , son le brigán 
de li servili, que no volen firmare la rc- 
presentatione ni aclamare la independenza. 
'Miren las vostras señorias la máxima con- 
fasione é disórdine introdutos con la Ventvta 
de tali puogenie, inimici declarati de tu- 
ti le patrioti íñdependienti: la difideniea 
é la iñdiñacione se pintan en il visó' del 
populo; tuti regañan, tuti se remolinan^ 
é le miserabili é poberoli seirvili sonpre- 



43 

cisati á fagerc por poder, librarse di la 

furibunda indiñatáone di^populo Fugi- 

te fugite, miserabili.;... bon boyagio. 

Seconda /veduta. 

Questa seconda é admirabile veduta que 
en tuti 1^ capital! donde la son ddnati in 
espettácuio ha produto la admiracione de 
tuti le m o n di , ripresenta la, picolina plaza 
de la Merced, en que se posa il merca- 
to de le pabioli , le pollastri , le gálline, 
le oapoxii, é tute le volateríe. Le señori 
proclamatori de la independenza , que son 
salidos di la plaza de la constitucione en 
persecucione de leservilí, son arribati sú« 
bito r aquesta plaza : presten atention tos* 
tres señorías á la confusione introduta par 
la arribata de ii proclamatori. Le venditoii 
treman , pavéntano demandan misericordia 
é compasione, é fugen lasciando le pobe- 
i'oli animallili á la disposición e absoluta 
di populo independiente,, que súbito é cof 
mo per encantamento es apoderato de tu<* 
ti le volaterie á la voche sonora de « viva la 
independenza , viva el populo sobrano j 
viva Riego/' ' * 

Es preciso confesar que la idea de ver 
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correr a los polleros huyendo del popa* 
lacho soberano y y ver á este apoderando* 
se de los payos, de los eapones y demás 
volatería , no deja de tener bastante ori- 
ginalidad^ y puede pasar por uii cuadro 
pintado ¿Tapres natwre. 

No lo es menos la conformidad' {que 
manitiesta el autor en que se grite á to- 
das horas "tnva Riego y añadiéndole miikclias 
o al remate, coi) tal que esta condición 
por sí sola baste para dar .el concepto de 
perfectisiinos liberales á todos los que la 
desempeñen ; y sobre todo con tal que es- 
te grito dispense á todos los que le dea 
del pago de contribuciones ^ del servicio 
personal , de la pena merecida por todas 
las culpas pasadas, y sobre todo de ]^a- 
gar á sus acreedores. En este supuesto j 
el dé que con un medio tan sencillo se 
ha de vivificar el comercio, la agricultura 
y h industria , dice y dice muy bien-, que 
se debe obligar á todos los españoles á que 
griten continuamente viva Rugo; que los 
exámenes en las escuelas , colegios y uni« 
versidades deben reducirse á probar quien 
es el alumno que con mas gracia pvor* 
rumpe en este grito; que todos los pte- 
tendientes deben encabezar sus memoria- 
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les con estas dos palabras ; que hasta las 
toarlas familiares deben principiar por ellas; 
7 últimamente que lo primero que se de- 
be enseñar á los niños ha de ser el sonido 
de estas voces, a^^tes que otras no muy 
limpias con que acaba este artículo del 
folleto. 

Yease aqui ya realizado el pronóstico 
que hieimos muy á los principios, cuan*' 
do vimos que se empezaba á abusar tan 
neciamente del nombre de este ilustre ge- 
neral. No creiamos por cierto que pudie** 
se tener enemigos un joven que con riesr 
go de su vida habia hecho un eminente 
servicio á la patria; pero ya es indudable 
que los tiene, y seguramente no son otros 
que los que quisieron autorizarse con su 
nombre par^ cohonestar los inicuos pla« 
nes que habian concebido, y enlazar una 
voz grata á toda la nación con una con-* 
ducta criminal y detestable. El general Rie- 
go ha manifestado ya de un modo solem- 
ne que le disgustaba este abuso, considerán- 
dole como una ocasión de inquietud en- ^ 
tre los ciudadanos; pero sus enemigos , 
que lo son igualmente de la patria, se 
han empeñado en justificar los funda, 
dos receles del general; y no pudiendo ata-» 
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car su conducta, adoptan el medio de en- 
tregar su nombre al ridículo, á pesar de 
lo diñcil que es la unión de dos ideas tan 
diametralnienté* opuestas. 

No hay que cansa^f&e: mientras se den 
al público Zurriagos^ Tercerolas ^Tribunos ^ 
Descamisados , Mensagero%^ Patrióticos á la 
modernu , y gaditanos que proclamen los 
principios de Claia-Rosa y de sus dignos 
sucesores, saldrán de cuando en cuando mu- 
chas Espabiladeras y ^\\e sin mas trabajo que 
' dejar correr la pluma /hagan añicos las doc- 
trinas antisociales de todos esos apóstoles 
de la anarquia. 
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UEurope et rAmerique en 1821 : par 

Mr. de Prat. París 1822 : en 

dos tomos. 



Bastante conocida es la originalidad de 
«sle infatigable escritor y no solo en cuan- 
tp á la elocución , mas también en cuan- 
to á la manera de presentar las ideas. La 
presente obra es en la que hay pensamien- 
tos mas nuevos y consecuencias mas dig- 
nas de estudiarse. 

Los primeros capítulos contienen la e$-v 
tadístioa política y moral de la Europa. En 
cuanto á Ja primera el congreso de Vie- 
na de 181 5, separando las partes de la mo- 
narquia prusiana con estados intermedios, 
trayendo la Rusia á las puertas del occi- 
dente y entregándole sus llaves, ha em- 
pezado una nueva era diplomática en Eu* 
ropa. Sus caracteres son: 1.*^ la dictadura 
que ejerce la santa-alianza , es decir, la 
*^ alianza de Rusia, Austria y Prusia sobre 
todos los demás estados: 2.^ el justo te- 
mor que inspira la superioridad de fuer- 
zas de la Rusia , y que $a}Q está templado 



48 

en la actualidad por la moderación de ta 
emperador : 3,^ el interés común «del occi^- 
dente en vigilar sobre los movimientos d§ 
la corte de Petersburgo : 4*^ 1^ dificultad 
que hay ya para los, proyectos de conquis« 
tas en el territorio europeo , porque la Tur- 
qma no debe ser considerada como una 
porción de Europa. 

De estas consideraciones infiere Mr. de 
Prat que la situación diplomática de Euro* 
pa es falsa é insegura; pues la suerte de 
las naciones' y de los gobiernos depende 
de tres potencias ó quizá de una sola. Pé" 
tersburgo es el centro de la actual diploma- 
cia. A la verdad son muy difíciles las con- 
quistas; mas no lo es la influencia deci-»- 
siva en la parte mas viva y delicada de la 
independencia nacional; ó si no que lo di* 
ga la Italia. 

En cuanto al estado moral, no solo de 
la Europa mas también del mundo entero, 
es consiguiente al impulso dado en Fran- 
cia en 1789, y cuya acción continua esten- 
diendose por todas las partes del mundo. 
El gran pensamiento de torios los liumbres 
civilizados es en la actualidad el réf^imejn 
eonstitucionat ^ él cual traduce sabiamente 
Mr. de Prat por esta espresion orden légala 
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como opaesto igualmente á la arbitrariedad 
y al priyilegio. Busca después la causa de 
este movimiento general, de esta propen** 
sion irresistible de todos los pueblos á es- 
tablecer el imperio de la ley, y la lialla en 
los progresos de la civilización. Este capi- 
tulo es de los mas bien escritos , ya en 
cuanto a las gracias del estilo, ya en cuan- 
to á la fuerza y conexión de los pensa* 
mientos. Su esqueleto se reduce al razo* 



namiento* si^ruiente : 



«La ciyilizacion consiste en el aumen- 
to de los conocimientos y de los goces de 
la vida. Este aumento es progresivo: nadie 
es capaz de contener su movimiento , por- 
que el hombre no vuelve á la ignorancia y 
i Ja rusticidad cuando ya lia conocido las 
ciencias y las arles. Es imposible que este 
espíritu de ilustración no se aplique ¿los 
objetos que mas interesan al hombi*e; ei 
decir, su situación moral, sus relaciones 
como ente social, su existencia política. 
Guando se raciocina en política, lo prime- 
ro que ocurre son los medios de asegu^ 
rar la propiedad, prenda de las comodida- 
des , la igualdad , sin la cual el hombre se 
degrada , y la libertad, sin la cual no hay 
hombre: en oíros términos, el mundo ci« 

TOMO XVI. 4 
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líilizado no puede tener otro pensamiento 
que la adquisición del régimen constitu* 
clonal,» 

Haciéndose cargp de la objeción que 
haceo los aristócratas, tomada de los hor- 
rores y barbaria de lai revolución france- 
«ia, responde así : 

«Algunos miserables^ oriundos de aque* 
ila clase ^ de la sociedad á que no ha- 
Lia llegado la civilización , se apodera- 
ron violentamente de un poder que no 
era para sus manos groseras. Nada prue- 
ba esto contra mi principio, antes bien 
lo confirma: su imperio fue una sorpresa 
hecha á la Francia civilizada y á la re- 
volución , que bien presto los arrojó al 
lugar inmundo de donde no debieron 
salir.v 

Las naciones pues que hacen una re- 
volución en su gobierno , originada de los 
progresos de la civilización , deben impedir 
cuidadosamente que no se apoderen del 
mando^5 fiombres no civilizados. Es fácil co- 
nocerlos. Los sentimientos inhumanos, la sed 
de castigos y venganzas, los escritos incen- 
diarips y turbulentos, el lenguage grosero , 
}a disposición á cometer cualquier crimen en 
qbsequiode la patria , el odio á toda repre- 
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sion legítima y las canciones ifisultanteh 
ó sanguinarias son las señales , por la^ detal- 
les se distingue esta clase de cmbes'eii' 
todas las revoluciones. 

Pasa después nuestro autor a' examinad 
en qué manos está colocado el poder de las 
grandes potencias europeas , y halla que en 
todas partes la aristocracia es soberana, %\jl 
influencia se hace conocer lio solo en la ti^or 
na europea del poder absoluto, sino tambi^joi 
en la del constitucional. 

En efecto , la Europa'se halla dividida 
en dos grandes porciones, la de oriente so- 
metida al gobierno absoluto , y la de oeei* 
dente, en la cual domina A régimen consti^ 
tucional. Ambas son casi de un a misnía po- 
blación : Ja zona constitncion'al tiene tma 
gran ventaja sobre la despótica por sus pro- 
gresos en la civilitacion ; pero lé es inferior 
en el poder por sus relaciones diplomátieaa 
^ militares. ''^* 

Es cierto que las grandes monáj^^tiias des- 
póticas hacen muy fácilmente sus alianzas: 
forman gobiernos militares, es decir,'sus ejér« 
citos están siempre prontos* jr sumisos: 
su régimen es sencillo y uniforme , por-, 
'que el despotismo no tiene mas que una 
forma. La semejanza de principios , deadmi-* 
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liUtracion y de intereses hace compacta y 
poderosa su unión. No asi los gobiernos 
representativos: sus combinaciones son mas 
complicadas y diferentes. El principio mo- 
nárquico domina en la con^titucipn fran- 
cesa , el aristocrático en la inglesa , el de- 
mocrático en la española: los diversos es- 
tados de Alemania tienen diversos gra- 
dos de libertad. En una parte la base de 
la representación es el número, en otra las 
corporaciones, en otra las riquezas. La aris* 
tocracia , privilegiada en muchos paises cons- 
titucionales , es la aliada' nata del poder 
absoluto , é impide la conglobación «diplo- 
mática y militar de los gobiernos libres. 
A pesar de esta desventaja» el movimiento 
constitucional , producto de la civilización, 
y favorecido por sus progresos, marcha siem- 
pre adelante y arrastra tras si á lo^ reyes, á 
los aristócratas y á las naciones. 

Todas las cuestiones que en el dia se 
ventilan en Europa, pertenecen al contra- 
to social , es decir , á la resolución de esta 
cuestión : ^* las naciones deben tener parte 
en su ffobierno ó no ? Porque la soberanía 
i^acional y la soberanía del trono están in- 
cluidas en los dos estremos de esta gran* 
de querella. 
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Á esto se reduce la dortrina general 
de Mr dé Pradt: i.** á la influencia de lá 
civilización favorable á^ la libertad : 3.^ á 
la influencia de los gobiernos absolutos qué 
admiten las consecuencias materiales de la 
civilización, es decir, las ciencias , las ar* 
tes y los placeres, y no quieren admitir su 
consecuenchi nías importante , que es la 
destrucción de las preocupaciones y délas 
cadenas: 3.^ á la influencia de la aristo- 
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cracia privilegiada que retarda la marcha 
de la civilización moral , y aun en los paí- 
ses libres impide su triunfo sobre el po- 
der absoluto. 

La primer aplicación que hace desús prin- 
cipios, es á los congresos de Troppau y Lay- 
bach y á la catástrofe de Ñapóles. Es impo- 
sible redactar esta parte de Ja obra que es 
hermosisima. Pulveriza los principios pro- 
clamados por los soberanos aliados, destruye 
el derecho de intervención armada que sé 
atribuyeron , y lamenta la inercia de'la In- 
glaterra y de la Francia, que se conten- 
taron con desaprobar y combatir las doc- 
trinas de la santa-alianza, y nada hicieron 
á favor de un pueblo injustamente opri- 
mido. ' 

Después de e^ta esposicion de princi** 
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píos, que puede llamarle la parte doctri- 
nal, de la obra ,^ pasa á referir los aconte-* 
cimientos ma$ notables de España y Por- 
tugal, en el mismo año de 1821. Este ea^ 
pítulo en que termina el tomo primero de 
la obra, contiene muchas reflexiones nue- 
vas, ingeniosas y verdaderas , aunque ma- 
pífíesta no estar muy bien informado en 
algunos hechos. Sin embargo su lectura pue- 
de ser sumamente útil á los españoles^ por- 
que los principios son sanos. 

Hablando de la oposición al régimen 
constitucional conocida en España con el 
nombre de servilismo , dice estas notables 
palabras : «l.a esperiencia de las conspira- 
ciones serviles no permite atribuirles mu- 
cha eficacia^ mientras que sus ataques pro- 
ceden solamente de los eontrarevoluciona" 
rios propiamente dichos. Estos son impo- 
tentes contra la revohicion , mientras que 
sean ellos solos los que la ataquen : el sis- 
tema constitucional se afirmará con sus ma- 
niobras en vez de retrogradar. Las tenta- 
tivas del antiguo régimen de España con- 
tra la España nueva no tendrán otro efec- 
to que el de agravar como en Francia la 
revolución. Otra cosa seria , si por medio 
de combinaciones privadas y corresponden'- 
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cias establecidas entre los prohombres^ fó" 
mentadas en las grandes ciudades^ se tra^ 
tase de dar una nueva faz á la revolución 
de España, 

»Si las Cortes no contienen los moyi- 
mientos capaces de producir una escisión, si 
los gefes militares mudan otra vez el. es- 
tado, el porvenir dé España puede ser es^ 
pantoso. Se levantarán ambiciones rivales, 
y enniedio de un pueblo ^ cuyas pasiones 
son sombrias, ardientes y sanguinarias (i), 
podrán suceder cosas que estremezcan. 
¡Quiera el cielo librarla de esta tempestad, 
cuyas consecuencias serian horrorosas!" 

En esta parte vemos que las ideas de 
Depradt coinciden con las de Guizot, con 
las de Lanjuinais , con las' que no hemos 
cesado de esponer desde el primer número 
de este periódico ^en fin con las de todos los 
hombres verdaderamente liberales y vir- * 
tuosos. Todos tiemblan apenas ven un ras- 
go de semejanza de lo que pasa entre no- 
sotros con los funestos trámites de la re- 
volucion francesa. Este temor es saluda- . 

(i) Esto no es verdad. £n España ha habido ma- 
chas reT«luciones poh'ticas. Ninguna ha sido tan san- 
grienta como las de Francia , Inglaterra, Alema- 
nia , Grecia j Roma. 
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ble, porque impide la exageración de los 
principios , que es la mayor plaga que pue* 
dé Sobrevenir á una nación en la época 
que recobra sus libertades. 

Españoles: los publicistas franceses, llo- 
rando sobre las ruinas de su patria baña- 
da de sangre , os gritan : desconfiad de la 
ambición encubierta con el velo del patrio^ 
¿Z5i(7z¿>. Escuchad la voz del escarmiento. No- 
sotros no cesaremos de repetirla á vuestros 
oidos , mientras tengamos aliento para ha- 
blar. El negocio mas importante para la 
nación española es ser libre. Pues bien : pa- 
ra conseguirlo , reunios todos al rededor 
de las instituciones. ¿ Qué ambición parti- 
cular se atreverá entonces á- atacarlas? Si 
ponemof Jas segundas intenciones en lugar 
de los principios que hemos jurado defen- 
der; si substituimos los nombres propios á 
las leyes; si renunciamos al nombre de es- 
pañol para hacernos dignos de una asocia- 
ción particular, ¡ay de nosotros! 

( $€ concluirán) 
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t)iáhgo entre dos caballeros comuneros , con 
ocasión de haber visto publicados casi to* 
dos sus secretos. 



Comunero. 
¿Conque ya no hay remedio : salieron 
al público todos nuestro3 trapos , y ya no 
hay nadie qnejgnore la existencia, el ob- 
jeto, el origen y los planea de nuestra con- 
federación ? 

GaSTELIíAHO DE tJN ALCÁZAR. 

¿ Y eso qué importa : le coge á usted 
de nuevo que se sepa lo que no era po- 
sible que estuviese oculto ? 

Comunero. 
Pues entonces ¿qué al caso venia ese ter- 
rible juramento que me exigió usted al en- 
trar, y que he vi¿to que prestan igualmente 
los deroas reclutas que se presentan á alis- 
tarse en nuestras plazas de armas? 

Castellano. 

Bien se conoce que es usted un pobre 

hombre , y que no entiende una palabra^ 

de achaque de juramentos. Esa no es mas» 

que Una fórmula autorizada por el uso pa- 
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ra dar importancia á lo que en sí no es 
mas que uiia grandísima tontería. Porque 
figúrese usted que al tiempo de catequi- 
zar á alguno no procurásemos amedrentarle 
con los graves riesgos que le amenazaban 
en caso de publicar las ridiculas ceremo- 
nias de su recepción , y conocerá que era 
imposible que no se abochornase y saliese 
haciendo de nosotros una completa burla. 

Comunero. 

Pero ¿qué burla ni qué demonio, cuan- 
do el tal juramento recae nada menos que 
sobre tomar vengan'za del Rey actual y 
de sus sucesores, de toda corporación na- 
cional y de todo individuo que á nosotros 
se nos antoje que ha faltado á su deber? 
¿Es cosa de chanza el juramento de ase- 
sinar cualquiera de nosotros ó todos jun- 
tos á cualquier compañero nuestro que re- 
vele la existencia de nuestras reuniones? 

Castellano. 

Y ¿ por qué no se han de mirar co- 
mo chanza los asesinatos, cuando de es* 
tas chanzas pueden resultar las veras de ver- 
nos cada uno de nosotros colocados en los 
primeros destinos de la nación? ¿Parecele 
á usted que no vale la pena de hacer al- 
gunos juramentos mas ó menos y auB d% 
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cumplirlos en caso necesario , la dulce pers- 
pectiva de saber que por grandes que ha- 
yan sido nuestros crímenes anteriores , y 
por notoria que sea nuestra incapacidad y 
nuestra conducta viciosa, no nos sirva de 
obstáculo ninguno para ser proclamados /^¿z* 
triotas^ adictos é identificados ? ¿ Cómo quie- 
re usted que 'sin estar ligados con este ju- 
ramento ó convenio hubiésemos podido sa- 
car la cara por tanto bnbon redomado, es- 
candalizando todavia mas con nuestros elo- 
gios que lo que podian escandalizar los nom- 
bramientos que habian recaído en ellos? 
Pero todo esto y aun mas se necesita cuan- 
do se quiere llevar adelante una confede-^ 
ración tan productiva. 

Comunero. 
¿ Conque por lo que usted dice el ob- 
jeto no era otro que el de aprovecharnos 
de toda la parte momia del sistema , y re- 
partirnos los destinos según nos fuesen aco- 
modando? Pues á fe que yo hasta ahora 
no he logrado otra cosa que hacer una mul- 
titud de faltas á mi obligación, pagar mu* 
chas pesetas que no solo necesitaba para 
mantener á mi muger y á mis hi]os , sinp 
que también me han ocasionado bastantes 
disturbios^ porque como ella es un tanti- 
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co celosa, y yo no podía decirla én qué 
gastaba el dinero, lo atribuia á que an- 
daba en malos pasos. 

Castellano. 
El primer comunero será usted que 
lome en boca á sn. miiger n¡ á sus hijos, 
y que se cres^ obligado á dar satisfacción 
en su casa del dinero que invierte. . Por 
eso no es de estrañar que usted se hn* 
lie tan atrasado en el conocimiento de nues- 
tras cosas , y que no baya conseguido to- 
david alguna colocación. Esto me prueba 
el poco celo con que usted ha asistido á 
nuestras sesione.^ , y lo mal que ha meditado 
el artículo pS de nuestra constitución (i). 
¿No ha leído usted en él, cuan necesario 
es tener la mayor influencia en el gobier- 
no para cumplir el objeto de nuestro insti- 
tuto ? ¿ Y qué medio mejor para influir en 
el gobierno ó contra el gobierno , que ser 
empleado por él? ¿Por qué no ha enta- 
blado usted alguna ó algunas pretensiones, 
y se hallaría en el dia sin la ridicula 
necesidad de que se echasen menos en su 
casa las pesetas que ha dado por la con- 
tribución mensual? 
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(i) Se vende. eo las librerías de Cruz frente i lat 
gradas de san Felipe , y^ en la de Sane calle dm 
Carretas. / 
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Comunero. 
jAh, señor castellano, y qué poco está 
tisted en lo cierto acerca de mis pretensio- 
nes! M^s de treinta memoriales tengo ya 
echados, solicitando destinos que aunque 
no de mucha renta , yo sé que los podría 
desempeñar; y hablandole á usied franca- 
mente ese y no otro fue mi animo cuando 
me decidí á entrar en la comuneria, porque 
esas y no otras fueron las esperanzas que 
me dio aquel hermano que me sirvió de 
padrino. ¿No te acuerdas , me dijo, de cuan- 
do yo andaba correteando desde Barcelo- 
na á Valencia , y desde Valencia á Grana- 
da , sin otro recurso para mantenerme que 
lo que roe producian las delaciones do lo 
que pasaba en las logias de masones que 
había en aquellas provincias por los años 
de 17, 18 y 19? ¿Ignoras los sustos y las 
escaseces que pasaba por lo poco que me 
valían estas peligrosas comisiones? jY gracias 
á la recomendación que traje de nuestro em- 
bajador en Francia , y al doble pasaporte 
que me dió^ el uno con mi propio nombre, 
y el otro con el de un italiano que viaja- 
ba por curiosidad y entretenimiento! Pues 
aquí me tienes ahora colocado en un des- 
tino^ cual nunca me pude imaginar, y lo 
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que es nías , sin recelo de que salgan á 
luz todos estas máculas que yo sé que 
existen en cierta parte, y no se publica- 
rán por el miedo que me tienen , sabien- 
do que soy uno de los principales de la 
comunería. 

¿No tienes noticia tampoco, añadió, de 
aquel carnerada nuestro que logró un , as- 
censo tan rápido el año i4i por haber 
contribuido á derribar las lápidas de una 
porción de pueblos ; y de aquel 'otro que 
mandó hacer los cartuchos con páginas de 
la Constitución, y el que decia que los 
liberales eran incorregibles , y que su vo- 
to siempre sería el de m^ierte en los con- 
sejos militares á que fuese llamado, y el 
que aceleró la ejecución de aquel infeliz 
que perdió la vida en un patíbulo etc. etc. ? 
Pues todos esos se terian en el dia per- 
seguidos y castigados severamente, si no 
fuera porque se han acogido, á nuestra 
confederación ; y asi conservan sus destinos 
ó han adquirido otros mayores : conque 
mira tú si te tiene cuenta entrar en ella , y 
si puedes prometerte ascensos^ no teniendo 
nada que tapar ni de que arrepentirte. 

Condeso á usted , señor Castellano , que 
no dejaron de hacerme fueraa aquéllas ra- 
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zones; y como por otra parte anda uno 
siempre si alcanza ó no llega con el tris- 
te jornal, me decidí á ser comunero, sin 
hacer mucho alto en las obligaciones qtte 
contraía, ,ni en los juramentos que pres- 
taba. 

Castellano. 
Pues si hksla ahora no ha hecho usted 
alto, procure hacerlo en lo sucesivo; por- 
que nosotros no protegemos decididamente 
sino á los que hacen mucho ^ mucho ^ mu* 
cho alto en el juramento que prestaron, y 
en las obligaciones que contrajeron: ¿es- 
tá usted? 

Comunero. 
Maldito si entiendo lo que usted quie- 
re decirme con ese tono enfático; pues 
por un lado me asegura que el juramen« 
tQ no es mas que una fórmula insignifí- 
cante, y por otro me quiere dar á enten- 
der que tiene mas significación de "la que 
á primera vista aparece. Vamos claros : yo 
ya soy comunero, y asi como se ha coa- 
tado conmigo para contribuir á los gastos, 
ha debido contarse también para coniu» 
nicarme los secretos que ya no lo son pa- 
ra nadie. 
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Castellano. 

Eso de si son ó no públicos todos núes* 
tros secretos tiene mucho que. heñir; y no 
porque se haya impreso nuestra constitu- 
ción y nuei^tros reglamentos piense nadie 
que ya está al cabo de todas nuestras co- 
sas. Sobre todo tenga usted gran cuidado 
con negar que esas piezas sotí autén ticas, 
y en caso de que le presenten las firmas 
originales, sostenga con juramento que es 
^una falsedad, y que jamas ha visto á tales 
sugetos en nuestras torres. 

Comunero. 

Yo sostendré lo que usted quiera, su- 
puesto que eso de jurar ó no jurar no 
quita ni pone , atendidos nuestros princtpios\ 
¿pero no conoce usted que esa precaución 
es absolutamente inútil, y que lejos de dar- 
nos importancia no puede servir mas que 
para desacreditarnos mas y mas? Le pare- 
ce á ustod que tenemos poco que agra- 
decer al que ha sacado á luz nuestros se- 
cretos en haber suprimido !as firmas, por 
no comprometer el nombre de ningún par- 
ticular? Pues á fe que si tal hubiera he- 
cho , mas de cuatro se verian hoy en dia 
tan avergonzados , como se vieron los franc- 
masones en el año de i4> cuando se ion* 
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primieron l^ listM Bonprendida» en si^ 
logias. 

Castellano. 
Por Dios que no le vueWa yo áv^y 
ted á oir. hacer comparación ninguna en* 
tre nosotros y Ips francmasones , porqu^ 
esa es mayor torpeza todavía que la de 
no haber penetrado el fín de nuestr^ ins« 
tituto. ¿Qué conexión tiene una sociedad 
obscura, compuesta de hombres que se hon"- 
ran con el título de albañiles . con una con- 
iederaciotí de caballeros de es^puela y es- 
pada, que el que menos puede apostárselas 
en nobleza al mismo Cid campeador ? A. fe 
que si se le hubiese á usted soltado esa 
«spresion dentto del alcázar^ que no se e^^ 
caparía de sufrir Ja pena que sefiaja el 
código. ^ 

CoMt7N£RO« 

Vive Dios que cuando le pygo á us- 
ted hablar con tanta seriedad de la es- 
pada, de la espuela, del código y sobre 
todo de nuestra nobleza , que no sé si te- 
nerle á usted por loco rematado, ó por 
un perpetuo burlón que se está diyírtieii- 
.do con mi sencillez, y buena fe. ¿Pu^^ft qué 
le parece á usted que no conozco á qué 
¿ente hemos ^calzí^do las espuelas algunas 
TOMO xTi. » '5 ■ 
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noches, y qué g^geSó de espadas ó de 
asadores nos han repartido á los que no 
las usamos para hac^r aquellas cosas que 
se acostumbran en la recepción? Vaya que 
nié pone usted algunas veces ééi el caáó 
de reirme ó de echarlo todo a doce. 

Castellano 

Desgraciado de usted si da en reírse de 
nuestras cosas , porque entonces s( qué no 
tendría remedio nuestra reputación. Hasta 
ahora hemos sido harto felices en haber 
podido sobreponernos á la autoridad j i 
á las leyes ; pero si la gente da en reírse 
de nosotros, y áóbre todo si nosotros nos 
reinóos de nosotros mismos, entotices sí 
que ya podremos decir que el nombre de 
comunero será bastante para designar tin 
hombre á todas luces despreciable; y asi 
lo que es menester es conservar á toda 
costa el prestigio. 

Comunero. 

jAy 5 ^y? ^y ? y V^^ malo lo veo, sefio^ 
Castellano , si no tenemos otras esperanzas 
que la del prestigio! Yo con lo que le heoi* 
do á usted tengo ya lo muy bastante para 
¿d^ocer que he sido engañado miserable- . 
mente; y puesto que ya he perdido el 
prestigio que me hizo caer en la tentácioii 
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dije á u&te4 antes, mas vale vetirariif e i¿e 
esas tonterías , ya que por fortuna hay muy 
poros que tengan notiria de n»i debilidad, 
que no espoñerme á que un dia se les aca/- 
be á todos ese mismo prestigio, y tenga- 
mos que llorar nosotros después de haber 
heoho reii^á los demás. 

Castellano. 

^'Es esa la áltima resolución de usted? 
¿se afirma usted en ello? ¿lo dice usted 
de veras? Pues por Dios y por Maria san- 
tisinia que no^le cuente usled á nadie esta 
conversación ; porque si llegan á entena 
derla los muchachos, nos tirarán la pe-^ 
drada que cante el Credo ^ y ya que tie- 
ne usted la fortuna de tener un oficio 
con que poderse mantener honradamente^ 
compadézcase de nosotros que no tene- 
mos otro caudal que el de andar hacien* 
do los caballeros. Pero ya que es la úl- 
tima vez que probablemente nos veremos 
comuneramente, hágame usted la caridad 
detjprestarme siquiera medio duro, que 
yo se le devolveré á usted inmediatamen- 
te que me hagan gefe político. 

Comunero. 

Perdone usted por Dios, señor Caste- 
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llano^ que bastantes medies duros me han 
chupado ustedes y y están chupando á tan- 
tos pobres inocentes por haberse dejado 
embaucar con esas y otras muchas ton* 
terias. 
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Sobre la mayoría de la opimon , jr modo 
con que^ se forma. 



Hablando en el número anterior de 
los graves perjuicios que ocasionaba la de- 
bilidad de los principales ministros de un 
gobierno naciente, dijimos que seria una 
vergüenza , ó mas bien una verdadera ig- 
nominia en los actuales, si cediesen el ter- 
reno á los enemigos del orden, contan-^ 
do, como efectivamente cuentan^ con una 
inumerahle mayoría de opinión entre los 
españoles. Mas como en las convulsión (es 
políticas no. hay partido ninguno que no 
asegure y aun llegue á persuadirse<[ue tie*- 
ne á su favor la mayoría de la opinión, 
creemos que convendrá dar algunas ideas 
generales acerca de lo que comunmente se 
\lskm2í mayoría de opinión i^j de la manera 
con que llega á formarse. 

Dos clases se reconoccR de mayoría de 
opinión y a saber , la . una legal y la otra 
natwraL I^a primera no es ni puede ser otra 
entre nosotros que la niayoria de voto^ en 
el congreso nacional , porque es la que r^ 
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presenta legalmente la voluntad de la na* 

dtíñ: la segunda es áqueUa que se foMíla 

espontáneamente isiempre qfie toda la masa 

< del pueblo esperimenta una variación en 

su existencia polMcá , ya sea hacia el bien» 

ya hacia el mal : en una palabra , siempre 

^e i<>^ hombrea sálett d^ ftqtiel estado 

habí^ál ^ií qpé hábiáh Imitado per mu* 

<iho tieítep6. Á está última mayoría cobtvi* 

btoyeñ itú 'éólóloft hiHnbres de dertá y<die<r 

térníihada ícláse> condición ó'digiri8adr>'si<¿ 

lié táítibii^ti láá Hkugféré^ , los jóyené^ > \óá 

trHáddis y todos los individuos ^ue gO«tfil 

(Se Ih fsícuttad de pénstír. Esta máyotia i^ 

íitiblévá hiúy Yltctienterti^nté cbpcrá la má^ 

ybría lépA , sin emfbátgo de frabét* ebty|ri'' 

btiidó á fortiiarlá; jr aunque por sí li0 

tiene ninguna autenticidad, no poi* éso 

(deja de obrar y de hacer impresión > 

"ya contrariando ya favoreciendo á1 gó^ 

bierno. 

<2omo 8ü origen no es otro que la sen- 
sación que esperimenta cada uno de los*ÍQ* 
díividuos en bien ó en mal , la espresion con 
que se manifiesta este sentimiento , es lo que . 
se llama opinión pública , y su mayoría es 
la verdadera mayoría nacional. Peroro qui^ 
>ieramos que sé creyese que por mas cir* 
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eanstancíada que se halle esta mayoría de- 
ba nuqca fpbr^pooers^ á la mayoría le^al; 
porque siendo ^ao difial de espresarse nu- 
méricainente , podría confundirse minchas 
veces con la e^presi.op de la voluntad de un 
partido. Debe pues por regla general ser 
siempre oj^edi^cula la mayoría legal; perb 
np ppr eso se ha de dejar de oir y con- 
sultar, ala otra y y acomodarse .en cuan!to 
se pueda á . 9U$ deseos. M^s para no con-^ 
fundirse en una iqatería tan obscura y de- 
licada es preciso )re0exionar eómo se cpipu^ 
ñipan las impresionen y Ips pens^mienjto^ 
entre 1^^ liifer^iities clases de ciudadanos! 
Entr^; estos hay muchos que por escase'Áde, 
luces ó por falta de-edujcefqion , solo se pue- 
de decir qi^ tiienen Sensaciones; pero <qp 
que puedan fornicar gpiqion , porque est^ 
solo la fprmaa los hon;ibres instruidos , des- 
4e lo^ chales f^sciende á todas las ol^s^s 
dp la sociedad. Verdad es que las clasef 
mas .necesitadas, estp es, las mas pob.res.i 
son l^ prifperas que sienten tos m^\les, y 
por consiguiente las primeras .que se que- 
jan de e]lo3. Mas como sus lamentos se C07 
muniean á las ptras clases de que prdína- 
riamen^e dependen , y desde ellas á las Qia^ 
ricas y poderosas , estas ó bien iiifluycjn di- 
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rectamente con fa autoridad para iiti femé^ 

dio, ó bien indirectamente le solicitan pdp^ 

medio de los papeles públicos. 

De aqui se infiere que siendo las señ-^ 
saciojies del bien ó del mal el origen de la 
opinión 9 esta sube desde las últinias ha^' 
talas primeras clases (entendiendo por este 
nombre la de los hombres instruidos) , j 
estos reflexionando , meditando y escri- 
biendo sobre los medios de corregir 'aíqu^*' 
mal ó de perpetuar aquel bien^ iriant- 
* fiéstán su modo de pensar, le ¡comunican 
á las clases inferiores, y forman lo ^e 
luiégó' se llama opinión püblida, PongamoÉ' 
pQt ejemplo una ley ó decreto de las Cor- 
tea en que se mandase abolir todas las eon- 
tribuciones actuales , y substituir una sola 
que se había de cobrar de esta ó de la ótni 
manera. Claro es que lá espedicion deeá-' 
ta ley ó decreto debia considerarse como 
la espresion de la mayoria legal , y por 
consiguiente debía obedecerse sin réplica 
como una orden emanada de la suprema 
autoridad. Pero si cuando se empezase á. 
ejecutar en los pueblos conociesen estos la 
dificultad ó imposibilidad en que se halla- 
ban de satisfacer sus respectiras GuofaS| 
representarían á hs autoridades subalter- 



tittéi escribirian i todos sus amígos^, ya para 
desahogar sus sentimientos, ya reclamando 
sil influjo para que se derogase semejan te \eji 
ó'comunicarian á ios diaristas los hechos que. 
hubiesen ocurrido , y las reflexiones á qu& 
hubiesen dado lugar, para que publican-j 
dolos pOt medio de la imprenta, se di- 
fuiidiéíse y circulase la necesidad del re- 
medio. Si fuera permitido valerse de eom*> 
pataciones para hacer entender lo que de 
sí es tan claro y perceptible, pudiéramos 
decir que los sentimientos del pueblo su-* 
ben hasta las clases instruidas , como su- 
ben los Tapores de la tierra hacia el sol^ 
y <;ondensandose en las regiones superiores 
bajan luego en forma de lluvia ó de roció 
á fecundar y fertilizar la tierra. 

Solo cuando se forma de este modo la 
opinión pública es cuando se puede te- 
ner por sana , por fuerte y por activa has- 
ta el punto de constituir una autoridad res- 
petable ; roas cuando se le quiere inspirar 
al pueblo de repente una nueva opinión 
que no haya sido creada por sus propios 
sentimientos , solo se puede considerar co-* 
xnoun artificio délas pasiones de algunr^rr. 
tido , que aunque por el pronto sorpreii-i 
da á una parte del pueblo /no tarda en 
disiparse y producir acaso un efecto con- 
trario. 

Las Térdaiies mas claras deben descen- 
der desde las clases superiores (entendien- 
do sienpre por esta palabra las mas instruid* 
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das ) hasta las inferiores del esliido , por» 
que de otra suerte se cambian ó se disi- 
pan con la misma facilidad con que ^ 
adoptan. El pueblo está tan dispuestp i dar 
su sanción á cualquier idea por absurda que 
fuere , como á retirarla y admitir la COU'- 
trária. Veáse qué multitud de ideas eftra* 
vagantes adoptó el pueblo francés durante 
el despotismo popular, y cuan oprt^ fi|e su 
duración, sin que en el dia sirva su re* 
cuerdo de otra cosa que de añadir un ca^ 
p(tulo mas á la historia de los delirios ádl 
género humano. Hasta el odio á la supera-» 
ticion , sin embarco de ser tan justo y tan 
conforme con la filosofía , no permane^ ni 
se generaliza cuando se manda ante^ .d^ 
persuadirse, y esta es una de las oob%^: que 
mas admir^in á los que observan a| pue- 
blo francés , que digase lo que se quÍ0ra| 
es poco menos supersticioso en el dia que 
antes de la revolución. ¿ Pero qué nos cao- 
samos ? hasta las ideas que mas halagan á 
los hombres, sobre todo cuando eiiaA dR 
la indigencia, como son las del interés, ó 
la facilidad de apoderarse de la propiedad 
agei^a, tuvieron poca consistencia j duitK 
cióri', por lo mismo que tenian contra sí 
á la propiedad y á las luces que general* 
mente abundan masen los que la tieQéÉ, 
que no en los que carecen de ella. 

Solo aquellas opiniones que. han pasa- 
do por el crisol de una larga serie de dia* 
cusiónos producidas por los interesfea-di^ 
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ferentes de los individuos de la sociedad| 
sou las que penetran y se insinúan en la 
multitud por medio de una persuasiofi len- 
ta y casi msensible. Por eso es necesario 
que los gobiernos paren mucho la aten- 
ción á &n de no conñmdir las pasiones po- 
pulares con la sensación general , ni eso que 
se itaina opinión, popular con ^ opinión 

fiúbÜGa. Aquella merece sin duda que sé 
a mire con interés ; pero esta es la que 
úaicanente puede iíustrar acerca de loa 
males públicos, é indicar su curación y sus 
remed¿3s. 

Supuesto püés V courar hemos dicho, que 
ios propietarios son las que deben tener 
la iniciativa de La opinión , solo deben ha«: 
eec gran fuerza las reclamaciones, simultá- 
neas ó repetidas ide efifta clase de ciudada? 
nos, no las de aquellos que nada tieneh/.y 
qae á sodb aspiran sin contribuir con na-* 
da al bien de la comunidad. Por mas que 
el poder mal dirigido intentase vejar y opri^ 
mir á los propietarios, «por hacerse un par- 
tido con los que lio , lo son ^ y por mas qué 
no ialtim histriones políticos y Uterarios 
^te se (empeñen en faa«er ridicula ú odio- 
sa eGíta denominación, no hay tfoecavt^ 
9arse, pues los hombres que .tienen qtié per^ 
-der^ siempre serán el órgano de la oniayo- 
fia^ nacional, y. siempre será preciso* reü- 
nÍTseá-dlps so pena de no' tener jamás or? 
den', estabilidad ni ventníra. • « 
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Sobre otro papekto atercerolado que ha 
pezado á publicarse en Granada, 



Observamos hace ya mucho tiempo qae 
cuando en Madrid sale algún papelucho 
de estos que levantan el estómago y pro- 
Tocan la indignación de los hombres non- 
rados^ se imprime también en las proTin- 
cias otro con distinto título, pero que yrie* 
ne á decir lo mismo con mas ó menos ea- 
tupidez y desvergüenza. Desde que adTer- 
ttmos esta infame táctica podíamos haber 
formado un plan demostrativo de que to^ 
dos los papeles escandalosos escritos con* 
tra el Rey, contra el ministerio y contra 
Tarios individuos de las Cortes, ya que no 
sean' dictados por una misma pluma, fon 
por lo menos inspirados y sostenidos por 
un mismo espíritu. 

Esta observación no es fácil que pue- 
dan hacerla los que solamente leen teu 
papel ó ' folleto que otro , como hacen los 
mas; pues ciertamente seria necesario per- 
der mucho tíempo y malgasUr el dinero 
para leer tanta .multitud de inepcias jcemo 
se publica cada dia ; pera los que por ofi«- 
eiase>-ven precisados á ocupar largas ho- 
ras del dia en este ímprobo trabajo « co- 
nocen ya muy bien la clave de losdireó- 
tor^s de esta guerra feroz que tiempo há 
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se hace á toda la sociedad. Sus maniobras, 
como las de cuklquier otra guerra, supo<- 
nen la existencia de un centro de unión 
del cual pasan instrucciones á otros pun* 
tos , principalmente á aquellos en que se 
quiere dar el mayor impulse. Cuál sea este 
n)co de donde parten las instrucciones pa- 
ra yilipendiar directamente ala augusta per'- 
sona üel Rey no nos toca á nosotros seña- 
larlo ; aunque ya hemos hecho acaso mas 
de lo que deoe exigirse de unos ciuda- 
danos particulares (y ciudadanos á secas), 
para que hasta * los ciegos acierten sin la^ 
zarillo al origen del mal. 

Muchos meses há que los operarios su- 
balternos de Cádiz y de Sevilla desempeñan 
con notable celo esta honrosa comisión, á 
la cual también siguen auxiliando los be« 
neméritos agentes de Barcelona, Valencia, 
Murcia y la Coruña ; pero se echaba de me*- 
nos que en la bella Granada no hubiera 
quien contribuyese al buen éxito de la em^ 
presa^ y en efecto no dejábamos de admirar- 
nos de que cuando apenas hay aldea en 
la península que no tenga su cachito de 
periódico, estuviese una ciudad tan po* 
pulosa sin este requisito esencial para di- 
rigir hacia donde se quiera el espíritu pú- 
blico. Trabajillos parece que ha costado 
encontrar entre toda ia garulla comisiona- 
das quien supiese coordinar alguna idea , y 
3ue formara uno ú otro periodo en el senti* 
. o que se les ordenaba; pero al fin ya se h^ 
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encontrado quien «che el pecho al agua y 
escriba un follctito que saldrá périocUca^ 
mente con el alegórico título del Platón*, 

Dos solas muestras hemos visto hasta 
ahora fde los esfuerzos de este nuevo cam* 
peón; y á la verdad que asi como su tU 
tulo es muy significativo por ser el ooni* 
bre del príncipe de las cavernas infernales, 
asi también las doctrinas que encienra son 
el verdadero y genuino catecismo que.se 
apt^nde en las cuevas nocturnas de los plu* 
toties de por acá an iba. Su forma y distri- 
bución de materias es la misma que la del 
Zurriago y la Tercerola ; y la prosa y ver- 
sos parecen de la misma mano. Hay aque* 
Ho de (a cuartetita al principio^ lo de las 
políticas seria , obscura y parda , el ártica- 
16 de otra cosa , las preguntas sin respues» 
ta , y • sobre todo el i^iva Riego con letras 
muy gordas , para que sirvan como de pea- 
na bajo la alegoría del incógnito^ i una de 
las mas infames canciones contra la per- 
sona del Rey , que ha vomitado la prensa. 
Para que nada falte á la imitación ^ tampo« 
co se omite dedicar es^a canción alas (x>/w 
tes^ único lequisito que necesitaba para 
ser la obra mas indigna y abominable. A 
muy alto grado habiamos visto ya llegar 
la osadia y el desacato contra la real 'per- 
sona en varios papeles piiblices ; pero nos 
faltaba ver también interpuestas tales abo^ 
minaciones entre el respetable nombre de 
las Cortes y el de un hijo predilecto de 
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la patria*yilipeadiado con aplausos tan in- 
fames. 

Lo admirable es que solo en esta clase 
de papeles se estampan amargas quejas con* 
tra las restricciones que se han presto á la 
libertad de imprimir; y por cierto que no 
parece sino que desde aquella época se han 
dado el santo todos los identificados cun la 
anarquía para desatarse de un modo que 
carece •dti ejemplo en los anales de la licen- 
cia. Seguramente parece que hubiera pro- 
ducido nléjor efecto el que las Cortes es- 
traordinarias hubiesen señalado un premio 
al que mas se distinguiese en dictar inju- 
rias y en forjar relaciones calumniosas con 
el fin de consolidar la discordia , el desor- 
den y la confusión entre los, ciudadanas. 
Puede ser que entonces los mismos que 
ahora se quejan de los estrechos límites de 
la imprenta, no lograran distinguirse tan- 
to como se distinguen en esta noble carrera. 

Claro es que después de lo que va di- 
cho no deberá admirar el tono con que 
tratan al capitán general, gefe político y 
demás autoridades; porque esto ya se ha 
hecho moda, y apenas dan muchos otra 
prueba de constitucionalidad. En medio de 
eso , y como para que sirva de pasaporte á 
esta nueva especie de liberalismo, denun- 
cia Pluton al público un hecho que si fuera 
cierto deberla llamar la atención de las auto- 
ridades, y castigarse severamente: pero el 
de temer que sea un embrollo , puesto que 
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lo refiere como cierto un papel Han des* 
preciable. Redúcese á que el doctoral de 
aquella iglesia, predicando el la del cor*» 
ríen te en la parroquial de las Angustias^ 
dijo entre otras cosas que las judíos des^ 
pues de crucificar á Jesucristo y mortificar» 
le de mil maneras , le cantaron el trágalai 
por cierto que si tal irreverencia ha co- 
' metido todo un señor doctoral, bien raef 
rece que se le prohiba subir al pulpito otra 
Tez, como no sea aquel donde suele pre- 
dicar el niñito de lo años de Sevilla, ó 
se pronunciaban elogios á U guenrt civil. 
Repetimos que no es creíble semejante des- 
acato; y si fuere cierto no deberá seirvir- 
le de disculpa haber merecido la animad*» 
versión del mismo Pluton granadino, por- 
que una cosa es que efectivamente el tníga*^ 
la sea una canción indigna, y propia solo de 
gentes sin educación ni vergüenza, y otra el 
que se la mezcle en los discursos evangéli*^ 
eos en donde se pronuncia el sacrosanto 
nombre de Jesucristo. 

ANUNCIO. 

Gramática general por Mr. Destutt| 
conde de Tracy , par de Francia, traduci- 
da por don Juan Ángel Caamaño, prece- 
dida de los principios lógicos del mismo 
autor. 

Se hallará en la libreria de Collado ^ ca- 
lle de la Montera. 
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Beaauguete 9 Gano. 

EGano. 
L cuento del diablo Gárrulo interrum- 
pió nuestra conversación sobre la Escultura. 

TOMO XTI. 6 
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Bbraügitbte. 

Pero nos divirtió é instruyó mucho. 
Dio noticias de profesores que yo jamas ha- 
bit oido nombrar, j describió ün soberbio 
edificio que pudiera ser modelo de arqui- 
tectura. 

Gano. 

Lo mas importante que se puede y de- 
be sacar de él , es lener per ridicula é im- 
pertinente la antigua disputa sobre la pri- 
macía entre la Escultura y la Pintura. 

Bbrrugüétb. 

A tal estado la redujo aquel fingido se- 
nado con su justa y decisiva sentencia. 

Cajio. 

Como dictada por Rhadamanto , que 
dicen fue un sabio y rectísimo rey de Ly- 
cia , á quien suponen los poetas hijo de 
Júpiter y de Europa , y que por haber ejel^> 
cido ea el mUiído la justicia con impar- 
cialidad , el destiño le nombró después de 
muerto juez de los infiernos en compañía 
de Eaco y de Minos. 

Berrüguete. 

Todo lo sabes stn haber estudiado y 
y sin haber salido de España. Volvamos á 
á tratar de ta Escultura. 
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Gaiío. 

Eniíorabaena. Nadie suDJor 4fae ^ú pue*^ 
de hablar cion acierto de ella , porque tú 
fuiste quien llevaste sus luces y oonoci* 
miento á Castilla y la presentaste obras €0T» 

rectas. - 

Pues me haces tanto honor , dir¿ lo 
que alcance >acérca de este arte. Mas • tai 
corregirás las omisianes y estravios que ya 
cometiere ; porque aunque no has visto la« 
obras que yo en Itaha , ni tratado á los 
grandes profesores de nú tiempo, te mi* 
ro coQ respeto y consideración^ . por él 
talento con que te dotó la providencia pa* 
ra poder discurrir con acierto sobre <be^ 
lias artes, para discernir el mérito de sus 
producciones , y para '^«cuta^rlas cdn coTf 
reccion y gusta ático, :sin perder de vistA 
á tu única maestra la naturalesaé £stoj 
ademas tan bien persuadido de que si hu^ 
bieras ido á Florencia cuando yo fui se» 
rias igual ó escederias á los famosos alum* 
nos de la escuela que Lorenzo de Medicis 
estableció en les jardines de su palacio , y 
habrias llevado mayores ventajas á Espa»' 
ña que las que yo Uevé á Castilla. 
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Caito. 

Basta de lisonjas. Vamos al asuntó* 

BSRRUGUBTB. 

No las gasto , aunque estuve en Italiat 
porque soy castellano viejo ^ y digo senci- 
llamente lo que siento. 

Acerca del origen de la Escultura ^ pres- 
cindo cíe las ilusiones y sofismas con que 
la ensalzó Varchi en el senado de marras, 
porque yo creo que comenzaría el hombre 
á ejercerla por el instirao que tiene á re- 
medar, intentando retratar un árbol, un 
cuadrúpedo ó cualquiera cosa que tuviese 
delante. Pero también creo que lo hiciese 
modelando y no diseñando ; porque para 
esto se necesita echar líneas y sombras en 
una superficie plana « que supone mas ca» 
pacidad y metafísica que para lo otro , que 
se ejecuta materialmente formando un bul- 
to informe : uno y otro se ve todos los 
dias en una niña de poco mas de dos años 
que abulta sus muñecas con trapos , indi- 
cando la cabeza , el cuerpo y los brazos , y 
en un niño que n« empieza á borragear 
en las paredes y cartapacios hasta que tie- 
ne mas edad y mas reflexión. 

Cano. 

£1 ejemplo es terminante; pero prue- 



85 

ba demasiado ; á saber, que es ma^. difi* 
cil diseñar que modelar. 

Berrüguete. 
Solamente le he traído para buscar el 
origen de la Escultura, que supongo ha* 
ya sido anterior al de la Pintura ; pero no 
para asegurar^que esta sea mas dificil que 
la otra. Tú que ejercitaste como yo ambas 
profesiones , podrás decir en cual de ellas 
hallaste mas dificultades que Tencer. 

Cano. 
Por mi parte puedo afirmar , tocayo, 
haberme sucedido muchas veces ^ que des- 
pués de haber estado pintando toda una 
mañana , para descansar cogía un mazo y 
un , formón , y comenzaba á desbastar un • 
leño y á trazar una estatua. No hablemos 
mas de esto , porque si lo sabe Gárrulo 
m)s delatará á Rhadamanto, y nuestras obras, 
tales cuales sean, quedarán despreciadas ú 
olvidadas en el mundo para siempre. Pro- 
sigue en tu discurso, 

Berruguets. 
Decidido el hombre k imitar la natu* 
raleza, prefirió la humana, y atrevido osó 
acomodarla á la divina. Pero siendo esta 
empresa imaginaba superior á sus conoci-^ 
miemos en el arte y en la misma natu-* 
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raleza , el resultado fae y como era de- es* 
perar , torpe y monstruoso. Tales han sí- 
do las prinieías obras de los caldeos y de 
los egipcios. 

De estos últiraos me acuerdo haber tís- 
to algunas en Ital>a,« pero muy diféreates 
en mérito y en es dio , por lo que se creía 
haber sido ejecutaJüs en dos diversa^ épo* 
cas. Las estatuas de la primera , que ha» 
bo de durar hasta la conquista de Sgjpto 
por Carabises, eran enanas, los ojos y hue» 
sos del sobrecejo estaban aplastados, pero 
muy sacados hacia fuera los de las mejiUas, 
y barba puntiaguda : los contornos eran reo* 
tos y muy poco undulados, y ha actitu* 
des estando enhiestas, pesadas é incómo* 
das-; mas sentadas , tenían las piernas para* 
lelas y los pies muy juntos. Las figurad 
de las mugeres presentaban un brazo des-» 
cansando sobre el muslo y el otio sobre 
el pecho. 

Dé las estatuas de la segunda época,' 
esto es , de cuando dominaron los grie- 
gos en aquella región , conocí tres de ba- 
salto en Roma , dos en el Capitolio ^ y un^ 
en la Vila Albani. Representa esta á Isis 
con una camisa tan delgada , que ape- 
nas se percibían los pliegues, y á prime» 
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ra vista parecía est^r en cueros. Tod^s tre$ 

publicaban los grandes adelantamientos quf 
los egypcios habian liecho en el dibujo. 
Tenían nobleza en los caracteres, natu- 
ralidad en las actitudes. Sus pies estaban 
separados y firmes, y sus manos movidas 
con elegancia. Mas se distinguieron en los 
animales. Se miraban con mucho aprecio 
unos leones y una esfinge que les atri*. 
buian los sabios inteligente^, por sus be- 
llos contornos y por sus fieras posturas, 
y tos anticuarios eruditos , áT^ los griegos. 

Ya se conocia la Escultura en la Judea 
antes que los hebreos se estableciesen en 
Egypto; pues consta del Génesis que lU- 
quel hf bia llevado alli de ^esopotamia 
unos idolillos que robara á su padre La» 
ban , los que por el hecho de haberlos ocul- 
tadp en las baldas del camello en que 
iba montada , se infiere que eran de bron- 
ce. El Éxodo afirma que los judios des- 
pués de haber salido de Egypto constru- 
yeron y vaciaron la estatua de un becer- 
ro con las arracadas, axorcas y otras pre- 
seas de las israelitas : mas adelante un ve- 
][locino de oro y una serpiente de metal. Y 
añade el mismo libro , que *B^seleel es- 
culpió dos qiiecubñ^<^<i ^a oro dúctil pa* 
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,ra el propiciatorio, j otros ricos iitensí» 
lios del culto. En .todas estas obras es- 
taban marcadas las mismas formas que 
usaron los egjpcios en las suyas , de quie- 
nes las tomaron durante su larga mansión 
en aquel rey no. 

No sé que los persas hayan hecho gran- 
des progresos en este arte; pues aunque 
^ran sensibles para conocer la belleza hu- 
mana, la deci'scia no les petmítia repre- 
sentarla desnuda, ni la religión tampoco, 
porque no conociendo otra diTinidad que 
la esencia del fuego y del cielo, creían 
degradarla si se representase con formas 
humanas. La política menos , porque no 
teniendo ningún sngeto por grande ni 
heroyco sino al monarca , no erigian es- 
tatua alguna ni á varones ni á mugeres 
ilustres; de modo que Xerxes y Darío se 
▼ieron precisados *á llamar al griego Tele- 
phañes para ejecutar las suyas. ¿Sin es- 
tímulos podría prosperar la Escultura en 
PersiaPLas medallas de. los reyes suceso- 
res de Cyro manifiestan la corta habilidad 
de los Persas, porque son muy semejan* 
tes i las de los godos que se encuentran 
en España. 

Busquemosta en los fenicios , pueblo la- 
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borioso , rico y amante de las artes de imi- 
tación , circunstancias para haber hecho 
grandes progresos en la Escultura; pero no 
la hallamos por haber perecido las obras 
de sus artistas: sin embargo debemos su- 
poner que fueron aventajados en ella, y 
en la arquitectura , pues consta que tenian 
templos magníficos, enriquecidos con es» 
tátuás y columnas de oro, y con otros ador- 
nos de záfiros, rubies , esmeraldas y demás 
piedras orientales; y en los libros sagra* 
dos se dice que Salomón acudió á este 
pueblo para que sus arquitectos constru- 
yesen en Sion el templo del Altisimo. To- 
davía se conservan medallas cartaginesas de 
cuando Gartago era colonia de fenicios , y 
yo he visto diez en el gabinete del gran-du- 
que de Florencia, que eran comparables á 
las bueñas de la Grecia. 

Pero antes que hablemos de esta sabia 
nación , quisiera que tratásemos de los 
etruscos, porque estoy persuadido de que 
fueron los maestros de los griegos , y la 
causa de haber llegado estos á la perfección 
del arte. Cuentan los historiadores anti- 
guos que antes que se conociesen unos y 
otros , se había refugiado en Sicilia el an- 
ciano Dédalo j huyendo de la cólera de Mi-*' 
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nos , que trabajó obras muy estimadas en 

aquella isla ; y establecido en el eontinejQte 
de Italia mas adelante , otras mucho mas re- 
comendables con el nombre qu0 les die- 
ron de Doédalos ó daedmleosy que equiya- 
lia á obras ejecutadas artísticamente. S«a 
de esto lo que fuere , y el mérito de las 
estatuas de Dédalo el que le quieran dar 
los anticuarios , se afirma que no pasaban de 
tener actitudes exageradas, caracteres fie- 
ros y estilo fuerte y duro. 

Cano. 
Gomo el que todavía tienen los^ tosct- 
nos y les transmitió Micael Ángel Buo- 

narota. 

Bbbrugüete. 
¿ Y por qué no pudo ser efecto de sus 
antiguos usos y costumbres? Pue5 se dice 
que los romanos adoptaron de eUo^ )os 
bárbaros y sangrientos combates de los 
gladiadores , que su culto era tan triste 
como supersticioso , mezclado con lúgubres 
ceremonias, y que sus sacerdotes marcha* 
ban á la cabera de s^ls tropas aripados con 
serpientes en las manos y teas enqendidas) 
y no atribuir ahora á Buonafota un esú^ 
lo duro que nunca ttiyo | aunque hs^y» si- 
do fuerte y exaltado^. i.. 
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Gano. 

Nadie duda que la barbarie y la dure- 
za de costumbres tienen poderoso influjo «n 
las bellas artes , porque las ejercitan hom» 
bres nacidos y criados con tan fieros usos; 
y los etruscos desde muy antiguo fueron 
belicosos y feroces. 

Berrugüete. 

No obstante se aventajaron en el prin- 
cipio á los griegos en la Escultura ; y á no 
ser por una dilatada y tenaz guerra que 
sostuvieron contra los romanos , en la que 
quedaron subyugados á ellos , hubieran si» 
do mayores sus progresos , ios mejores ar« 
listas del mundo , y superiores á los mis- 
mos griegos. 

Ganó. 

Guando fueron subyugados ya represen- 
taban los áticos la belleza ideal que no co- 
nocieron jamas los etruscos. 

BjBRaUGUBTE. 

Mas no me negarás que dejaron obras 
de gran mérito en la Toscana. 

Cano. 

Poco i poco, amigo 9 que sobre ese 
punto hay mucho que decir. Aunque no 
estuve en Italia ni he visto las antigíle* 
dades de Florencia » he leido en mi juven- 
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tud estraviada t^odo lo bueno ó malo que 

he podido haber á las manos relativo á 
las nobles artes, y después dier 'tnuerto. he 
procurado tratar con todos los sabios pro- 
fesores y aficionados que habiaR escrito de 
ellas y vinieron á estas mansioneis, quie* 
nes me ilustraron en las obras de los an- 
tiguos y y especialmente en las de los 
ettuscost 

El celebre!. Winckelmann que escri- 
bió con gran estudio, conocimiento, crí- 
tica y gusto la Historia del arte si^tre las 
antiguos^ me dijo que los etruscos habían 
tenido dos estilos muy diferentes. Que el 
primero era de líneas rectas sobre figuras 
larguiruchas , cuyas cabezas traiadas en 
óvalos prolongados terminaban en punta 
para la barba ,' sus ojos eran arqueados, 
sus bocas acababan en ángulos elevados 
hacia arriba, sus actitudes paredan violen- 
tas y sus espresiones forjadas. Y que el se- 
gundo, aunque ei^a mas correcto en el di- 
bujo y (le mejores proporciones, miárcaba 
demasiado los contomos de las figuras con 
profundas y abultadas undulaciones , y los 
dintornos con afectada anatomía de hüe" 
sos y de músculos; que las posturas eran 
violentas y los afectos exagerados. Por úl- 
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timo que las obras trabajadas por los etrus- 

eos según este segundoestílo pertenecían á la 

época en que Phidias ejeeuidba las suyas 

en la Grecia. 

De las del primero no hablemos, por- 
que solamente las apreciarán los ilusos an- 
ticuarios; pero si las del segundo son las 
que tú tanto celebras, y dices dejaron los 
etruscos en la Toscana , ya conocerás cuan, 
to distan del Apolo de Belvedere, de la 
Venus de Mediéis^ de la de Gampidoglio, 
del Gladiador Borghese,y de otras griegas 
que se conservan en Roma. Tii habrás co« 
tejado las obras de los etruscos ' con el 
Moisés de san Pedro Advincula, con el 
Cristo de la Minerva, con el grupo de la 
Piedad en el Vaticano; y hallando entre 
unas y otras mucha analogia , creerlas que 
eran iguales ó superiores á las de los 
griegos. 

Berrüguets. 

Bien pudo haber sido asi ; porque k de-^ 
cir Verdad, siendo yo entonces joven y sm 
conocimiento, no celebraba otras estatuas 
qué las que se semejaban en el gusto de 
la musculación á las de mi maestro Buo* 
narota, atribuyendo unas á los griegos y 
otras á los etruscos. 
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Cano. 

Pues si asi |>ensaba8 y piensas toda» 
via y podemos d«r fin á esta conyerfácíoia. 

Berrvguxtb. 

AuDque asi pensé, no estoy, decidido 
por aquel parecer. Tus reflexiones son muj 
poderosas, y no puedo prescindir de ellas: 
pero antes de decidirme quisiera que de- 
jasemos para otra sesión el tratar de las 
obras de los griegos, pues después de ha- 
ber discutido lo que se nos ofrezca sobre 
sus propiedades, belleza y es!¿\\o , podré jo 
confirmar mejor todo lo que dices acerca 
de las antigüedades de Florencia. 

Cufo. 

Me parece bien. Tú estarás cansado da 
lo mucho que has discurrido y referido; 
pues llevaste el peso de esta oonversa- 
cíon. 

BSRRUGUETE. 

Yo nunca me canso de hablar de es- 
tas materias; pero conociendo que la de 
los griegos seria mas larga, me parece con- 
veniente cortar aqui la de sus predeoeao* 
tt%. No haré falta en este mismo sitio. , 
A Dios. 

Gano. 

A Dios. Hasta mas ver. 
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VEurepe ei F Amengüe: par Mr. dePraüti 
(Conclusión de este artículo.) 



Al principio del tomo II espone Mr. de 
Pradt las causas delmoviiriiento general qu^, 
se esperivnentó apenas fue proclamada en 
Madrid la Constitución de las Cortes; j 
eéucluye todo lo relatÍTo á España con re- 
flexiones muy atinadas, probando que en- 
tre nosotros no había elementos para eons- 
trnir mi cuerpo conservador; asi como no 
los habia én Frarrcia en tiempo de la asam- 
blea CQífislituyente. 

A Bspaña y Portugal siguen la Alema- 
nia y la Prasia : prueba la imperfección de 
las representaciones históricas ó por esta- 
dos ; refiere las esperanzas de una consti- 
tución dadas por el gobierno prusiano des- 
de i8i5. Pero si aquel gobierno no ha da- 
do la constitución , ha dado por lo menos 
Qiuchos de sus efectos. Oygamos á Mr. de 
Pradt. 

«Eataminando el verdadero estado de la 
Prusia y las mudanzas que desde 1807 se 



9^ 

han verificado en su i^égimen interior, ve- 
cemos que lo que en otras partes se ha tre- 
cho con mucho ruido, alii se ha reah^ado si- 
lenciosamente. 

»£n 1807 las plazas de oficiales en el 
ejército , que habian sido antes la herencia 
esclusiva de los nobles , se hicieron acee* 
sibles á toda clase de ciudadanos. 

»En la misma época se desterraron las 
penas infaraanies del código miliitar^la pro- 
fesion del guerrero recobró toda su digni- 
dad, y abolido el maltratamiento propio 
de la esclavitud. ' 

»£n i8i3 se organizó militarmente la 
juventud de un modo análogo <il de las guar- 
dias nacionales de Francia. 

»£n 1807 se abolió en Silesia la es^« 
vitud de los paysanos, y poco despu^ se 
estén dio e&ta medida á los demás estados 
de la monarquía. ^< . 

»En i8oii se estableció el nu^vp régi- 
men municipal según las bases .propiiei- 
tas por Mr. de Stein. 

«En 1810 se quitaron á la nobleza les 
privilegios pecuniarios. 

»En el mismo año se afectaron los bie- 
nes raices eclesiásticos al pago de la daM- 
da pública. 
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»lEü el mismo año se abolieron Is» ins- 
tituciones gremiales úe artes y oficios. 

»En 1811 sehizo redimible por dinero el 
servicio personal , y se dio á los paysanos 
la propiedad de una parte de las tierras á 
condiciones enfitéuticas. 

»En 1816 la monarcjuía recibió una nue- 
va división territorial semejante bajo otros 
nombres á la de Francia. '' 

«Detengámonos aqui y preguntemos^ si 
esta no es una revolución completa ; si no 
es la misma que se ha hecho en Francia^ 
contra la cual declaman constantemente 
los mismos que la imitan ; si no es esto 
lo mismo que se hubiera hecho en Francia, 
á no ser por las resistencias parciales que 
obligaron á hacer con violencia lo que el 
gobierno de Prusia ha hecho por sí mismo.... 

«Observando el cuadro de las mudan- 
zas que el gobierno ha introducido volun* 
tariamente es evidente que para completar- 
le solo falta el congreso representativo que 
se prometió. Esta cuestión es entre la Pru- 
sia y sus gobernantes ; pero !o que todos 
pueden conocer y decir con igual certi- 
dumbre, lo que se infiere infaliblemen- 
te de los efectos conocidos de la civiliza- 
ción, es que la primer mitad, de la revo* 

TOMO XVI. 6 
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lucion de Prusiá ha hecho Decesária la se*- 
gunda, y que aquel reyño no puede Bub$« 
traerse á 1m consecuencias necesarias del 
movimiento que impele i todo el mun4o 
civilizado.* 

» 

; Después de enumerar ios principales 
sucesos de la historia inglesa en i8s^i , es* 
pone con toda claridad el carácter de su 
gobierno en nuestros dias y su política in- 
terior y esterior. Es uno de los mejores ca- 
pítulos de la obra , y quizá el mas digno 
del estudio y examen de los publicistas. 

«La reunión de la propiedad en un. pe* 
queño número de manos ha mudado la si- 
tuación de la Inglaterra y anticuado su 
constitución : es una nación de asalariados 
bajo un corto número de propietarios; si- 
tuación muy temible y amenazadora. Por 
eso los amenazados se han reunido. Las 
dos cámaras coligadas entre sí han destrui- 
do la antigua división en aristocracia j de- 
mocracia : esta última ya no existe moral* 
mente. El parlamento uno é indivisible por 
aus intereses comunes se ha reunido al re* 
dedor del gobierno; y este vínculo esin* 
disoluble so pena de muerte para entrama 
bos. De aquí nace que .los radicales no 
pudiendo abrirse ^camino por los medios 



€onstituciof»a)es, dirigen la paUbra^ la p^rr 
te no propietaria de la naciop." ]^sio& r^ 
sul lados se deben á la misma constitución 
inglesa demasiado aristocrática aun en $^ 
pureza primitiva. 

El capítulo relativo á los negocios de 
América está l!eno de ideas y doctrinas muy 
sanas y de pronósticos muy probables, 4 
lo menos con respecto á las. metró(>olif 
europeas ; pues en cuanto a los estados qu« 
se han hecho independientes en Améric^i 
Mr. de Pradt presenta muy atenuadas dos 
causas funestas que pueden atraer sobre 
la América libre grandes calamidades; 
I. a el esceso de libertad que han adquirí- 
do en un momento, y que si hemos ^/^ 
juzgar del Méjico y del Perú por lo quf 
ha pasado en Büenos-ay res, debe produpip 
todas las calamidades de la guerra int^sjtio^! 
^A la guerra á muerte entre los colores^ fun- 
dada sobre la antigua'injusticia de )os blanr 
:cos y el resentimiento indomable de lof 
negros. Nosotros estamos persuadidos qu^ 
la América debia permanecer re,upi4a á If. 
Europa algunos años por su interés. jn^r 
pió. En efecto, asi lo hacian las colonia^ 
de la antigüedad. Es verdad que ^s meuór 
polis , mas justas y humabas qtie las modeif- 
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nas, nD convertían el derecho patriarcal 
de la prioridad dé origen en una insufrible 
tiranía, y emancipaban i sus colop ¡as co- 
mo un padre emancipa á sus lujos cuando 
los ve capaces de manejarse por sí solos. 
Asi van los negocios del género huma- 
no. La injusticia de la prepotencia produ- 
ce la injusticia del resentimiento como un 
abismo llama á btro abismo. Guando el an- 
tiguo tirano quiere reducirse á ser padre, 
el esclavo no quiere ya ser hijo. ¿Por qué? 
Porque no se abdióó la tirania voluntaria- 
tneiite. Los europeos han sido destronados 
en América. Los americanos quieren obte- 
ner todos los frutos de la victoria , hasta 
aquellos que .les han de ser funestos á ellos 
tikismos. La misma causa que hubo para que 
ño pudiese contener la prepotencia de los 
dominadores , la misma hay para quesea im- 
posible contener ahora el furor de indepen- 
dencia que se ha apoderado de las almas 
Bmericátias. Este es uno de los mayores azo- 
tes del¿mundó político : que sus intereses se 
discuten no según los dictámenes déla razón 
pública sino séguti las sugestiones de los in- 
tereses privados ligados ó conti'arios á los in- 
tereses públicos. La cuestión de América se 
ba de decidir no por el razonamiento sino 



por las pasiones ; y por consiguiente pode<^ 
nios decir con de Pradt , q\ie,todo está con^ ' 
sumada. 

Desde la América da un gran salto á 
la Grecia: prueba que su - revolución no 
es el resultado de las conspiraciones , co- 
mo se dijo en, Laybach, sino el resulta-^ 
do de 1^ grande y. púhliqa conspiración 
del mundo civilizado contra la tirania. En 
Grecia l^a producido mayor<es efectos es- 
ta santa conjuración , porque el pueblo que! 
ejerce el despotismo , está condenado por 
sus instituciones religiosas á un estado per- 
manente de barbarie. 

Los. pronósticos del autor con res- 
pecto á la Grecia son los siguientes. 

i.^ En las guerras de insurrección el 
negocio decisivo es ganar tiempo. Parece 
que la Grecia , propiamente dicha , no per- 
derá su libertad. Se. va consolidando , por-r 
que ha tenido tiempo para ello : tiene 
la facilidad .de aprender y perfeccionar- 
se : cuando los turcos ni aprenden ni pue- 
den aprender. Si se les dejase solos, no 
hay duda qv^e los griegos prevalecerian á 
la larga, , 

íí,° La guerra es inevitable entre .Ru- 
sia y Turquía 9 á pesar de x[ue'Q0.1a qule» 
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rtín ni el diyan ni el gabinete de Peters* 
burgo. Pero el diván recibe la ley de la* 
tropas otomanas que vienen del Aú^ ; y 
la Rusia se ve obligada, en calidad de 
potencia civilizada, á exigir garantias so- 
bre la fiuet^tü futura de los griegos : garan- 
tías qué él diván negará para no espo-* 
ñerse á ser degollado por los genízaros. 
3.^ El Austria y la Inglaterra serán á 
fetor de Turqtíia, si la guerra dura, no 
pdr odio á los griegos ni por amor á los 
turcos,- sino para impedir que se auiíien- 
té el poder de la Rusia. 

4.^ El éxito de la guerra es dudoso , tan- 
to por el valor y fanatismo de los turcos, 
como pot^que los rusos tendrán qué mar* 
éhat* por entre ruinas y escombros á la 
peste. 

5.** La r*ráncia Ua sido nula en la guer- 
ra diplomática : lo será también eii la de 
los soldados. Tal es la suerte de todo 
páis en donde el gobierno no tiene cón->. 
sistencia , porque no se funda sobre inte^ 
réses y máximas nacionales. 

Mr. de Pradt, nó da por ciertas estás 
profecías políticas. No hace mas qué in- 
ferirlas del orden natural de las cosas: Tnas 
ptlieden ocurrir . accidentes iiiopinttdos.'iqtto 
1^ desmientan. 
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La FrtnciU oeippa el último lugmr ea 
esta obra. De^p|lei'de babUv del lünro ida 
Mr. GuÍEOt, epaio ha producido una fevoK 
lucion eti la« ideas ^ de los esfuerzos de lá 
anstocrAoia coirtra la ctTilizacion en todos 
los países j en cotdas las épocas, espose 
el estado de la Francia en enasto á poblai» 
cion, riquezas, sociabilidad y gobierno. 
Prueba la inutilidad de las leyes de escep- 
cion , la insuficiencia de la última ley de 
elecciones para resolver elpoblema del poder 
y de la bbertad , la imposibilidad de dar 
un resarcimiento á la emigración francesa, 
el peligro que habria en dársela de manera 
^le adquiriese un aumento de poder. Al 
fin espone las causas de la caida del últi- 
mo ministerio, y elplaade conducta ,que 
deben seguir ^is sucesores. 

La obra concluye con una especie de 
profecia política acerca de los sucesos mas 
importantes de Europa. La parte que nos 
toca de esta prafecia es la siguiente. Eí 
sistema constitucional triunfará en España 
sin tragedias, 

» Quod bonum fortunatumque sit. » 
La razón de esta profecia está incluida 
en estas dos frases. Los españoles no son 
tan ignorantes que puedan ya retrogradar 
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al régimen absoluto. Los españoles no sor 
tan inmorales y tan locos, que llamen la 
anarquía al socorro de las instituciones . lik 
berales. £1 consejo que da Mr. de Prjidt 
al gobierno es comprimir con energía to- 
das las aberraciones de la linea constitucio- 
nal á derecha y á izquierda. 
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Continua el ed^amen de la obra intítiUadaí 
^Teoría de una constitución política para 
España-*': impresa en Vaieacia por Ve-^ 
nancio Oliveres. »r 

^' De la obligación de observar la constitución^ 

Contiene en dos artículos la trivialidad 
de q^e la constitución política, de un pue« 
blo obliga á todos los individuos : triviali- 
dad que no es necesario consignar en ua^ 
artículo de la constitución i, porque como 
dicen los franceses « ca va sans diré » ; pero 
como nuestro hombre no.sabe espresar coa 
claridad y exactitud sus ideas aun las n^9i 
sencillas, al decir una cosa tan sabida, ha- 
ee falso el principio por el modo con que 
le enuncia , que es el siguiente : « toda pern 
sona está obligada á la observancia com." 
pleta áe las leyes de la constitución.» Un 
autor que supiese hablar con precisión hu- 
biera dicho al contrario: <) cada «persona está, 
obligada á observar ' las disposiciones ( no 
las leyes, porque la Constitución es lina 
ley, no muchas) de la constitución en la 
parte que le toca» ; pero na A la observan-^ 
wl completa de todas ellsts; pues claro qc 
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que ftiendo relativas unas á un objeto y 
otras ú otro, nadie puede ni deb'eobéer- 
▼ar mas articulo^ que loa que Je^ cmici^r* 
nen en su caso y lugar. ..' - . 

' Capitulo IV. 

De ¿as infracciones de la constitución. 

Tiene cuatro artículos, y á eacepcios-dd 
segundo en que se dice que «todo.tospa- 
ñol tiene derecho á reclamar la obaorrA»* 
cia de la constitución , y á déminoiar sus 
infracciones ante la autoridad ktgítima », d 
cual puede pasar , de los otros tt*eB, e\ pri- 
mero y el tercero contienen dos-sólemni- 
simos disparates j y el cuarto no :«a'ttñcto« 

Dice el i.^ «La infracción, del tódp -á ' 
parte de la. constitución es C|l imvfoat xx^ 
rtíen que puede cometerse* » Dftjemoa á un 
lado que es imposible in/ringin él (oíIo'.Jb 
una constitución ; j observemos cuan &lai^ 
abfinrdo y dtroz e$ ^el principio establecí- 
do en este a/ticnlo', i saber, que el ÍDfHo«» 
gtrla en parte es ei mayor crimen, qntpue-^ 
de ^ometerséi ^Qaúéh ignora que cii'tpda 
cofMtitat^ion' hay artíeruios reglamentaitoit 
euya infraod)oa .es una faltau «b «MtootV 
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crimen que puede cometerse ? En nuestra 
Constitución, por ejemplo, se manda que 
las elecciones parroquiales se celebren en 
tal domingo : supongamos q*ue se celebran 
en otro dia las del pueblo A^ habrá sin 
duda infracción de Constitución ; pero es- 
ta falta j será el mayor crimen que puede 
cometerse? ¿Será ni aun comparable, no* 
ja con el parricidio, el asesinato, la muri-f* 
lacion , ^1 robo en camino ; pero ni aun^ 
coii otros delitos menos graves^? 

El artículo 3.^ dice: «toda infracción 
dé ia constitución es unA conspiración con^* 
tra su existencia; y como que es clnMjror 
^Maen ^xige un castig>o indispensable ^ pronto 
jr riguroso, ^i Otro despropósito. ¿Cuáñtasiti^ 
fracciones hay de constitución que no soá 
ttnd conspiración jepn tra s» existencia^ ni 
pueden jiamas calificarse de tial^s en tela dei 
juicio, y que de^consiguíente no exijan ese 
castigo indispefUablé ^próntoy rigu^rovo ? Sir-? 
ta de ejemplo ia^quie- acabamos de citar som- 
bre «eteccií^n es. ¿Qeiión sostendrá qne el ce- 
lebrarlas en lunes «ea una fíx>nspiracioci? 

El 4^ dice: «> todo español tiene de* 
recho á defender ia constitución con>tra 
cualquier utentadó de ^us enemigos.^ £s>- 
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to no es exacto ; el ciudadano . tieiif^ 
no derecho á , sino obligación de defender , 
la constitucion.de su pais. 

Capitulo V. 

De la permanencia de ia oonstituciúrt. 

Tiene siete artículos, y se reduce á.qur 
la constituciou no pueda ser alterada ni mo- 
dificada sino tres años después de estable- 
cida y puesta en ejecución; á que ea es- 
tas modificaciones ó variaciones na se to- 
que á los artículos concernientes á lat so« 
berania nacional, igualdad, libertad oi'vUt 
propiedad y demás derechos sociales > y á 
que las alteraciones no.se hagan sino por. 
determinación de la mayoria de los. ciu- 
dadanos ; pero todo esto «stá mal esplica- 
do; y ademas no se especifica el modo, de 
proceder á la revisión, y reforma de Id ley 
fundamental. Para que se vea cómo sé tra- 
ta un punto tan, capital y delicado copia- 
remos el artículo segundo que dice ^¿\\ 
ft podrá mudarse el todo ó parte de la jcons-. 
titucion , si el mayor número de los indi^ 
viduos de la nación unánimemente y con 
el Ubre ejercicio de sus derechos asi lo. deter-* 
minase, señalando. cd .medio por el que hSk 
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a| autor: y cónio se sabrá que el mayor 
número de los individuos de la nación ha 
determinado unánimemente y con el libre 
ejercicio de sus derechos que se mude el 
todo ó parte de la constitución ? 2.^ Ya ven 
ustedes, señores lectores, que aqui se sien- 
ta redondamente que «podrá mudarse el 
todo de la constitución, cuando la mayo- 
ría asi lo determinare unánimemente. ¿Lo 
leen ustedes en términos precisos y claros ? 
¿Si? Pues aguarden ustedes. 

Art. 4*^ «Jamas podrá mudarse en la 
constitución ninguna ley que declare y ase- 
gure la soberania natural de la nación , sus 
libertades óiviles é individuales, la propiedad 
ect.»'¡ Venga usted acá, hombre de Dios! 
Si én ningún caso pueden mudarse los ar- 
tíeulos (no las leyes) que declaran la so- 
berania nacional y aseguran los derechos 
sociales ect. ¿ cómo ha de poder mudarse 
el todo de la constitución , cuando lo de- 
termine la mayoria? ¿No ve usted que »el 
todo podrá mudarse» y <^el todo no podrá 
mudarse» son dos contradictorias.^ ¿No ha 
estudiado usted siquiera las .súmulas de 
Goudin ? ¿ No ha visto usted alli que dos 
contradictorias no pueden ser ambas ver^- 
daderas."^ 
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Capitulo VÍ. 

De la conformidad de las leyes y ordenes 
^ubernatiyas con la constitución. 

Contiene en dos artículos la perogru» 
Hada de que las leyes j órdenes hayai^ ^t 
ser conformes á la constitución , y que se-^ 
rán nulas las que se opongan á ella; pe- 
ro el pobre hombre no sabe que esto no 
basta para que las leyes sean buenas y las 
órdenes oportunas J convenientes. Por ejeni* 
pío , den las Cortes una ley sobre aduanas, 
ó establezcan una determinada contribución: 
estas dos leyes no serán contrarías á lá 
constitución ; pero podrán ser sumatoente 
perjudicíalec y si por la primera se arruina 
la industria nacional , y por la segunda se 
grava mas de lo justo á los contribuyen* 
tes. Lo mismo sucede en todos los demás 
ramos ; y lo mismo se verifica con las ór- 
denes del gobierno. Pueden muy bien no 
ser opuestas á la constitución, y ser na obs- 
tan te intempestivas y funestas. '^ 
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PARTE SEGUNDA. 

Comprende los derechos y las obligaciones 
principales de la nación española^ 

Capitulo L 
De lo que se entiende por nación española. 

La Cohstitucion actual dice sencillamen- 
te enr el articulo primero : « la nación es- 
pañola es la reunión de todos los espa- 
ñoles de ambos hemisferios»; pero como es* 
to es claro j lo entenderá cualquiera, nues- 
tro legislador valentino, que como hemos 
dicho, tiene la gracia de obscurecer las 
cosas mas claras , y echar á perder aun 
lo que copia, desfigura aquel artículo, y al 
fin le hace falso diciendo: « la nación, es- 
pañola es la reunión de' todas las personas 
que "tíoltintafia y libremente uiven dentro del 
terreno demarcado por las leyes, y reputa^ 
do con el titulo de terreno español, y que 
con la misma libertad se obligan á obede- 
cer á las leyes que gobiernan en esta de- 
marcación.» Dejando á parte la impropie* 
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dad del lenguage « terreno por territorio», 
y la de ^reputado con el título^,, yeamos úni- 
camente las consecuencias absurdas que re- 
sultan de esta definición, i.a «Si U nación 
española es la reunión de todas\di^ personas 
que sfoluntaria y /¿tremente viven en territo- 
rio español , serán españoles los estrangeros 
que voluntaria y libremente viven en di- 
cho territorio : pero es asi que los e&tran- 
geros por mas libre y voluntariamente que 
vivan, en territorio español , no son espa- 
ñoles hast^ que hayan obtenido* carta de 
naturaleza ; y esto no solo es por nuestra 
Constitución , sino por las leyes de todos 
los paises , pues en todos ellos se hace dis- 
tinción entre los naturales y los estran<«e- 
ros no naturalizados; luego el .se£k>r: va- 
lentino ha dicho una grandisima tontería. 
a.A Si para hacer ^parte de la nación es- 
pañola ó de otra cualquiera ^ es necesario 
haberse obligado libremente á obedecer á 
sus leyes, no serian españoles los niños y 
los menores hasta la edad en que volun- 
taria y libremente puedan hacer esta obli- 
gación. 

-A este primer articulo siguen otros seis 
llenos de iguales sandeces y despropósitos 
que &eria empalagoso recorrer y notar: lea- 
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los el que tenga paciencia. Pero para que 
se vea hasta qué punto ignora el autor el 
signifícado de las voces castellanas masusus^- 
les, citaremos la frase siguiente del artícu- 
lo 3.^ <c todos sus individuos (los de la na- 
ción española) constituyen una masa política^ 
sólida , compacta , indivisible j sin distinción 
en ¡a acepción 'de ideas de la palabra na- 
ción y pueblo. » ¡ Qué idea tendrá este bár- 
baro de lo que significa esta espresion« una 
masa solida j' compacta », cua'ndo quiere que 
los españoles formemos una masa de est& 
clase ? Tan crasa ignorancia no merecia 
ciertamente el honor de la impugnación, 
ni nosotros perderiamos el tiempo y la 
paciencia en escriliirla , si no supiéramos 
cuanto ruido ha metido este indecente li* 
braco , con qué afectación y misterio se 
han repartido gratis los ejemplares, y con 
cuánto lujo se han encuadernado algunos 
para presentarlos á ciertos personages , como 
si en esta obra se les ofreciese el com- 
pendio de la humana sabiduría. Por esta 
razón hemos emprendido la pesada y eno- 
josa tarea de conitentarla. Continuemos pues, 
ya que hemos comenzado. 
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Capitulo II. 



De la soberanía. 



¿Quién pudiera creer si no lo viese , que 
para repetir la sencillisima idea conteni- 
da en el artículo 3.^ de la Constitución 
actual , á saber , la de que « la soberanía re« 
side esencialmente en la nación , y pof lo 
mismo pertenece á esta esclusivameíité él 
derecho de establecer sus leyes fundámen* 
tales » , baya empleado el nuevo proyectis- 
ta catorce mortales artículos qué compren- 
den nada menos de cinco páginas dé la obra? 
Imposible parece decir mas desatinos, más ne- 
cedades , ni mas mentiras sobre uña cosa qne 
bien esplicada se rei!uce en suma , coúfió de- 
mos dicho varias veces, al hecho material de 
que el todo es mayor que la parte. I^o nos 
detendré inos a copiar y comentar uno por 
uno todos los dislates del valenciano; pe- 
ro para que se vea qué no habla mo& al 
ayre en el número anterior cuando tiijimos 
que este proyecto de constitución habia sa- 
lido del talleí de los- jacobinos , copiaré*» 
mos el articulo 6.^ en el cual está espre- 
samen ttt consignada la doctrina de los sa- 



míes áé Viohés^iém sdh^B U ^ei^átiiá 
nacional. S^bícíb éS Xfaé áqüéílóá 'AiirfVáiíói 
a'btisanSd dé irn prinéípid táñ \e^áiíSé)/o\ 
¿ataban tfe él la' HAéála consííébuélicia' dfé 
qáé, pues la nación ei la' gtáñ' áóbé^áií^', 
cada individuo H ún sohé'ranito pequeño. 
Pues bien, esta idéá* e^tfávaígarite y absrir- 
ila (Jue á fuerza dé hábeif sido ridiculiza'- 
dial basta en el té'áti^ó, estaba olVidarfá yá jr 
desteríáda del miindo, se^ baila re^tódu- 
cida y consignada testualnbíénte en la coníá- 
tituciórí valeriüHa'. Eí citado ártfcáíó 6.*" 
dice asi: «la sóberáiua está difundida en- 
tré tódás tas pérsohás dé la nácidí^ , y' ca- 
da persona es natúralt^éiite urisi páiífé lé« 
gftima j justificada dé la' süberáí^ía : e^ ca- 
da español un pequeño é irrtpéfceptible sd- 
herario , éct.» ¿Ló quiéréíi üstédéé tóaá* cfá- 
TÓ? Y luego dirán que nó bájr íátfóWtíós 
en España. ObséirVéSe dé pasó' si obrába- 
mos COTÍ previsión cukhcld báde^'tíiás de 
4Íiéz meses prevéiiiámt>á ál públib'ó ódiitrá 
esia errada y jacobihi'oa intérpfetaclan^ del 
principio de la sóbéfania ; y sépá^ ade- 
más que nos inólfii} á coníbátií* éí(é ^rvóv 
cori él ariiía dé lo ridículo , lo que Váiriiái's 
veces habíamos oido gritar á ^upcvs n^'üy 
péqtYéño& dé getité 'del pópúiaéiio. Había 
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unos cuantos miserables en la calle escu- 
chones las doctas y piadosas arengas de la 
Fontana ó de Malta en su tienipo, pasa- 
ba un coche y le detenían para que iip^ les 
interrumpiese tan agradable é importante 
ocupación; y si el cochero insistía en pa- 
sar y alegaba que aquel era su camino rec- 
to, que le esperaba su amo, ó que iba á 
encerrar el coche en alguna callejuela in- 
mediata , se le gritaba (;lo hemos oido tan- 
tas Teces!): «¿ Cómo, insolente ?¿no ve que 
está aqui el pueblo soberano? ¿Cómo se en- 
tien4e? ¡insultar al pueblo sober.'^.no!» Y el tal 
soberano se iba de cuando en cupndo á la 
t^berpa inmediata á remojar la palabra..^. 
Y si esto decian aquellos infelices engaña- 
dos, por cuatro picaros que llaman sobera- 
na á la plebe para hacerla cómplice y au- 
qi^iliadora desús crímenes,^ qué dirán aho- 
ra si leen la constitución valentina? Que 
no solo el grupo, sino cada uno délos 
agrupados es un soberano hecho y dere- 
cho , al cual seria justo que .se lé formase 
la trqpa y se le hiciesen los honores que 
se haqen' á los. príncipes llamados sobe- 
ranos (i). Volvamos á nuestra constitu- 
ción jacobina. , 

. 1 — ■ ■ ■ . ■ - ■■ ^ ■ !-^ 

- -t^i) Habiendo t«»cado este punto, no debemof 
pasar en «iiencio noa de las mas graciosas «eturen- 
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PARTE TERCERA. 

Capitulo .unico. ' 

De las condiciones necesarias para merecer 
el título Legitiino de verdadero cspahóL 

Aquí en suma se destruye y coxitradi- 
ee lo que se sentó por principio general, 



cias que en materia de soberanías plebevas pueden 
ocurrirse jamaR.' Cuando en la llamada , por los ja- 
cobinos, batallii délas Pi aterías ( es decir en aquel 
acto de firmeza que la historia recordará con gra- 
titud , porque salvó á Madrid y auu á toda España 
de la anarquía popular ) huía desbandado y despa- 
vorido el grupo de los gritadores á vista de la 
Milicia que no le permitía penetrar en las casas 
consistoriales , se -vio á un miserable que hoú su cha- 
queta al hombro, su mugrienta camisa ,'^u viejo 
sombrero lleno de yeso , su calzón de gamuza , y 
sus rotas aaedías azules trataba de reunir los dis- 
persos , contener la fuga , y rehacer el derrqtado es- 
cuadrón ; Y para ello no encontró espresion mas elo- 
cuente y enérgica que la de gritar en voz aguardento- 
sa y cigarruna al pelotón fugitivo : « Pueblo soberano, 
so huyas.» Semejantes inocentadas harían retir al piis^ 
mo Heráclito , si no' supiésemos que eo una naciom 
ilustrada y á fines del siglo XVIII hicieron dentamar 
tantas lágrimas J y lo que es mas tanta sangré. 
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sobre que son in^Iividuos de la nación 
española , y por consiguiente españoles^ 
todos los que voluntariamente viven en 
territorio español. Asi ao dijo alli , co- 
rao hemos visto ; pero aqui ya no bas- 
ta que ellos quieran vivir eu el territorio 
español; se necesita ademas , respecto de los 
estrangeros , una licemcia del gobierno para 
ser re^pu|:ados co,dqio hijos de la nación es- 

{gañola , y el go]bierno podrá darla según la« 
eyes para esta admisión. ¡Tan consecuen- 
te es nuestro legislador en sus principios 
y doctrinas!» 

PARTE CUARTA. 

Capitulo único. 

Dfi la dfima^caciqn terrena ( ¿cuál será Ifi ce- 
lestial}) de la nación española. 

No seguiremos á nuestro Licurgo en 
ipdqs los pormenores que contiene este ca- 
pjl^iio lleno de impracticables quinaras. Bas" 
te decir que dividiendo el territorio pe^ 
ninsular en divisiones (provincias), y süb* 
dividiendo e^tas en partidos que él llama 
terrütprips ^ quiere que |ülo en la pepín^u- 
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a sean mil las provincias y tres mil los 

paitidos; y como luego establece que en 
ca4a división haya una audieincia. un ge* 
fe político , que el llama gobernador, una 
diputación provincial , y las correspondien- 
tes oficinas .centrales de administración y ^ 
de hacienda , y en cada partido un juzga- 
do de primeira instancia , por esto solo pue« 
de verse cuan económico y practicable es 
el plan de gobierno ideado por este bo- 
tarate. Para que se vea que no le hacemos 
deeir cosa que no haya dicho , hé aqui los 
artículos en que literalmeule están consig- 
nados estos delirios. 

Art- 5.® «Todo el terreno español será 
dividido, en terrenos iguales, de los que ca- 
da uno se titulará división. 

6.** »Cada división tendrá veinte y cuatro 
leguas cuadradas ( por consiguiente siendo 
la superficie del territorio peninsular de unas 
veinte y cuatro mil leguas cuadradas, re- 
sultan mil divisiones). 

8.** »En la capital ( de cada división ) es- 
tarán las primeras autoridades de la divi- 
sión de ciialquiera ramo que sean ^ y tam- <^ 
bien estarán los establecimientos que sir- 
"v^en iU tono y ^^gla á toda la naciop. » ( ¿ Qué 
quiere decir esto? ¿ Cuálea son los estable- 



cimientos que sirven de tono y regla á to- 
da una nación ? Ni ¿ cómo han de estar en 
la. capital de cada provincia?) 

9.^ »Cada división se subdividirá en ter- 
ritorios^ y ( lo.** ) cada territorio tendrá ocho 
leguas cuadradas. (De consiguiente habrá 
tres mil territorios ó partidos. ) 

( P^rte 9 , cap. 22, art. i.**) *>En cada 
división habrá un tribunal de siete indi- 
viduos ect. ( Mil divisiones , mil audiencias 
con siete mil jueces.) (Id. cap. 22, artw) 
En cada territorio habrá un juez que cons- 
tituirá el tribunal territorial ect. (Tres mil 
territorios , tres mil jueces. ) 

Ib. cap. 24 9 art. i.^ «Cada divisioa ten- 
drá un gobernador ect. ; y ( art. 3.** ) cer- 
ca de él liabrá seis sugetos que serán el 
consejo ect.» (Aqui tienen ustedes mil ge- 
fes políticos , y rail diputaciones ó con- 
sejos provinciales.) 

Prescindiendo de tales delirios, veamos 
todavia otras lindezas de nuestro valeuciar 
no en el punto de la demarcación y di- 
visión del territorio. Pasemos por alto qne 
queriendo decir que habrá una capital que 
sea como el centro , en el cual resida el 
gobierno supremo , dice que « toda la na- 
ción será suj€ta á un punto central » , sin adr- 



vertir que aun en los gobiernos mas des- 
póticos, las provincias, ciudades y demás 
poblaciones del estado no están suj'etas á 
la capital, sino! al gobierno supremo que 
en ella reside, y que la que se llama ca- 
pital ó ciudad cenh'al no tiene autoridad 
ninguna sobre los demás pueblos ; y vea- 
mos como nuestro hombre dispone libe- 
ralmenle de los inmensos paises que has- 
ta aqui habian formado la monarquia es- 
pañola. 

Después de decir que los límites de Es- 
paña son los Pirineos, el océano y el me- 
diterráneo, de prevenir que aunque en ellos 
se contienen Portugal y Gibraltar no se en- 
tiendan comprendidos en la demarcación es- 
pañola (ya se ve; de nada serviría que él 
los comprendiese), y de agregar al conti- 
nente peninsular (no se sabe por qué) las 
isUs Baleares, las Ganarías y los presidios 
de África , continua asi: 

« Todas las posesiones de España en las 
iálas Filipinas, sus dependencias,^ en Asia 
(sin duda el buen hombre no sabe que 
las Filipinas están en Asia ) , serán cedidas 
k la potencia que quiera el gobierno es- 
pañol, considerando la mejor convenien. 
cia de' España en esta cesión ; y serán es- 



cluidas del terreno espauol.» Ya ven us- 
tedes, señores ingleses, holandeses, france- 
ses y portugueses que ustedes son upos 
grandisimos mentecatos; ustedes a^d^n i 
caza de colonias , y ban^ostenidq y sosten* 
drin todavía largas y sangrientas gf^erraj^i 
asi para no p0rder las que tienen, como 
para adquirir otras nuevas, cuando la Es- 
paña por consejo de un nuevo Licurgo 
va á desprenderse de las únicas que le que- 
daban , y se las ofrece al que quiera to- 
marlas. 

It. «En la misma forma se entenderá 
(¿qué se ha de entender?) y quedará^ tS' 
das las posesiones que España tiene en to- 
das las partes de América y eii las dependen- 
cias próximas de aquel continente; pero será 
condición necesaria que la España, en su cc" 
sion de todo lo relativo á América , Cfifkí este 
terreno á los mismos naturales de aquel 
continente (¿ya los de las islas no ?), y qi;e- 
den libres ee^» Adiós Puerto-Rico , adiós 
isla de Gub^, y si algo nos quedal^a toda? 
vía en el continente. ¡ Qué buen «español! 
¡qué patriota! 

Aun hay mas : por si acaso Lqs espauo» 
les americanos q djel Asi^ quisieren volver 
á unirsje con su antigua oiepr^poli , y forr 
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mar parte del imperio español, tiene cui- 
dado nuestro valentino de prohibir esta 
reunión por un artículo constitucional. Dice 
así el 23: «dicha demarcación (ya queda di- 
cho cual es , y hasta dónde se estiende ) no 
será jamas por causa alguna restringida, 
acortada , prolongada ni ensanchada, » Ya se 
ve que ó este artículo no significa nada, ó por 
4fí se imposibilita á la España para ensan- 
char su territorio, aun cuando otro pue- 
blo europeo ó americano quisiese unirse 
con ella para formar una sola nación. Pe- 
ro á bien quie si el legislador nos prohi- 
be adquirir, también nos asegura que ja- 
mas perderemos ni una sola pulgada del 
pais que ha tenido la bondad de señalar- 
nos. Diipe asi en el artículo 22.' 

« jEl terreno español demarcado por la 
constitución i^m siempre uno ^ libre ^ indi" 
visible , imperdible y menagenable ect. » De 
suerte que aunque el mundo entero nos 
haga la guerra, no debemos tener cuidado 
ni temor de perder en ella ni una sola al- 
dea de las comprendidas en la demarca- 
ción 5 porque lescrito está que todo el 
territorio que /ella encierra es imperdible» 

¿ No habrá pensado este fatuo u)ia vez 
$iquiera en los trastornos , las desgracias 
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y las vicisitudes de todas clases á que es* 
t^n espuestos , y que tarde ó temprano es- 
perimentan los imperios mas poderosos? ¿No 
habrá ojeado siquiera algún compendio de 
historia? ¿No habrá leido la de Elspaüa^ 

PARTE QUINTA. 

Capitulo único. 

De la libertad de la nación española. 

Grandes desatinos llevamos recorri- 
dos; pero á los de este capítulo no llegan 
ni los delirios de un enfermo. Es menester 
copiarle todo. 

Art. I.* «En este capítulo la libertad na* 
cional se entiende precisamente sobre su ter* 
reno , soóre todos los españoles y sobre las 
posesiones de estos, como se esplica en 
los artículos siguientes.» Ya ven ustedes que 
la definición de la libertad nacional no pue« 
de ser mas clara; puesto que es aquella 
que se entiende sobre su terreno, sobre. 
todos los españoles, y sobre las posesio- 
nes de estos. ¡Una libertad que se entien- 
de sobre un terreno ! 

s.^^ «El terreno español , los empandes 



ni sus posesiones, no podrán ser jamas pro- 
piedad de dominio particular contrario á 
la constitución, á la voluntad de la na- 
ción ó k las leyes españolas. Los domi- 
nios , la propiedad y los títulos compren- 
didos bajo los nombres señorío, jurísdic 
cion, baronía y priorato , encomienda , priu'- 
cipado y Jeudalismo (¿conocen ustedes algún 
título que ie llame feudalismo?) y con- 
secuencias dimanadas de tales posesiones 
se declaran por nulos ^ y quedan en entera 
. libertad; pero no destruyendo la legitima 
propiedad que el poder legislativo hallase 
en estas posesiones después de un madut 
ro examen." Lástima és que este precio- 
so artículo no hubiera estado impreso cuan- 
do laf Cortes pasadas sé estuvieron que- 
brando la cabeza tantos dias sobre la ley 
de señorios : aqui estaba ya hecha ; y tal 

^que no habia mas que pedir. Pero á bien 
que las actuales hecha se la encuentran , y 
no tienen masque copiarla. 

3.^ «El terreno español, los españoles 

' y sus posesiones no podrán jamas ser di^ 
"visibUs , dañables ni enagenables sino en 
la forma que la constitución y las leyes 
españolas señalan sobre estos actos.» Ana- 
licemos este artículo por el método de Ben- 



tham I para que resalten los absurdez , que 
contiene. Aquí hay una proposición 'cóib- 
pleja que encierra unas 36 proposiciones 
simples. 

I.» El terreno (territorio) 

español no podrá ja- ^ ^ 
mas ser diyUible. 

a«& donable* 

3.A euagenable. 

4.^ Los españoles no podrán * 

jamas ser divisibles. 

5.a donabíes. 

6.^ ena^renablet. 

^.a Las posesiones de los es*. 
pañoles no podrán ja- 
mas ser divisibles. 

^.a donablbs. 

9.a enagenables. 

10 3 it, etc. El terreno, los españoles y 
sus posesiones podrán ser divisibles, do- 
nables, enagenables en la forma que I1 
constitución y las leyes señalan. 

Precruntamos : i.^ si el tértildrid, los 
españoles y sus posesiones ya/7i¿f5 paédé'tf ük 
divisibles, donables , enagenáblés ^ ¿tótao 
pueden serlo en la forma que la éóíifti- 
tucion y las leyes señalan.^ pórqiie AjM* 



mas ésctüye todos Tos casaá, tiempdá y h)o« 
dos. a.^ ¿Cuál es la fótitíá que la cons- 
titución j las leyes señalan, según la cual 
el terreno, los españoles y sus posesiones 
pueden ser divisibles, dotiables y enage- 
nables? 3.*^ Pues esta espresion «los espa* 
ñoles" comprende á- todos y á cada uno, 
¿cuál será la forma qué la constitución 
y las leyes señalarán para que cada espa- 
ñol sea divisible? ¿ Por dónde se hará la 
división, y «n cuántas partes? 4-^ ¿Cómo el 
terreno ha de ser divisible , enagénable y do- 
nablé con arreglo ala constitución, cuando 
estaba dicho ya como hemos visto (art. aa 
del cap. anterior) que el terreno será sient" 
pre indivisible ^inenagenable ¿ incapaz de ser 
cedido'í Y si la constitución lo prohibe, ¿có- 
mo lo han de permitir las leyes? ¿No ha 
dicho usted mas arriba que es nula toda ley 
contraria á la constitución? Hé aquí una 
muestra délos despropósitos que dirá siem- 
pre todo el que se meta á escritor sin 
Ja instrucción necesaria ^ y sobre todo sin 
saber la lengua en que ha de escribir , ni 
«1 valor preciso de las voces que ha de 
emplear. De esto último tenemos aquí una 
prueba palmaria. El pobre valenciano ha 
querido decir : « el territorio español y sus 
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habitantes no podrán ser* divididos, cedi- 
dos ni enagenados sino en los casos pre« 
vistos en la constitución y con las forma- 
lidades que ella prescribe ^; pero no sabien- 
do la diferencia que hay entre divisible y 
dividido, donable y donado, (ó cedido), 
enagenable y enagenado, de una proposi- 
ción razonable ha hecho otra la mas ab- 

» • . ' 

surda que puede darse. ¿No sabe ese des- 
dichado que el terreno, las personas y , las 
posesiones en el hecho de ser esténsos.sóu 
y serán divisibles, aunque digan la con- 
trario todas las constituciones del mundo, 
y todos los valencianos nacidos y por na- 
cer? Continuemos. 

Art. 4«^ "El f^rr/'/z^? español , los espa- 
ñoles y sus posesiones no podrán /amas 
pertenecer á dominio de potencia estran- 
gera.» (Otra bestialidad: no solo el terreno 
que actualmente se llama español, sino el 
de todo el mundo ha pertenecido ya y 
pertenecerá alternativamente á diferentes 
potencias. ¿'Y quién puede impedirlo.^ ¿Y de 
qué servirá que un sopiston de Valencia 
decrete lo contrario?) Del mismo modo 
no podrán ser ocupados por ninguna otra 
potencia (estas palabras faltan ; pero es sin 
duda por error de imprenta, pues hacen 



falta para el sentido) ya como conquista-^ 
dorá^, comb auxiliar, em^rádo (esta es sí ti 
duda otra éiTata; porqué sefriéjánte adje- 
tivo notiefríe al caso aquí, ni hay substan- 
tivo á que se refiera) ó de cualquier otra 
manera." ¿Sabrá este tñiáeráble lo que sig- 
nifica el verbo poder cuando afirma tan 
rotundamente que el terhit«yrio español no 
podrá ser ocupado por una potencia con-- 
quistadora ? Que dijese que esta ocupación 
no constituirá derecho de'p'í-ópiédad'en fa- 
vor del ocupante, pudiera' pasar; pero de- 
cir que la ocupación no solo no se ve- 
rificará , pero ni aun podrá verificarse, es 
una necedad de tal tamaño que parecía 
imposible énc^ontrariár ¿fi* lefra dé moldé, 
¿ignora é¿te necio (precisamente lo Mgno-í 
rara cu a ti do asi se esplica) que-pirescindieñ- 
do de otras ocupacioríes mas ó menos lar- 
gas ; tina parte (y á Ibs principios muy. gran- 
de) del territorio espanoí estuvo ocupaJá 
por la potenctú'conqídstáCÍomAQ los ára!)es ' 
asi como iinos setecientos y tantos año^r 
Art. 5. «Si en alf^Un casó un poder es-. 
íran'get'O há de "bcünarén*' parte ó* en lo- 
do el terreíic fe5páñoI',Mébera pripceder \k 
solemne áprobacibti de la náridif por níp- 
dio del poder le¿islaítiVo e!Í¿» 'Sí la ócii- 
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pación ha de ser amistosa y por conye-^ 
nio, bien podrá practicarse; pero si fuese 
una invasión , ¿irán á pedir los invasores . 
la aprobación del cuerpo legislativo ? 

PARTE SESTA. 

é 

CAPITULO ÚNICO. 

De la libertad que la nación española 

conservará á todas las naciones jr 

pueó¡0s estrangeros. 

Otros delirios como los pasados. 

Art. i.^ «La nación española guardará 
fielmente buena ipteligencia ,. unión , fra- 
ternidad 7 justicia con todos los pueblos 
de la tierra." Que asi deberian hacerlo la 
nación española .7 todas las otras es muy 
cierto; pero asegurar que lo ¿am siempre 
esta ó aquella, es demasiado. 

Art. 2.^ «España tío se mezclará ni in« 
tervendrá jamas en los negocios y opera- 
ciones esclusivamente propios de los ha- 
bitantes de otra nación (muy bien hecho: 
¿(]uién le mete á nadie en la renta del es- 
eusado?), en los de.f¿/z gobierno e-strangero^ 
ni en cosa alguna de otra nación que n9 
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dañe d los derechos de España." (Cotéjese 
esto con lo que veterao« dentro de poco.) 
Art. 3.® España respetará {deberá res- 
petar es lo que dice un legislador: si ella 
lo hará ó no, sábelo Dios , pero lo calla) 
las posesiones de toda nación estrangera 
y las de sus habitantes. Jamas las invá-» 
dirá , ocupará ni dañará ( mucho decir 
es) sin causa probada y justificada antd 
la razón. (Falta saber ;8Í esta probanza y 
justificación se recibirán por ante escriba*-' 
no, y se estenderán en papel sellado.) Si 
la guerra jí^-Otras causas exigiesen que la 
nación española invadiese ú Ocupase al- 
guna posesión estrangera , será temporal^ 
mente por represalia ó por justa compen- 
sación. Pero cesada esta causa, volverá la 
posesión ocupada á su dueño legítimo.** 
Lo mismo mismisimo decían los anarquis*^ 
fds franceses al principio de su revolución; 
y luego les venia angosto el mundo pa* 
ra sus conquistas. Prescindiendo de esto, ¿de 
^úé sirven semejaiites déóTáracioties ? El 
ihleres es el móvil del género humano, y 
las naciones romo los inrfivií^úos se de- 
cidl'^áYl en cada bckáión por lo que crean 
su interés actual ^ sin acordarse siquiera dé 
lo qué hayan delirado eii 'sueños los p¿-^ 



dantes de Valencia ó de cualquier otro 
país. ' 

Art. 4*^ Toda nación estrangera y to- 
do estrangeroen particular, aunque sea sal* 
vage , de distinta religión^ de distinto co- 
lor , será resypetado (hasta aqui ya bien ) j 
asegurado en sus derechos Ugitimos por 
todos los españoles^. (Esto ya es una ma» 
jaderia. ¿ Cómo, todos los españoles han da 
asegurar á los salyages, á los negros, y lo 
que es mas á todos los estrangeros en sus 
derechos legítimos? ¿Quién ha erigido á 
los españoles en aseguradores de los dere« 
chos de los demás hoitabres? ¿O quién ha 
convertido la nación española en una com* 
pañia de seguros?) Su propiedad ^ su po- 
sesión , su igualdad , su libertad j su segu- 
ridad serán inviolables ante todo español.» 
(Luego también ante el soldado: luego es* 
te en la guerra no podrá matar ni hacer 
prisioneros á los enemigos, ni apoderarse 
de sus propiedades, ni alojarse en sus ca* 
sas sin su consentimiento. Claro: pues que 
la propiedad, la libertad, las posesiones de 
aquellos son mx'iolahles ante todo español.) 

Art. 5.^ La. invasión y agresión 5¿/2 cali- 
da justificada^ el latrocinio piíl)lico come* 
lido por ejératos, por gente armada > por 



el gobierno, toda opresión injusta ^ el co" 
rnercio de la libertad de todo hombre , y otros 
actos semejantes, son tantos crímenes ( fal- 
ta un otros) reprobados por la constitu- 
cion. (Mejor Hubieras dicho por la moral, 
la religión, la justicia, la razón y la sana 
política , porque lo que es tu constitución 
maldita la cosa importa que los apruebe ó 
los rcpmebe.) La nación Capanola igualmente 
los reprueba, y proclama ante el universo 
que jamas los aprobará ni promoverá su co- 
misión." Todo estova muy bien; pero la 
dificultad no está en escribir en un papel 
estas vaciedades, sino en saber v decidir en 
la práctica y en cada caso particular cuán- 
do una invasión y una agresión se han he- 
cho sin causa justificada, cuándo las hos- 
tilidades son latrocinio piiblico , cuándo la 
t>presion que se [^ejerce sobre el pais in- 
vadido , aunque sea por causa justificada^ 
llega á ser injusta etc. etc. Ya Scibe usted 
señor valenciano, ó si usted no^ lo saben 
los que no se hallan tan« escasos de noticias 
como usted , que desde que el mundo es 
. Inundo no ha habido un ejército que haya 
hecho la guerra , que uo haya dicho que 
tenia causa justificada para ello. Por eso 
quisiéramos que usted nos dijese ante qu¿ 
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juez se han de recibir estas justificaciones; 

porque sin esto no hacemos nada. 

Art. 6.^ Si el gobierno, alguna cor- 
poración ó algún particular de Espa&a se 
atreviese á quebrantar lo prohibido en este 
capítulo , la nación le castigará por medio 
de sus propias leyes , como enemigo de la 
felicidad universal de las naciones y de 
la tranquilidad de los pueblos. '* Muy bien: 
pero ¿y si fuese la nación misma ó & lo 
menos su mayor parte la que se empeña- 
se en hacer una invasión sin causa jus- 
tificada (cosa que no es imposible) , ¿quién 
la castigaría? 

PARTE SÉPTIMA, 

CAPITULO ÚNICO, 

Ve la conducta particular de la nación es* 
panela para con los estrangeros. 

4 
t 

El artículo primero se reduce á ojre* 
cer i los estrangeros asilo, seguridact etc. 
en unos términos que á nada obligan ; por* 
que añadiéndose la escepcion «á no ha* 
ber causa por la que las leyes lo prohiban^ 
j pudi^ndo ser tantas estas causas ^ dedf 
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aquella generalidad es 1q mismo que no 
decir nada. 

En el art. ü.^ se previene algo , aun- 
que mal esplicado^ sobre el fuero de es- 
trangería, y en* el 3.° se compendia ó des- 
figura una ley de las últimas Cortes sobré 
los que se refugien á España perseguidos 
por opiniones políticas. No nos detendre- 
mos pues sobre esta que el autor llámá 
y A parte, y contiene en suma un capítulo 
dividido en tres artículos. ¡Qué talento tie- 
ne el hombre para dividir! 

PARTE OCTAVA. 

\ 
CAPITULO ÚNICO. 

Dé los principios de justicia que proclama 
observar la nación española. 

Art. i.^ «La nación española 5^m ¿^¿/^« 
gada por su propia voluntad constantemen* 
te á conservar y promover^ hacer y respetar 
(aqui sin ' duda habrá yerro de imprentar 
el autor habrá escrito «respetar y hacer 
respetar») 7a independencia^ la libertad y 
la felicidad de todos ios^puebloi de la tier*" 
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ra en cuanto alcancen sus facultades » y SQ 
lo permitan las lejos españolas. Quetaná* 
cion española respete la independehcia , U« 
bertad etc. de los denius pueblos :ya muy 
bien ; pero que esté obl¡gada<á haqerlasresp^ 
tár } á conservarlas y á promoverlas , est, ya 
es otro cantar. Diga usted , señor , ¿ quién ha 
hecho á la España la tu tora del género buqiia* 
no.'^.Y cuando usted tan £[ratuitament^ U ha 
nombrado pari^ semej^^nte futorp^' ^ )ia 
pensado usted bien en el ber^ngenal en que 
la mete ? Ahí es una friolera : es lo mi^mot 
que habei hecho de la España el Quijote 
universal, la desfacedora de entuertos, y 
oblifrarla a tener de continuo la lanza en 
ristre para acometer á cuantos follones ma« 
landrines aten ten en lo mas mínimo á la 
independencia , libertad y felicidad de cual- 
quier pueblo. Uu reyezuelo negro de lo iun 
terior del África se apodera de un estadi- 
to vecino, é incorporándole al suyo le arre* 
bata su independencia. ¿Sí .f^' Pues I9 Sapa* 
na está obligada a hacer que S. A}* negra 
respete la independencia de los señores pe- 
gros sus vecinos. Antojasele al cubo del 
Japón oprimir con tiránicas leyes la Ubei:->. 
tad de los japoneses í y ya tenemos á los 
^s^aggle^ ^n campaña para hacer que S., JS^ 



cubica respete la libertad de su pueblo. Hay 
un cacique entre los iroqueses que iéjós 
de procurar la felicidad de sus subditos los 
hace infelices y desgraciados; pues que se 
guarde bien de hacerlo , porque á la estre- 
niidad mc^ridional de Europa hay una na- 
ción que por su propia ^voluntad está obli- 
ga da constantemente á conservar ^ promover 
^ hacer respetar la felicidad de todos los 
pueblos de la tierra. ¡Héaqui, iroqués va- 
!^.entino , las absurdas consecuencias de tus 
disparatadas doctrinas! Ademas, di, ¿no 
has establecido mas arriba que la España 
jamas se mezclará ui intervendrá en los ne- 
gocios propios de los habitantes de otra na^ 
cion , en los de los gobiernos estrangeros ni 
en cosa alguna de las ¿/^ otra nación que 
no dañe á los derechos de España? ¿Pues 
cómo la obligas después á qii^ por cuan- 
tos medios estén á su alcance conserve , pro- 
mueva y haga respetar la independencia, 
libertad y feRcidad de todos los pueblos de' 
la tierra ? ¿ Cómo ha de hacerlo , di , sin 
mezclarse ni intervenir en los negocios y 
cosas de las demás naciones y de sus go- 
biernos? 

Art. 2.*^ «No quiere ni aprueba de nin- 
gún modo ( la nación española ) la opresión 
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de TiingHH jmAlo de la tierra: no aiudlk* 
rá jaiuas las acciones contrarias á la inde- 
pendencia y á la libertad de todo pueblo: 
no hará la menor gestión contra la felici- 
dad de ningún pueblo.^ Este Júnticulo qne 
bien redactado pudiera entrar no en una 
constitución sino en un manifiesto sobre 
la conducta que la España se propusiere ob« 
servar respecto a las otras naciones , es ri« 
dículo é inútil después del que le precede. 
Porque si queda ya dicho que la España se 
obliga á conservar , promover positivamen- 
te y hacer respetar la independencia . liber* 
tad y felicidad de todos los pueblos de la 
tierra, es una grandisinia insulsez añadir 
que no auxiliará empresas contrarias á su 
independencia , libertad y felicidad ] pues 
habiéndose constituido ya en auxiliar, pro- 
tectora y defensora de la independencia, 
libertad y felicidad de todo el mundo, di- 
cho se está que no ha de contribuir á opri- 
mirle y hacerle infeliz. 

Art. 3.^ «España será siempre enemiga 
de la tirania y de los tiranos (de la tirania 
pase, porque es una abstracción que no 
tiene cañones ni bayonetas ; pero ¿de loa 
tiranos.^ bonitos estamos. Ya nos tiene us* 
ted en guerra perpetua con todos los prin« 
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cipes y todos Io5 gobiernos Vie la tierra que 
no sea a constitucionales ala facón del va- 
lencíanO| porque según sus principios to- 
dos ellos son tiranos ) , de la opresión y de 
los opresores del género humano, de la 
degradación de la humanidad, del envile- 
cimiento de los pueblos, de su miseria, 
de su ignorancia , de los que mantienen lÉs 
tinieblas del entendimiento y causau y per- 
petúan todos los males dichos (¡qué ele- 
gancia de estilo ! ). Igualmente será enemi- 
ga del error, de la injusticia, de la arbitra- 
riedad , del crimen , de todo atentado y 
de todo desorden contrario á las socieda- 
des.» Palabrotas que nada significan , y pa- ' 
ra nada sirven en una constitución. Es- 
paña será enemiga de cuanto quiera ; pero 
á pesar de su enemistad , habrá todavia por 
luengos siglos en el mundo y lo que es 
mas en la misma España , miseria , igno- 
rancia , errores, injusticias , crímenes y aten- 
tados. De nada sirve decir que se aborre- 
cen estos males: lo que importa es hallar 
y poner en práctica los medios de dismi- 
nuirlos y aniquilarlos si posible fuese. 

Art. 4*^ «España oburvará ¿x^xsii^xt (de- 
berá observar) con todos los pueblos de la ^ 
tierra y con todos los hombres la justicia 
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y todas las virtudes sociales.» Otra Tade- 
dad que nada significa. 

Art. 5,^ «Si algún pueblo estrangero pi- 
diese á la España socorro para librarse 
de la tírania j de la injusta dependencia y de 
la esclavitud ó de la opresión , la nación se 
los dará generosamente, pero con justas 
condiciones.» Y si el dar generosamente esos 
socorros la hubiese de empeñar en una 
guerra desoladora, en lá cual pudiese per- 
der ella misma su independencia ^¿deberla 
hacerlo.^ ¿Y cómo se aviene esto con lo 
de no mezclarse en los nejocios ágenos? 
¿ Y cuántos individuos han de ser los que 
pidan los socorros para suponerse que es 
el pueblo el que lospide.^No ves, mente- 
cato , que cualquiera facción que se levante 
contra un gobierno dirá que su objeto es 
libertar al pueblo de la tirania, la esclavi- 
tud y la opresión ? Y si el tal pueblo está 
allá en el centro de la Tartaria ó enmedio 
del África, irá la pobre España á socorrer- 
le en sus cuitas ^ Y esté donde quiera, ¿quién 
le mete á Juan de Aldrete en lo que no 
le va ni le viene? Aqui tenemos en térmi^ 
nos bien claros el principio jacobínico i«paz 
á lo^ pueblos, guerra á los tiranos» ; y aquí 
está -predicada mas positivamente la cru- 
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aada contra los gobiernos que no se parez* 
can al nuestro. 

Los artículos 6.*^, 7.** y 8.** esplican muy 
zafiamente lo que la Constitución actual ha 
dicho en muy pocas palabras relativo á 
que los españoles deben ser justos y bené- 
ficos; pero en el ú!timo se añade una es- 
cepcion muy graciosa. Dice asi: 

«Estas obligaciones solo se suspenderán 
en los casos en que si fuesen cumplidas re- 
sultaría grave daño contra la nación ó contra 
sus individuos ; pero aproíada esta suspensión 
jporla razón y portas leyes, ^ Y ¿quién nos ase- 
gura de que la razón aprueba la suspensión? 
Este buen hombre se fig^üra que la razón 
es un juez vivo de carne y hueso , al cual 
se acude diciendo': «mire usted, señor juez 
Razón , yo estoy obligado á ^ev justo ^ í^- 
néficóy humano , modesto y moderado con 
todas las personal del mundo (art. 7.** ); pe- 
ro como en este caso resultaria grave daño 
á la nación , ó á sus individuos , ó á mí solo 
de cumplir estas obligaciones, pido á usted 
le sirva declarar que por ahora queda suspen- 
dido el cumplimiento de estas obligaciones; 
y que en efecto ej señor juez Razón provee su 
auto en forma, y dice: «Visto que en este ca- 
so(aquise especifica^ resultarán graves daños 



l43 

á lá nación española, ó á sus individuos 
toJos, ó á fulano de tal , si continúan ó con* 
tinua cumpliendo las obligaciones que á un 
valenciano fatuo se le antojó imponerles^ 
se declara que por ahora y para este sola 
caso la nación, sus individuos todos-, j en 
particular fulano, pueden suspendere cum- 
plimiento de las susodichas obligaciones.» 
Fecho en nuestro palacio de la racionali- 
dad á tantos de tal mes del año ^57,799 
de la verdadera luz, es decir de la cons- 
titución valentina , ( porque esta, ha-de du* 
rar algunos millones de años). ¡Ab Per* 
sio , Persio , si hoy vivieras , con cuánta mas 
razón esclamarias: Quantum ext üt.i'.reBus 
inanel Palabras que cierto aróigo tradujo 
con mucha gracia , hace ya algunos años, 
de esta maiiera : / Cuántas son las catetos 
enanas! 

( Se continuará^ 
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Análisis del dictamen fiscal publicado con 
ocasión de la causa de Velasco^ 



ma>9mm^ 



Ha llegado á nirestraj manos el dic^- 
tamen del fiscal togado don Juan Gualber* 
to González en la causa eontra el comiséis 
tio de guerra don Domingo Antonio de F'e^ 
lasco ^ por autor de un papel intitulado' Cen^ 
tinela contra republicanos^ sentenciada en el 
tribunal de guerra y marina. Precede á es- 
te dictamen un prólogo , y concluye con 
unas notas oportunísimas para la mejor in* 
teligencia de este negocio ^ que siendo en 
sí sumámepte sencillo , ha llegado á com- 
plicarse por no ser bien conocidos toda- 
via los principios que deben regir en ina- 
teria de imprentas; y también porque en 
el estado de agitación en que se hallan los 
imimos, es muy frecuente querer sujetar 
el imperio de las leyes al influjo da las 
pasiones. 

Los que ignoren la historia de esta 
proceso, que afortunadamente serán^muy 
pocos, no podrán menos de fignrai^seal 
Ter puestos en juicio á los magistrados del 
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tribunal de guerra y marina que enten- 
dieron en él y absolvieron al feí6 , qoe se 
trataba de algún crimen atroz, tíüjA pena 
estaba demarcada en las leyes ; y que los 
tales magistrados , el fiscal y todos los que 
intervinieron en ella habían faltado.á sude- 
ber por malicia ó por ignorancia^ Pero los 
que saben que se trata de la causa del 
difunto y el asco j es decir, de la muyor ó 
rof^or pena que se había de imponed al 
autor de uñ escríia no publicado, en un 
tiempo en que no había leyes claras y ter* 
minantes para este género de detitáis^ J 
que según la ley posterior, no solo no pue- 
de ser castigado, sino que ni siquiera 'de<>> 
nuiíciado, no podrán menos de confundir- 
se al ver la importanría, ó por mejor decir, 
el acaloramiento con que se ha tomada* este 
negocio. Estamos bien persuadidos á que el 
dictamen de losí jseiiores de la comisión que 
produjo la declaración de las Cortes de-Áo* 
6er fugar á formaciun :de rausa á.-lasre» 
feridos magistrados , no pudo nacer ile ¿*ro 
principio que del ardiente celo que ios áni* 
ma en favor de i la Justicia, y del deseo de 
que.se persuadan.Jos españoles á que fiiemp 
pre tienen un remedio espedito coiitra lo* 
do gétiero de injusticias que se ies'hagaiiv 



i4S 

Cuando se intentó publicar el papel que 
' ha dado ocasión á este ruidoso proceso^ 
que fue i principios de julio del año dje 
. i8ao, escribimos en el ntimero 3.° de es- 
te periódico unas reflexiones generales so* 
bre los males que produce en la sociedad 
la exaltación délos partidos, cualquiera que 
sea el colorido ¡que adopten, y recrimi- 
nando, como era debido, la que manifes- 
taba el autor de la Centinela contra repubti» 
canos ^ estendimos también nuestra severa^ 
crítica centra les muchos imprudentes ó 
malignos que entonces , antes y después n^ 
cesaban de soñar conspiraciones en con- 
trario sentido. Pero haciéndonos cargo en 
primer lugar del liesgo que podia ocasio- 
nar el dar mayor publicidad á aquel p»- 
peL analizándole é impugnándole, y cono- 
ciendo ademas que por la circunstancia de 
no haberle publicado el autor, y de no ha- 
ber léj ninguna que fuese aplicable á seme- 
jante caso, era del número de aquellos pun-* 
tos sobre que ilebian resolver )os tribunales 
según los principios de la equidad) dijimos 
que habiendo sido recogido ajortunadamenta 
antes de que pudiera ocasionar mal ninguno en 
la opinión del público^ la autoridad sabría dar*. 
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U la calificación que mereciese^ e imponet 
á su autor el castro que le señalasen las 
leyes. 

Mas en el dia en que se ha hablado 
y dado tanto que hablar sobre este papel 
no publicado^ y cuyo autor falleció haca 
ya muchos meses, no es posible dejar de 
admirar el contraste que presenta esta cau« 
sa con tantas otras que estamos viendo to* 
dos los dias con escándalo y aflicción de 
los amigos de la libertad de la impren« 
ta. Antes de seguir paso á paso el'dicta* 
men fiscal ^ue nos proponemos estractar, 
conviene dar al público una idea sucinta 
del objeto de que se trata. 

Un comisario de guerra llatoado F'eku* 
cOy bien fuese por tener una imaginación 
demasiado ardiente, bien por haber dado 
mas crédito del que merecian á las reces 
exageradas de que habia un partido que 
conspiraba contra la vida del Rey y con- 
tra el sistema constitucional que acababa 
de restablecerse, monta en cólera y se po* 
ne á escribir un papel bastante disparata- 
do con el titulo de Centinela contra r«- 
publícanos. Lleva su manuscrito á la im« 
prenta de F'ega y compaSia , donde no sa 
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lo quieren imprimir, y se dirige á la o&* 

ciña de Alvarez donde en efecto le paae» 
por obra:,: ún ex^ir la firma del origi- 
nal, como esiaba prevenido por los decre- 
tos de las Cortes. Tiene noticia el señor 
gefe político (jue entonces erar, de qoe se 
estaba imprimiendo este papel , j envia á 
llamar al impresor Alvarea. Este le contes- 
ta, que es cierto que se halna encargado 
de la impresión; pero que era con d ob- 
jeto de dar parte al golnóno, á cayo fin 
había pasado á avistarse con el fiscal de la 
junta de censura. £1 gefe político fe man- 
da á Alvarez que Taliendose de todos loa 
medios . que dicta la prudencia , ó como se 
suele decir eo tales casoí C4m mucka numa^ 
procure hacerse coa la firma de F'elasca^ 
pero que para na infringir las ¿fjrjts delal^ 
bertad de ituprenta^ siga imprimiendo estm^ 
papel tan contrario á ¡as leyes ^ pcvo que^ 
de ningún modo entregue mas ejeaa|ilar. 
que los que éi necesite para tomar las pf o-. 
videncias oportunas, á fin de precaverles 
males que podrían seguirse de su publica- 
ción. Alvarez va corriendo á buscar al an-, 
tor, le saca la firma, entrega al gefe po* 
Jático los ejemplares que le había manda* 
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do, y euspendé el tirado de loA re8tanteS4 
El gefe poUtico. envía uno de \os seii que 
había pedido , al fiscal de. la junta dé cen- 
sura j otro al capitán genera),* con unofi» 
cío para que procediese al arr^&to de Ve* 
lasco , el cual se verificó en la madruga** 
da. del dia siguiente. Calificado el éicrito 
por la junta de censura, y declarado .«1^ 
tamente subversivo, se siguióla causa en 
la, 'capitanía general de esta provincia ; y 
habiéndose seguido por todos sü» trámites^. 
se le. óofndenv en cuatro anos de preódio 
ét uno de los de África , en todaS' las coa- 
tas; vy i apercibimiento de mayor ^ pellas erí 
casodereincideneia. Apela el fiscal por pa- 
r^cerle que eoriavia era muy suave ial cas- 
tigo, y apela también el reo por psúlNserle 
escesivamente nevero.- Llevase la causa ál 
tribuna) de guerra y marina, en dcHide 
se le absuelve y se manda poneite ein li- 
bertad, considerando por suficiente pena 
la^ prisión de nueye meses que ya había 
sufrido, y el pago de las costas. 
•^^wGomo esta resoluciou era muy ppuesta 
alas lisonjeras esperanzas que habian ifor* 
mado otros Vélaseos de distinta y no me« 
jor calaña, que ya se gozaban con que ha» 



biíi de recaer otra pena mayor contra uno 
que habia tomado en boca a tos republi- 
canos, se empez'tS á preparar en ciertos 
periódicos eso qiieban dado en llamar opi- 
nión pública; y habiéndose hécbo una mo- 
ción en las Cortes por el celósisimo dipu^ 
tado señor Romero Alpuerite, se pidió la 
causa de Velascó, se entregó á'unaconií- 
sion para que informase, presentó esta su 
dictamen , aunque con alguna desconfianza 
del acierto , porque la materia estaba suje- 
ta a consideraciones encontradas^ y no se 
discutió en la legislatura anterior; pero ba- 
biendose presentado en la actual, se de- 
claró haber Ingár á la formación de causü 
al auditor interino de la capitania genefái 
de Gas:tilla la nueva que entendió en ella 
en primera instancia, á los magistrados del 
tribunal especial de guerra y marina qüe 
la sentenciaron, en segunda, y al fiscal to- 
gado don Juan Gualberto González. 

Esta es en compendip la historia de la 
causa de Yelasco, que ha dado ocasión á 
que el fiscal reúna' todo lo mas selécfto que 
se encuentra entre los publicistas moder- 
nos sobre la cuestión de la libertad de la 
imprenta. : 
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No deja de ser curioso ver, por una 
parte • al fecal de un tribunal militar de 
guerra y mariDa defender y demostrar los 
privilegios de la libertad de escribir con- 
tra los- mismos . que sancionaron por pri* 
jmera vez, en España este justo privilegio, 
ni deja ds admirar por otra ver el aspec- 
to con que se ha mirado una mtencwn ó 
conato de delito en un tiempo en que cor- 
re impune la consumación de tantos abusos 
de la imprenta como se están cometien- 
do casi diariamente de algunos meses á es* 
ta parte. 

Si la Centinela contra republicanos no 
eftuviese ya calificada, aunque no prohi- 
bida por la junta de censura (pues no .pue- 
de prohibirse lo que nunca existió para 
el público), seria oportunisimo que se im- 
primiera al lado del Zurriago^ de la Ter* 
cerola^ del Pluton^ del Diario gaditano^ 
del Tribuno^ del Diana nuevo ^ dellfen- 
sagero de Sevilla, de los discursos dei nSiOj 
de la Teofia de una constitución poÜtiea pe^ 
ra España por un español^ y de tantos otros 
que no solo se han intentado imprimir, 
sino que se han impreso efectivamente, 
y que denunciados de cien mil maneras, 
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casi siempre han sido declarado! ^ lícitos y 
corrientes para edificaeion y aprovecha* 
miento del pueblo español. Seria también 
importante cotejar la soñada república de 
Velasco con kis soñadas conspiraciones del 
ciudadano Juan Romero Alpuente; y por 
último convendría pesar en igual balan- 
za los riesgos que Kubiera podido ocasio-* 
nar aquel papel , aun en caso de haberse 
publicado , con los que ocasionaron las doc- 
trinas y aun las tentativas de indepen- 
dencia y de escisión que se esparcieron 
y se autorizaron en Cádiz y en Sevilla 
para sostener las inicuas pretensiones de 
unos cuantos díscolos. Todo esto lo insi- 
núa con suma delicadeza y con esquisito ri- 
gor lógico y con un escelen te lenguage el 
fiscal del tribunal de guerra y marina, y 
no es posible desmenuzar con mas des^ 
treza todos los argumentos^ en que ha po« 
dido fundarse la resolución de las Cortes** 
«Nunca pensé á la verdad^ dice, que 
hubiera de examinarse mi dictamen en las 
Cortes , sino que habia de quedar entre los 
periodistas , los cuales al cabo no podrían 
menos de reconocer con as^radecimienio el 
que yo hubiese puesto ó'tratado de ponerán 
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claro sus privilegios y sus garantías, y he»- 
cho loque ellos, los iue].ores publicistas 
y los a^póátoles del régimen liberal se bao 
contentado con predicar en abstracto.» 

Atrincherado en el principio universal* 
mente reconocido y preconizado después 
en el mismo congreso por un señor dipu- 
tado, de que no hay delito antes de la puili^ 
cacion de los impresos , solo podía temer que 
se le hubiese reconveni.do por no haber lla- 
mado la atención contra el enorme abuso 
de haber censurado el escrito, y arrestado 
al autor antes que este le hubiese publi- 
cada. Conociendo este escritor la ventaja 
que le dan , no solo las doctrinas generales 
sino también las que repetidas veces habian 
sentado algunos de los mismos señores di- 
putados que iban á fallar sobre este negó* 
cío , da su verdadero valor á las injurias y 
á los chistes d deshora ¡que algunos creye- 
ron oportuno substituir á las razones. Pero 
no puede desentenderse del apreciable vo^* 
to del señor .Arguelles , por estar taja ma- 
nifiestamente en contradicción con sus an- 
teriores doctrinas. 

«Lo mas sensible no es esto, dice, sino 
que el señor Arguelles á quien por la par* 
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lié que tuvo en la discusión del Duende^ de- 
bió parecc^r el dictamen de la comisión una 
sarta de heregias políticas, hubiese votado 
íriamente por la formación de causa al tri- 
bunal, y al fiscal togado que no hizo otra 
cosa que defender en su pureza el testo 
constitucional y los reglamentos de la im- 
prenta libre, como él quería , y con los mis- 
inos materiales que él mismo y sus dignos 
compañeros le habian suministrado. 

« El voto de un diputado de tanto 
nombre , de quicen se 'sabe que «tratándo- 
se de exigir la responsabilidad á un fun- 
cionario público no aventura jamas una 
opinión que no sea hija del mas íntimo 
convencimiento», puede haber hecho vaci' 
lar á cuantos se. interesaban en el éxito fa<>- 
vorable de este asunto, creyendo que la 
causa del tribunal de guerra era la misma 
de la C!onstitucÍ9n ^n sus dos importantes 
capítulos de la independencia de los ma- 
gistrados y de la libertad de la imprenta.» 
Esta singularidad mas aun que la du- 
da del buen éxito de la causa es la que le 
ha decidido á publicar su dictamen íiscal, 
y las notas con que le ilustra. Lo que apa- 
rece bastante claro del contesto de uno y 
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de otras es, que no tanto perjudicó i Ta 
causa de Velasco lo que resultaba de su 
proceso , cuanto las opiniones políticas que 
se te suponían ; y esto te da margen al, fis- 
cal para desenvolver con mucho acierto las 
ideas que debieron regir particularmente en 
el ánimo de los jueces después de publi- 
cada la amnistía por S. M. ; y ¡ojalá que 
estas ideas hubiesen dominado en todos 
los que desde aquella época ha influido en 
los negocios públicos! 

No disimula tampoco su indignación al 
ver como el acaloramiento de las pasiones 
confúndela criminalidad de los delitos, pues 
quiso juz£[arse el Intento de Velasco como 
igualmente punible que la consumación de 
un asesinato. Indica también la oficiosidad 
poco conforme con el espíritu de las le- 
yes y la justicia , con que se auxilió por 
decirlo asi , y se le facilitó á Velasco la 
consumación de un intentado error, y la fal- 
ta de delicadeza con que se procuró atra* 
parle la firma , á fin de que hubiese un reo 
antes de que se hubiese cometido uñ deliro* 
«Pues aunque es verdad , añade , que pudie* 
ron considerarse dos delitos, uno de sedición 
ó conspiración verdadera, y otro de abuso de 
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libertad de imprenta ; mas no probado el pri- 
mero j aunque se indagó de oficio , quedó re^ 
ducido únicamente al segundo; y no habién- 
dose llegado á publicar, lo quedó al dehaber 
intentado abusar de la libertad de imprenta; 
delito incomprensible en el sistema constitu- 
cional. Esto es lo. que producen los autos; y 
sin embargo todavía se dijo en el congreso 
con aplicación á Velasco , que la sangre dcr^ 
ramada con oportunidad ahorraba mucha san* 
gre. Seria bueno de ver á iin reo en el su- 
plicio con este mote : Por haber intentado 
abusar de la libertad de la imprenta: aiío 
de 1 82 1, el segundo de la gloriosa rfstau^ 
ración de la libertad española. 

Seria necesario copiar todo el dictamen 
ó á lo menos sus notas, si hubiésemos de 
citar todos los principios luminosos que e3r 
parce , ya sobre la legislación en general, 
ya sobre la particular que rige en mate- 
ria de imprentas, la cual por iii^úcho tiem- 
po ofrecerá nucTos motivos de duda á ca« 
da caso nuevo que se presente. Nosotros en 
calidad de escritores públicos no podemos 
menos de agradecerle las luces que ha pro« 
curado difundir sobre esta materia , y elo- 
giar la energia con que se ha presentado 



i56 

i defender lá justicia y la humanidad de 
los jaeces, tan conforme con la índole de 
las instituciones liberales* 



ANUNCIOS. 

Informe iohre la memoria del señor sé* 
cretarío de la gobernación de la península^ 
leido en la sesión del dia si6 de marzo por 
el seuor Alvarez Gutiérrez, é impreso deor- 
den de las Cortes. Se vende en las libre- 
rías de Antoran , frente á las gradas de san 
Felipe , y de Escamilla, calle de Carretas. 

Otfo dia haremos el análisis de este in- 
forme que solo puede hacerse con presencia 
de la misma memoria. 



, £n un tiempo en qí¡e el congreso jp4i«. 
cional está entendiendo en el arreglo del 
clero, y ,en reducir á sus josios límites la 
influencia de la corle de Roma sobre la 
disciplina económica délas iglesias de Es^ 
paña, nov puede presentarse una obra mas 
útil, ni que mas ilustración preste para es- 
ta, empresa tan necesaria ál bien del esta- . 
do, y por la que hace mucho tiempo sus* 
piraban tpdps los hpmbres sabios é inte- 
resados «n el bien de. la patria* Esta me- 
moria contiene cuantas noticias históricas 
se pueden desear, asi para justificar las sa- 
bias providencias tomadas hasta ahora por 
las Cortes sobre esta materia, como para 
indicar y facilitar las que aun restan que 
establecer con el fin de dar complemento, 
á tan importante empresa. Variaciones en 
la disciplina eclesiástica desde su origen 
hast2(. nu^s*;ros dias : males que se han se- 
guido de los «scesivos privilegios , conce- 
didos, al clero: origen y progresos, de la 
costumbre de peroibir diezmos: vanas rar 
zones <:iy(i que se ha intentado persuadir 
que son de derecho divino ; con otras mu- 
cha^ interesantes noticias históricas que . el 
notorio talento y erudición del autor ador- 
na con sus sabias reflexiones: tales son laa 
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materias que contiene la obra que acaba 
de' publicar clon Juan Sempere y Guarinos 
cou el título de Historia de las rentas eeU^ 
sidsticas de España , en un tomo en octano 
mayor que se vende en la librería de Paz. 



Ensayo hlstónco^critico sobre la legislación 
de Nas^arrd^ por don José María de Zua3(« 
navar. Torno II: Pamplona, en la impren- 
ta de la viuda de Rada : iSai • 

El señor de Zuaznavar es un docto m»- 
gistrado que emplea liberalmente aiuf ocios 
en la investigación délas antigüedadeSi usoa^ 
fueros , leyes y preeminencias de su patria^ 
estudio á que tan pocos se dedican en el 
dia con perjuicio del lustre de la tiacioD. 
Ahora nos dedicamos a observar lo que se 
liace en otras paites , sin fijar bastante, la 
atención en lo que pasa dentro de nues- 
tra casa, imitando ai parecer á aquel la- 
brador que empleaba el tiempo en Ter j 
criticar como el vecino cultivaba su here- 
dad , mientras estaba erial la suya propia. 
Esta parte de la obra del señor Zuasna- 
var comprende el derecho no escrito ó con- 
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suetudinario desde la irrupción de los ára- 
bes en España, y contiene noticias bistó* 
ricas muy curiosas é importantes para 
ilustrar el origen de muchos fueros y le- 
yes de Navarra, sin cuyo conocimiento es 
imposible que en aquella provincia se ad- 
ministre \'4 justicia con la seguridad y el 
acierto que requiere la conciencia de un 
juez recto é ilustrado. Los famosos fueros 
deNájera, otorgados por don Sajnclio el ma- 
yor, merecen estudiarse atentamente para 
saber las facultades antiguas del poder judi- 
cial, y el orden con que se administraba la 
justicia en materias civilesy.criminales^ cuál 
fue la demarcación primitiva del territorio, 
cómo se distribuyó este, de qué rentas se 
formabü la hacienda pública, bajo qué sis- 
tema se hacia la guerra, y qué derechos y 
ventajas proporcipnaba. No es menos curio- 
sa la jurisprudencia del reynadode don San-, 
cho Garcés, el de Peñalen , sabiamente des- 
crita en esta obra , la cual contiene otras mu- 
chas cosas dignas de leerse y que hacen de- 
seable su continuación. 



Noticia del origen y establecimiento in- 
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creíble de las lanas finas de Espafift en el 
estrangero por culpa nuestra en no haber im- 
pedido mejor la estraccion de nuestro gana^ 
do lanar; y «n discurso sobre el origen del 
ganado lanar trashumante, el del concejo de 
la Mesfa v Cabana real. Por €lon Baltasar 
Antonio Zapata, AJadrid, imprenta de don 
José Collado, 1820. 



Contestacron que dan los gefes y efi- 
cíales del segundo departamento de artille» 
ría nacional a los ai líenlos de ios señores 
don' Manuel Beltran de Lis y don Melchor 
Maraú ^ insertos en el Universal núm. 94. 
Madi^id, imprenta de Ibarra , 1822. 

ERRATA. 
Este es el niimero 92, no el 91 del 
Censor, como se dice en la i.» piígina. 
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ü^jTosblros vamos á elamiitar esta cuef*^ 
tion , : Kio .tomo españoles y aliados- por lá 
vecioá^di 7 por> la . semejanca de .{as insti* 
tuoioiles. con la nació» portuguesa, sino -coh 
mo.ha[liit9nt^s del raufido^ eoiao indivídiiiéa 
deia humanidad ysi^iAas interés ¡que el hien 
de e^ta , y la pi^osperidad del Brasil y de áu 
raeirópoli,., - . 

^ Nftgocips de ta&ta trascendencia como 
la independencia de. un; pais no deben det» 
cicUrse.|ii. porcias, convulsiones de los piur-* 
ti^os, ni.por los oálci4os de la. ambición^, 
ni por las. declamaoioiies de nna fantiai»!^ 

ZOXO XTI. IX 
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exaítada. La razón y la aritmética inoralrde- 
beDidiscutiry decidi^r dn el süencié dentudas 
las pasiones, aun de las mas legitimas. 

* Descubierto el nu.evb ipundo^M^ poten- 
cias europeas fundaron colonias en los pai- 
ses que habian descubierto ó conquistado. 
Estas colonias no se han parecido en nada 
á las que fundaron los antiguos griegos en 
las playas deLnedítevráneo* £[a^|pA%n4<^ígo- 
rosamente, no han sido colonias las de les 
pueblos modefríós, sino porciones dé sü im- 
perio sometidas á la metrópoli , y gober- 
nadas p6r los t^gTattíéMds paftícüfárei que 
exigía la inmensidad de las distancias. * 

Las colonias continentales de lor ingle- 
ses se emancipsiron i 6nes del wgk»' pasa- 
do. Santo DdBiingó las siguió. Laff^provin- 
eias^spafíotasHwaiNroTecharonide lii«iefisk»f 
de >la gaerFS ^e d* iffd«ípenhde«íciti 'dé^tn' tpe^ 
filnéttler para éedavaipla «uya : el ^Bváirifr, «m- 
futido por aquellos ^ejemplos y ^pWéV ^ds- 
pkbiñ libeiml Áel manido pólii4(ioC, éiolidta 
en la actualidad su emai^cipacion. ' ' ' 

v^Nosoir<d« tto e«iti*a!^éii»6s len ik'^^^tf^ion 
i^l-derechó;' es d^tify no e^ntití^rHá^ la 
jiMticia de kseot^iñiato dn síis- pl'eiféil^eMd 
flAieeiAivas. Sea éuarl'IWdPé'la^rüniaitinMA^ior 
¿6 las metrópolis /ya ha pasaéo/y óor^háy 



fuerza humana ca^^az de impedir que ha- 
p s¡d,o lo que fue. Las dec^amacÍQiiMss fiqa? 
dadas sobre Jio pasado no h^aen ^I c^$,o y pji^<» 
que solo tratamos de lo pt^ei^eiit^ j|^e Ip ii^ 
turo. Consideremos al Brasil ep el «es^dp ^ 
que s^ . b^la en esiii^ momentO|,y examine- 
mos ^i itífí fit nun^ le .acftmfxda la indepi^ijL- 
denc¡,a ó la unión con ;s^y qDiell^K^pQjji*. ; , . .. 
.ÍÍ9 hf y independencia $inpodier, por ip 
menos relativo á las napinnes, con las .ci:(j|» 
les nos hallamos en contaoto. Asi |Qs..prii|iefv 
ros elenientos necesarips^pa^a la re^bolM^ 
cion del problema son los dajtQ$ e^adisticps^^ 
XaSí población del Brasil, diseminada* ^ 
un territorio inmenso desde la embocador 
ra dql rio de la Pk^^ basi;^ h del Jt3#«ii^, 
ñon, ^^s de cuatro millones* A esta 4^r. 
proporción del .númerx>. de habitan/tcs €ím> 
la es^tensian del pais.;^ ^$ad^ la beterogf^^^ 
nt^jd^d; de Ifxs.elementps d^ pqbUcj^^. ^ 
lloia y ^edio son e>sclay.os^ dos millockU i¡^^ 
dios, mnlatos y <;rÍQllo$,, el resj(p«5 de e»» 
ropeps. *]ba mayor . pa^^e de. la ppblacj^]^ 
coniste pues en indios no ci^í Ufados y, ffjn 
es9lav.os. Comparad;^ cop la ^e kis )E)sf4^^§i4 
iimdQs., se \e que .c^u.j^sip^ hay uu e^s^U*, 
vo. pfira. si^ete bp]pt)A'es lií^res, y en eL^JS^ra-», 
$iL vuo pafa ca/Ja fi^^s. >. * . , 
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De estds reflexiones se infiere que el 

Brasil reune todos los elementos de df bi« 
lidad que resiíltañ de la itnperfercion de 
las sociedades prímitiTas, \J de la corrnp* 
cion de las áociédades degeneradas. 

Los pueblos que comienzati no'ptie'deil 
organizar un verdadero poder píiWito, si- 
' no limitándose á una estensión de /erre* 
no proporcionada á su corta' población; 
porque la unión física es el elemento de la 
unión moral. La defensa del estado consiste 
en la facilidad de aplicarlas fuerzas de la có» 
mnnidad al punto amenazado y atacado. ¿Y 
cómo podrá hacerse esto en un país esténsi- 
sitno, poblado de un corto número deba* 
hitantes ? La acción del gobierno que dis* 
minuye en razón inversa de la distaRcia á 
que obra , se disminuye todavía mas en ra- 
zón de la falta de comunicaciones que ea 
consecuencia necesaria de la despoblación 
respectiva. Las sociedades no existen, sino 
por la comunicación casi eléctrica de las 
ideas y de los sentimientos' que identifican 
los intereses de un ciudadano con los del que 
habita el estremo opuesto. ¿Qué comuni- 
cación puede haber desde rio Janeiro á Ma* 
rañou , ó desde San Salvador a' lasminai 
occidentales cercanas ai Jaraye ? Parece puei 
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imponible fundar un estado en. el Büasil, 
atendida su dttspoblacion respectiva. . 

Ésta ilación cobra un nuevo grado de 
evidencia^ cuando sé examinan el carácter 
y disposiciones de los habitantes. Si fuese 
un pueblo unido, cuyos intereses, é ideas 
fuesen comunes^ podria su mutua benevo* 
lencia suplir la desventaja de su escasez. 
Pero no hay dos millones y medio de 
libres y millón y medio de esclavos; es de* 
cir, mas de la mitad de la población no 
puede vivir segura sin una gran fuerza co|ñ- 
presiva que neutralice la 'barbarie, la in- 
moralidad y los furores de los restantes. 
No es este el caso de declamar : nosotros 
no ignoramos que la codicia y la crueldad 
de los europeos son la verdadera, la única 
causa del estado moral de los esclavos, que 
la esclavitud domestica es la mas horrible 
de las injusticias. Sabemos todo eso ; pero si 
nuestros padres comieron los agraces , nos- 
otros debemos tratar de preservarnos, de la 
dentera. Sea cual fuese el origen del mal , el 
mal existe ; y los hombres libres del Brasil 
será^ degollados por los esclavos el día que 
estos puedan hacerlo sin temor: ó sino que 
le lea la historia de santo Domingo du^ 
rante la revolución francesa. 



Féró Búrf hay btra subdivisión mas per* 
niciosa tbdaviat entre los habitantes del Bra* 
^il. E^ta es la de los honíbres libres en- 
tfe fos cnalés hay enropeos , criollos y mes- 

-'iiói europeos cuyas relaciones y afee* 
fbs principales estañ en Europa, serán en 
tóAo tiempo sospechosos á los amigos de 
la itidependen<;¡a brasileña. Su suerte será 
lá d^ los españoles en las provincias in- 
surreccionadas de América , la proscripción 
en nrasa. 

Los criollos forman el núcleo , por de- 
cirl<> asi 9 del partido independiente; En ellos 
estará por el pronto la fuerza pública , por* 
qtie ellos serán los que hagan la revolu- 
ción. Formarán pues una aristocracia opre- 
sora como todas las aristocracias, la cual du- 
rara' hasta que sea oprimida por la demo- 
cracia negra y de color , lo que no puede 
dejflr de suceder. 

£n cuanto á los mestizos hay diferen- 
tes clases de ellos, ya por la diferenciado 
origen negro ó indio, ya por sus diferen- 
tes grados de separación de un origen común. 
Todas estas castas se aborrecen y se des- 
precian mutuamente, asi como son abor- 
recidas y despreciadas de las demás. 
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VeaiM ai <on estos chaitetos tan dlseoí^ 

áeñ f de iat^veses ta» éncofttradof té ¡me^ 

defopmar una paUacion cempacia. j fitev# 

le], eapaz de dar el conTesiento vigoi^'ál 

{obterno que alli se ore^sO) aun en la iáf 

pótesi de cpie el nániero de habitantes e8<^ 

tuviese €»i una jinsia proporción coh la ea«*' 

tensión d»l territario. 

El sc^ndoetemenu» de todo gbbkrod 

independieBite es la riqnezay ca decir ^ la ¿n» 

dustria. fin el ^taail no ka j mas quermná 

especie de i nduetria, y e&la qoe ctea las 

prinieraé materaas , ó la industria agriendü^ 

tora. Su industria urbana es casi nula^ieq 

oomercio interior imposible por lá »dis* 

taneia y despoblación de ks proñrincJaK^ «b 

comercio esterior sé tfednoe »r xaboftani» 

que^bacen las|>iraguds del páis. La mafi« 

na portuguesa es la que hasta ahora bá 

hecho y protegi(bi> la esportacíon de la» 

fmtos brasileños^'Infierese pues qtie'el Bra^ 

sU no puede existir sin recibir la ley^ de 

una marina estrangera que esporte sus piro^ 

dücciones , les dé ralor, proteja síik ieoé'^ 

tas contra cualquier ataque , en una pala¿ 

bra, sostenga la importancia marltiinh rqne 

le compete por su sitóacion. Yáun eetat 

do semejante de cosas ¿se le dará ^Ipncm^ 
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brede indepc|ndeirQÍa? Y ^en la hipétesi d# 
recibirla lej de algas estr^m^ero , ¿t^uán- 
to 'Oías .justo es que dependa de la me» 
trópoU unida con su colonia con toda e»» 
pecie' de vínculos públicos y privados!, y 
que i en .la actualidad . le ofrece todos los 
beneficios de una consiituicion libérala cu- 
ya sombra adquirirán la consistencia que 
W £alta y y se prepararán á obtener algún 
diáfiípa saludable y 'SÓlida independencia? 
Porque: ne nos* eaga«6mo8 : el Portugal es*» 
tá interesado^ en conseivav el Brasil; pere 
mas interesado esta el* Brasil en depender 
per. ahora de Portugal; .. • •'....• 
"i intimamente: la moral y ta insáruocion 
délos pueblos es la basa desu indepen» 
dencia. El estado de la industria y del eo-» 
nercio en Brasil indica su atraso én** la 
instrucción. Los rencores y las discondias 
desús diferentes castas demuestran el atra^ 
ao .deJa civilización y de la moraL Se se* 
cesitan muchos años de estudios, de trfr 
baíos y de aplicación para, destruir Ja .9S« 
clavitud doméstica , desarrayg^r las pieOf 
cüpaciones, crear la. industria y el comer* 
oio., fundar universidades y acad^mia^ j .y 
ponerse én estado» det concurrir por h>. me» 
QQS en et gran: t^atrp. .del mundo civUiítir 
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áa. La& colonias qoe toman por iñodelQ 
á la América * septentrional para separarse 
de sus metrópolis, no reflexionan la ¿ran* 
de diferencia en cua(uto!á! las artes de la 
cÍ7ÍUzacíon entre el Bras]tl ó el Peni, y Ifl^ 
Pensil va nia y Nueva- Ydrcl. 

Goneluiremos con lina observación. £1 
Portugal oprimido y opresor ha conserva* 
do siempre al 'Brasil bajo su dependencia: 
apenas el Portugal rompe sus cadenas y re-! 
nuncia á esclavizar el Brasil, quiere esteróme 
per no ya las antiguas prisiones , que no exis- 
ten, sino el vínculo justo y saltidid:)iecon que 
la constitución la une á su metrópoli. 

Nosotros no ignoramos que la tenden-» 
eia del mundo civilizado es hacía el mayor 
grado posible de libertad. Pero como ni 
en lo físico ni en lo moral se hace qada por 
saltos , estamos firmemente persuadidos i 
que la libertad no podrá conseguirse sino 
gradualmente^ Toda convulsión violenta 
que produzca uhá acción , para la cual no 
está preparado el mnndo moral, arruinará 
en vez de edificar. Tal sería la separación 
actual del Brasil. El gobierno independien-^ 
te que allí se fundase existiría sobre ci- 
mientos de arena. Es imposible hacer aho- 
ra lo que se podrá hacer tranquilamente j 



sin calamidades ni tragedias de aqui k ttU 
gunos áüos. Los ambiciosos quieren tragar» 
se el ti^npo: el verdadero sabio ^ el q^ue 
ama la humanidad , el que no tiene prisa 
para lograr proyectos de codicia ó aaibt* 
cion , espera á ía época oportuna paia ha«> 
éer las mudanzas. Los niños que se entre-* 
tienen en sembrar arrancan la semilla i h 
media hora de haberla plantado , paré Ter 
lo que ha crecido. El hombre formado so 
corta las espigas por enero. 

> 

Muchas de las reflexiones que henos 
hecho son •aplicables á la mayor parte de 
nuestras colonias de América, las cuales 
ganarían mucho en permanecer unidas á la 
metrópoli algunas décadas. Pero ¿ quién en» 
frena el curso de las pasiones? Los que 
atormentan (la América con su aihfcioion^ 
quieren aprovechar el momentodel triun- 
fo ; y les importan muy poce ^los maljBS 
futuros é inevitables de su ,patria« 
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Sobre la neúesidad de ^e tos iBéoritófts pú^ 
Micos aaxtíien á las autoridades , f estas 
' á l&s escnfores. .1 



Sil t8t*toujours de Viatérét puktíe de con* 
noítm la yeríeé , il n'est pas toiíJQurs de 
Vintérét parúcuUer de la dire^ t 

Helv. Tratado del hombre. 

f 



Entre los inmefisos bienes que produ- 
ce la libertad de itnprenta.bien entendida se 
cuentan como principales la efusión de las 
luces á todas las clases de ciudadanos, el au* 
xilio qué encuentran en ella las autoridades 
para el desempeño df; sus graves encargos, y 
tambienla censura respetuosa de sus abtuos: 
de suerte que si la libertad de escribir no 
produjem estas utilidades, vendria á resultar 
que lejos de ser un bien , 'Sc converciria ea 
una de las mas funestas plagáis que puedei^ 
afligir á un estado. Por eso . se ha dicho j 
con razón que los escritores públicos e|ér^ 
cen una especie de magistratura superior 
acaso á la de los magistrados de los^pue* 
bloS) y que al raúma tiempo desempeñan 
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la parte mas noble de la policía , que eon« 
iiste en denunciar los ^buáos ó l^s crínie* 
nes, á fin de que se prevengan ó casliguen 
|)or la autoridad á quien correspoude su 
conocimiento. 

Pero no se crea que porque se encuen» 
tren escritores animosos que se atrevan á de« 
nunciar al público los males que existen 
ó amenazan á la sociedad, estarán sieni« 
pre dispuestos á desempeñar tan peligroso 
encargo, si una repetida- esperiencia les ha* 
ce ver que se les deja solos en la pales* 
tra y que los que tienen en su mano re- 
primir el mal, cuya existencia se les dejó 
indicada, no tienen la fuerza ó la energía 
necesaria para cortarle de raíz , ó á lo me* 
pos para impedir sus «progresos. Tampoeo 
es esto decir que baste se denuncie en un 
papel público este abuso ó el otro' crimen^ 
lo cual puede ser cierto ó falso para que 
inmediatamente proceda la autoridad á usar 
de la fuerza pública que le está encomen* 
dada, y que la emplee contra las perso* 
ñas ó cuerpos qne se le hayan pintado 
eomo criminales : esto seria convertii' la 
libertad de la imprenta en un medio de 
opresión tanto mas activo y perjudícialt 
cuanto es mayor la facilidad que úenen los 
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hombres de denunciálr pbr escrito, qne (>£&* 

sentándose peráonálM^nteé Pero así como 
nunca aconsejaremos la precipitación en dav 
Crédito á1ós avisos* que se dan por medio 
de la imprenta, ni mucho menos la bini« 
siotí de ' ninguna de las formas sabiamen* 
te p^rescriptas en nuestra Constitución pa* 
ra proceder eti consecuencia de ellos, asi 
tampoco creemos que utia autoridad |local 
cühiplirá' con su conciencia ni con sutle*^ 
ber si rnhíjedi^támehte no procura 'véri£t»r 
la cénela del aviso, y hallándole exacto na 
procede á aplicar el remedio- ton Teniente.. 
Crece mucho nías esta obligación*, cuan^ 
do los avisos dados por medio de ta imr 
prenta recaen sobre hechos que interesan 
diréétanrrente á toda* la sociedad , ya por la 
naturaleza del crimen ó abuso que se de* 
Duncia^ya por el número ó la calidad (d^ 
la^ personas que se hallan complicadas efi 
él. Es preciso considerar que un escritor re* 
suelto á revelar y aun á probar ^con; dodu;*, 
mentos la existencia de un abuso ó de ua 
crimen cometido ó proyectado , tal vez^ no 
tendría Talor para preseííitarse personalihen-* 
te á hacer esta misma denuncia , porque 
semejante paso lleva envuelta en si cier* 
la idea de bajeza que suele repugnar á 
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.losiioiobres de buenil educación. Un es* 

.erítov público se. bolera jnucho cuando de- 
nuncia asi ; pero nunca querría ser. conñm- 
dido eon un delator» £ste&e, obscurece en las 
(iii¿ehlas, y el otro-.sfile á U luz p.iil>Uca, 
aun cuando no. firme con su^ nombre .eVes« 
erito;; porque ademias. de la respoi>sabiU* 
dad que siempre eni^te en la oticix^a , bas- 
lan 'jpara descubrirle el. estilo^ y otraa s^ 
ñaiestque no «e ocultaín i loa inteligept^.^ 
una palabra ,en un eismto. público haj siem- 
pre i «n acusador cdnocido , ' que pq ; ^lo 
responde anie la lejí, ^i^ i^mbien en 4.^i- 
bunal de la opinión. 
- T .::Ann cuando -faltasen oU'as^ raj^»p^ pa- 
ra hacer ver la necesidad de que' 1^ au- 
toridades mueirlrieii á- lo me^os Ui^%^ íuex^ 
za ' de alnaa cono. Ipa f^rittu'es fi^ca .re- 
priiodr ios orimenes.qtte se Íes dfnuQ(jan| 
que la de eslintularl^s á que AQ .^ des* 
animen en tan UonrQsa <arri^ra, bassaria ^U 
flola para decidirles á arrostrar cüiqK|iera.iigua- 
les riesgos que aquellos. ¡Cot^Sí^ la .d^" 
rente siuiacion :«ii que se baila 119 d^- 
graciado escritoir que se atreve á ieTan- 
lar su voz^ no 4oIq contra algunos indi- 
viduos, sino acaso tand>ien oontra corpo- 
raciones numenisasy sÁn.joUUii armaa iQU# 
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tovde sú amor palriétiqo^ ]r ia >raxoii eii»que 

^ede apojiMW, omi kiiatoüni «n que.. se 

hMa un Riagktrado que ettema 'Oom la fuer- 

sa y la ctínüanaa |>óbMca.,^j tiene tanto¡| 

agentes '^ara emplearla^ shi cquivucacikiÁ 

€uantoa<ion I9& vecinos honr#des del pue* 

blo ó de la j^rov.incia ídonde neaide; que 

}H)r wiünio tiene porijiqDle ; apo^o >lft ley 

duyo cunipHiiiieDio.tf«dBMHfiei EdtodceÉkJV^ 

rá icuanDo eslttevze ' .necesita iiaoér : el ; i«^ 

oriten particular , pai^ jho >»kandonaiáé;ál 

^goádnie^^y. á ilt *im1 íf (arenfiia-^ ! si pQ aei «aur* 

stdera» is^iairkiadio «T«^^dsaiiienteí^r:ila'>cor 

«vperattiD» iiGtiva de ias> aüDieoridadesíifil aov 

ló* queda espuesie al -odio? y éaiámmadverf 

sioii'de (l6s penverstosT á ^pUien»» «aunnoé la 

másoava^' ijT aun <7Handoj^orí£bittun«fnQlle<* 

gue^iáMr^víctinia deiuD>iatemado wmwáa^ 

to^ rara' vez deja: ddwtteideí stia^aftaqiié^ 

liaci^0«l;ts, ' • ■"- O'.,;..: .x: • . •. — r.:\ 

'• >I^p Otra parae, ¿iiiotpenflflatÍB Jof jiisia^ 
mente* •denunciadosvatybit que aeilea-deja im* 
punes ,'<q«ie la aatoriooíd .bis áeoae ^ (fot 
\tí menos que " no se >4ia;ipepsiiadido)ji4a Ja 
cer|te%a de la 'denmiqift? <£n» oúák|Éitndl 
de Jas -dos suposicidnes no s<Ad dejan idtt 
ipviaarse ios perjuiciGS' que padiern ocasifir* 
nar-¿el:;¿vitned, sino, que por io fgmabX'^LSÁ 
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acelera la ejeouicion ^y se pi^oura-saWar otro 
«luevo obstáculo que pudiera oponerse á éL 
Dejando ya las generalidades,, con tray^ 
gamonos á un hecho muy recietíte , que no 
solo á nosotros sino también á todos. los 
que se interesan en el sosiego públiiro, ha 
debida llamar la atención. Mas hace ja-de 
nn mes que se empezó á correr envelo que 
ONmltaba la existencia de una confederación 
llamada de comiMeros^aceTCd de la cual, pres* 
cindiendo de todo lo que: pueda haber creí* 
do el Tulgo respecto á sus maquinaciones^ 
y<^de¿^la parte mas. ó menos actira que pue« 
dan baber^tenido en los alboirotosque tan-^ 
tas veces han turbado la tranquilidad, de 
la nación, se sabe ya de. un .modé^Matpa. 
' recer indudable iffie viven sujetjosiá una 
constitución y.-^statutoé muy distiftttt8:.de 
los] demás ciudadanos: Se sabe también^ 
con el mismo género de certeza j >qiMe. .«M 
taft' ligados coiiiiip juramentp contrario á 
los- principios sqeial es. y i. . las máziiBa»<le 
la moral cristianai Se .sabe ddl mismo mo« 
do que en este jucatoento no son ello^so-* 
los. los interesados*^ en cuyo caso. aun. po* 
dría ser menos chocante la neglig(!nctai| si<* 
no que se interesa el. sosit^o y la vida 4^ 
los i demás ciuda^nos, y.acaso. ladeáiinii* 



jm^ Hey^ Se:Sii})f8 ^qptB; por 611o ^^!^uta de^ 

decir [, ¡en dii^poMcion de ejecutar en to- 
.4q tieovp^ lasre^luciQnes que ellees, mis*- 
^<nP5 adoptj^Q ; ; por ii|i^mo, se ^^be que 
•existe dentro del estado otro estado ó go- 
bierno ;que no eirtá consentido, ni i^uchp 
jaienfiS;aMt,c\TÍ%^dQ por. n^ie^tras. leye^. . ., 
. iH^mos 4icho «lue ife ,sabe oon. ciei^tp g^ 
xiero de certeza , . porque . beiínps TÍsto pu- 
bJicars0ea>yaríos peri/Sd icos y, acunen pap^- 
lQ8,;4i(^Uf>s »• una UJ^ulAitud d^ do4.nnien>ps 
que ;eavla ihio de ellos J[^aj9tariaj>ara llam^ 
la átQPcioA/de las arutoridades ;y escitar }^ 
ouriosi^^d.^del públicor Ahora .bien, una pe 
4lo3^jó esto^ docamenfos.qne se ba»n'pu)biU'' 
4:ádo ^n_ f;alsoSy ó son ciertcfs: eji^ el prjr 
-mer caso :»en)ej.aiite^;p»f)|e]e$ deban ^Onaí- 
djsrar^. cowo sed íciq^os^. puesto qi^e.f^fiir> 
xigen.á inCFoducir é intr^dürceu de beohp 
ia desconfianza entre .li^iÍR(j[iHd^Q$.de..v^li 
nación , y acaso deni^iQ^áe uma misn>a fami- 
lia; en. el segundo., no lia- debido perderfiei uu 
insiante en dciscubxiryr disipar semejaste 
reuniones V procediendo después, á jusgar. y 
eastigar con arreglo á las leyes á los qué rer 
-sulta^n cviminales. 

Estamos biea persuadidos de ique Jica4- 

TOMO XVI. I a 
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96 no hay en elreyno'otras autoridadef á 
qiiiette^ Édénos ^plibí^ble- «^ la reconven- 
xión de apáticas' y negligentes- que 4. Jas que 
ádtUalfAiBtité' gobférftAtr'á Madrid;, peio ha- 
tflámos en' general, y dilrigimós'á 'todas ellas 
'liuestras ' reflexiohes para qnelás 'íaprecien 
en- lo* que talgatf.'Lo iinico 'quer-aíegurá- 
mos-^esV qOé' pó> ^líitfs^ inlpat¡de2i''y5Q(flHis- 
táñciü* qué' téhgan ^^s=éserilro>»es pútilicos 
'^árá d^hunciifi r abusos, y abusos de -tan* gra- 
~fé consecuerifcin i'hb Aéá |)toáible que dejen- de 
'"'desanimarse ál veñHqúetio producen-elef^G^ 
iú' 'que ellos *se hatíian* propuesto ;' y' »i -por 
NJésgiácia Ilegasen^á'é&lldr ios poeos it(uéha«- 
^ alidra haf) -cbníst^grado sus tareasdi' defen- 
der él orden constitucional, n5 tai^dáífiáh 
la^' autoridades en sentir los efectos' del «lis* 
-lamieufto en que quedarían. DeseariaiSios que 
tiéflexionasen quena hay nada mas ^MÍI^que 
f erTérlir la opinión pública^ hakigand'ó^ti*- 
4ínuamente al pueblo, -ya con pinturas exa- 
geradas de sus- derechos, ya escitando sa 
natural desconfianza contra las autorkiadei. 
Sobre todo hemos 'dicho ya en otrós^liá* 
meros y repetiremos incésantementef* qu« 
no hay nada que más perjudique al desteñí- 
peño de los cargos públicos, que el «dar 
la'<:fnai leve ocasión de que crea. el'pAbli- 
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to que los que le ejercen no tienen la fuer- 
za física ó moral necesaria para hacerse res- 
petar de los buenos , y temer de los ma«> 
los. Persuádanse á que estos últimos^ por 
lo mismo que son cobardes y débiles , es- 
tan siempre dispuestos á creer y á vanaglo- 
riarse de que se les teme. 

Nosotros 'no sonaos capaces' de retroce- 
der en la noble carrera que emprendimos^ 
y que con tanto riesgo de nuestras perso- 
nas nos att^vimos á demarcar á otros a pre- 
ciables escritores ; pero una cosa es retroce- 
der y otra no salir á buscar los riesgos cuan- 
do estos no ceden en utilidad de la causa 
pública. 
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Contiauan las observaciones sebre la obra 
intitulada : «Teoría de una CoDStitucioa 
política para España.» 



PARTE NONA, 



Comprende todo lo relativo al gobierno jr 
régimen de la nación española. 

. , CAPnuLO L 

Del derecho de establecer la forma de gO" 
bierno: de las obligaciones gefUíraUs 

del gobierno, 

• 

El art. i.^ se reduce á que la nación tie. 
ne derecho para establecer la forma de go- 
bierno que mas convenga á su felicidad {'7 
seria oportuno si vstuviese bien escrito, si 
no confundiese dos cosas muy distintas, y 
si no anticipase lo que es propio de otro 
lugar ; pero ya hemos visto y veremos á 
cada paso que la tan cacareada constitución 
de Valencia es el libro mas mal escrito quo 
jamas ha salido de manos de hombres, j 
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que su* autor ni tiene ideas claras de las 
cosas, ni sabe lo que éé dice, ni acierta 
á espresar'aquelld roísroó que toma de óttoi 
autores. Asi en este paso ha querido décilr 
que toda nación tiene el derecho de esta- 
bltícer la forma de gobierno que crea más 
conireniente para su feliciJad, y el de nulM» 
darla enteramente, Tariarla ó modlñcarla 
en su caso y lugar ^ pero por no entender 
ni saber la diferencia legal que Kay entre 
estas dos espresiones «la forma de gobier- 
no, y el gobierno » , to dice en tales ter- 
mmos que al fin resultan falsos, obscu- 
ros y confusos pensamientos, muy verda- 
deros , claros y distintos. Dice asi: 

«La nación por su^ soberanía tiene dere- 
cho ¿iire (los derechos no son libres ni 
forzados: loque puede serlo és el ejerci- 
cio de ellos) para establecer la forma de 
gobierno que mas convenga á su felicidad, 
y el de mudsLtloy variar/í? , hacer/b respon^ 
sable de su conducta , juzgar/<7, y estin- 
guir/(0.» Aquí se confúndela forma del go- 
bierno con el gobierno, esto es, con la 
persona ó persoi^as á Jas ciiales está con- 
fiado; y de confundir estas dos* cosas re- 
sultan una porción de absurdos en la ma- 
nera con que el artículo esta redactado. 
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i.^ Es cierto que cualquiera nación 9I for- 
marse, ó aun después , si es gobernada ar- 
bitrariamente, tiene el derecho de elegir 
la forma de gobierno que quiera , j por 
tanto, cuando por primera vez celebra ^or 
lemne y espresamente el pacto soci^, ó 
forma , adopta y establece una constitu- 
ción, puede mudar del todo ó variaren 
parte Ja forma antigua ; pero una vez he; 
cha la constitución , arreglada por ella, la 
forma de gobierno para lo sucesivo , elegi- 
das ó designadas la persona ó personas en 
cuyas manos deposita los poderes públi* 
eos , ó determinado á lo menos el modo de 
elegirlas, ya la nación se obliga á no mur 
dar ni ^variar esta forma de gobierno, si- 
no en los casos y con las foimahdades que 
la constitución misma señala. Por oonsi- 
guients no tiene á c^da momento el dere* 
cho actual ( porque ella misma le ha re- 
nunciado) de mudar ó variar la forma de 
9U gobierno ; y si lo hace de hecho , por- 
que es mas fuerte, quebranta la ley. i que 
ella misma se habia sujetado: de hecho ha- 
ri lo que quiera, poro no con legítimo 
derecho. 2.^ Por la misma razón, cuando 
una vez ha elegido, nombrado ó designa- 
do sus maudatarips 9 ó prescrito el modo 4^^ 
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elegirlos , y ellos están y^ con^tituí^os^ nor 
puede mudarlos, ni variarlos síua en los .ca-. 
sos y con las fprmalidades quería coii^titu« 
cion previene. 3.^ Lo Jeque puede hacerlpi^ 
responsables, juzgarlos y pstipguirlos no 
es. cierto, sino de aquellos gpbernantes que 
la,CQpstitücion mistna declara* cesipoii;LS^hlef¡|i 
enjuiciables y amovibles;^ pefa^í^un^ 99^P^. 
tituciou ha reconocido up^p niuphos marf 
gistrados por^ inamovibles y >ap T^fJQ9nssL.jj 
bles en juicií^, U pííCi^r\j\Q^ij¡fXtídt Ifig^^ 
mámente deponerlos» haQ^J^;s^qa;isp,;j'i;z«. 
garlos, y mucho menos estinguirlof^y'Hj»^ 
cerlo por la: [fuerza puede; pero --será, .per- 
jura , infüingi^á su. ley (Mndiiiiientgl « y auip^ 
que el tiempp legitime las.c<vi&<^cfe|i0ÍaA 
de estos actos i^omo.legi^iina las usurpa^io^r 
nes de los particula^s , ia.^¡stor|ia , la jus^ 
ticia, la razón y lo, vefclad dirán que e| 
aeto de espoliaciou íue uji atent^^dq ; y sí 
se llega á condenar á mu^r^e al mismo que 
la constitución habiük. declarado invíolableí 
añadirán que esta muerte t'uc i^n asesinato 
jurídico, una atrocidad, un gtan crinien; 
porque ios principios eternos de la justi- 
cia obligan á las naciones como á los par- 
ticulares^ sin. mas diferencia que la de que 
á estos se les demanda en justicia ctundo 
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los quebranTan y y &e les puede castigar;'^ 
pero las naciones no tienen otro tTibunaf 
que el de la opinión y el de la historia, jr 
30b pueden ser castigadas corso los indiyi* 
dúos. Asi no hay un solo hombre jujiio- 
sobre I& tierra que no reconozca' y con» 
deué como atentados execrables los akeai^ 
natos' cometidos en las personas de Car* 
los I dé Inglaterra, y Luis XVI de' Fran- 
cia. Nos hornos detenido en este panto 
por.]ue lo^ iháliciosos ó involuntarios erro^ 
res del valenciano pudieran ser Xíasüea- 
debtafes^.- • « 

" Art. a:^ «La nación , mngun poder/ 
ninguna corporación ni persona iienéa de- 
recha á establecer vin gobierno , cualqüits 
ra que sea, contrario á la ifelicidad y á-Io» 
derechos dc^ la nación ó de sus individuos.» 
Esta muy bien; pero cuándo es la nacroD 
toda la qiie le establece , ¿en qué tribunal 
se decidirá que el't-al gobierno es coñtrs* 
rio á la felicidad de la nadon? y aun 
ciianvlo esto se probase, ¿quién manrdará á 
Ik Ración due le mude.*^ ¿quién la obliga- 
rá y compelerá á verificar esta inadftúa? 

El art. '3.^ quiere decir que los gober« 
nantes de las naciones son como agenl«s ó 
delegados suyos que no deben escedteicso 
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de las facultades ^né ellas leít han CQOce-» 
dido ; perty la redacción es como la de to- 
dos. Obscuridad, embroUó, inexactitud en 
las ideas, impropiedad de lénguage. Pase- 
mos al 

3.^ «Cualquiera qué sea la forma de go« 
bierno, este será subdita de la nación^ 
responsable á la misma por su conducta gu- 
bernativa ^ y siempre estará sujeto á las le** 
yes.» £sto último es lo único <]ué hay de 
cierto en este artículo : lo primero es falso 
respecto de las monarquías constitucionales. 
En estas el monarca, que es el gefe del 
gobierno, el verdadero gobernador, no es 
subdito sino gefe de la nación, y no es 
respons^ible por su conducta gubernativa. 
Y tío se diga que el autor toma aquí la 
Yoz gobierno, en la acepción limitada en 
que suele emplearse cuando por ella se de- 
signa el ministerio con esclusion del rey. 
No: esta escusa no es admisible , porque 
él mismo esplica mas adelante su doctrif 
na, diciendo espresamcnte que aun ha- 
biendo rey, este es subdito de la nación, 
responsal*le y amovible y castig(ible. Ya lo 
veremos á su tiempo. Y aun sin- esto bien 
claro lo dice en el siguiente 

ksu 5«^ «£l gobierno ya reunido en 
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cuerpo, ya en sus individuos separados^ ñor 
podrá jamas d¡speD6a:rse de la, responsabi- 
lidad á la nación, dé la obediencaa^á las 
leyes , y del castigo legal^ si delinquiese«» 
£1 hombre no quiere que se olvide' su be* 
lia máxima ; pero aq sabe que aun en la 
parte en que es verdadera , á saber , respec- 
to de los agentes responsables y ca8tí|[a- 
bles, la gran dificultad no, está eaetlam- 
par en el p^pel estas generalidades , ^no 
en determinar los casos de la respoBaabi* 
lidad y en hacerla efectiva, ififoc optu^Aic 
labor. 

Are. £.^ «En el mismo sentido el go- 
bierno no será jamas igual ni superior i 
la nación , sino en cuanto representa .k\» 
leyes y las espresa.» ¡El gobierno espresa 
las leyes! ¡qué exactitud de lenguagel. 

Art. 7.° El gobierno es establecido pa- 
ra regir á la nación entera y á cada per- 
sona que esté en el suelo español hiicia. sa 
felicidad. (Regir hacia la felicidad , ¡ qué her- 
moso castellano!) Si el gobierno obrase 
contra eáte instituto establecido por el 
mismo pacto social de toda la nación» ai 
un, traydor contra ella, pues abuáa del 
poder que se le confió.». Generalidades que 
nada enseñan. ¿Y enquédasos podrá>aie- 



187 
gurarse que el gobierno obra contra el 
instituto establecido por el mismo pacto 
Social de la nación, el cual instituto es el 
de regir á la pación entera y á cada per- 
sona que esté en el suelo español hacia su 
felicidad? ¿Y quién ha de fallar que el go- 
bierno obra contra el instituto estableci- 
do? Esto que deberia decirse no se dice. 

Art. 8.^ «Toda persona que exista en 
el suelo español., sea natural de España 
ó estrangero , será obligada d respetar, y d 
obedecer al gobierno legítimo , bajo las pe- 
nas que señalen las leyes.» Aquí -nuestro 
hombre empieza á hablar en razoa; pe- 
ro pronto destruirá su misma obra. 

Art. 9.^, «Cualquiera que sea un go-^ 
bierno intruso ó ilegitimo, por ser con- 
trario á la syberania nacional , ó á las le- 
yes españolas , ó que abusa de su poder con- 
tra la voluntad de la riacion , no tiene de^ 
recho alguno á la ob ediencia de sus iübdi^ 
tos ni al respeto de los españoles; no cons'- 
tituye derechos de autoridad , ni sus man- 
damientos constituyen permanencia ni de^ 
rechos. » Pase en cuanto á los ilegítimos» , 
aunque inucho Labia que decir en orden 
á si se les debe ó no obedecer mientra^ 
exi&ten 9 p^/o. éi\. , cuai^to al legítimo qu^ 
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fi!/Msa (le su poder, tenemos la áé úem* 
pre. ¿ Y quién declara autoritalivamente 
(|ii(^ (MI ef« cto ha abu.sadt) de su poder? 
^ \x^\fkr'Á niie !o digan los identificados^ )of 
gr^i adoies de pia7H y los 3 u ge tos- ¿0 briUof 
üudjas andarian las sociedades huiDdiDftS* 

Capitulo II. ■ 



De la forma del gobierno de 



Art. I.** «El poder legislativo detprmt^ 
Para y establecerá la forma de gobierno 
que ni»s convenga á la felicidad de la na- 
ción española segiin la opinión, las luces, 
las costumbres y las eircunstancias deilus- 
traición y dt) situación política de los espa« 
ñoles. » Otra vaciedad como las anteriores. 
Y ¿ cuál es esa forma que mas coirviene á 
la felicidad de la nación española? (esto 
no tardará en decirlo nuestro autor) ¿cuál 
esa opinión que se ha de consultar^ cómo 
se forma , por qi>é conductos se manifiesta, 
y cómo la conocerá el poder legislativo sin 
equivocarse ? ¿cuántas luces ha de baber.en 
la nación ? j cuáles han de ser sus costum* 
bres? ¿cuáles las circunstancias de su Uat" 
tracion? (esto es morléf de morIéS| por* 
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que e« lo roismo qjiie las luces) ¿y cuáles 

las de situación política de los fspañoltíj? 
Art, a.® «;En virtud de estederecUí» pro- 
pio de la soberania nacional , el gt>biern<» es- 
pañol tendrá siempre dirección iiací» la De- 
mocracia (en letra bastardilla y con D ma- 
yúscula para que nadie se eqnivoíjne ); pe- 
ro no absoluta ( mira , nt^cio : ab.-iolwta , ri- 
gurosacuente absoluta, ni la ha habido ni 
la puede haber en el mundo, asi ctinio no 
hay^ ni hti habido^ ni habrá .jamas un ^or 
bierno absolutamente despótico) , sino mo- 
dificada y templada por barreras políticas 
(templar /7í?r barreras: ¡qué metáfora tan 
bien sostenida ! y ¡qué corrección grama- 
tical!) según parezca al poder legislativo.» 
Ya lo ven ustedes ^ señores lectores. No sq 
dirá ya que nosotros inventamos la fábulf| 
déla república: aquí ^siá escrito en letr^ 
4e molde, impreso eíi Valencia, y permir 
tido circular libremente por sentencia de 
jurados, que «el gobierno español tendrá 
siempre dirección háqia la. democracia.» Más 
claro no lo dice una vihuela.. Pero dejan- 
do aparte el republicanismo del seuor Za- 
ragüelles , admiretnps su lógica. El poder 
lesfislativo tiene el derecho de establecer la 
formsi del gobierno; luego «en virtud de 



este derecho el gobierno español tendrá 
siempre dirección hacia la denK)cracia.» ¿Y 
por que no hacia la monarqria moderada? 

Art. 3.° «Si pareciese conveniente (¿pues 
qué no lo es? ¿no lo reconocieron asi las 
Cortes constituyentes? ¿no lo ha querido 
y quiere la nación ?) que exista lá monar-^ 
quia , e¿ realismo , su dinastía ( ¡ la ' dihas- 
tia del realismo! ; Santos cielos! ¿di&Titfé C5« 
tamos ?) y sucesión hereditaria á la cott>ná\ie 
establecerá esta magistratura gubernativa; 
Pero el poder legislativo hará uñ^códígúr 
especial para todo lo que pertenezca A este 
establecimiento, á su educación (¡*!á edu- 
cación del establecimiento! ¡y hay en Es- 
puna hombres que han admirado, apiau- 
dido y recibido con entusiasmo un libro 
én que se hallan sethejiíntes bestialidades!)^ 
casa , rentas , familia', sucesiones (jsi serán 
masculinas y numerosas las de un estable- 
cimiento?), honores jr facultades' desu au- 
toridad.» ' 

Art. 4-** «Si se conservasen los monar- 
cas (si; se conservarán á pesar tuyo y de 
otros jacobinos conio tú; porqué su conser- 
vación es necesaria) y estos no tendtsín ja- 
inas un poder absoluto (para esto bat- 
ía la Constitución actual: no es necesaria 



la; tuja) y siem^i^seTÍK*^éiitos dé Isl jíbí»* 
cioü (súbáitOí sv^yú^' t^y Úiío sm gefé^J^ 
sujetos á la soberanía d^ esta y á sus lé^ 
yes (no á todas, ^sina á l^^ que les con- 
ciei^nen como magistrados ^u{>rémos) eotíid 
los.<temas gobernantes (ya vén ustedes áqüi 
bien claro que ninguna distinción ^e' ha- 
ce etitré líi )píérsdíia del \monarca y las dé 
ios ministros y- demás- agentes del poder), 
isiendo' lambien r£5/7¿)7i5a^/#?5 á la nación y 
%r las Idyes por sus acciones gubernativas y 
peráottá^íes.» Ya se enmienda.- -¿Qué idea ten- 
drá 'Mte buen seáor de lo que esi y deBe 
ser una monarquía cl^ntitucional, c$ando 
quiere que el monarca sea resppnsal^le dé 
^üs ^áí€<sione6 gubernativas; y perisonales? " 
> AriJ'S.*' Si hubiere monarcas en España 
(dale^b^a con la «dad: ;qué mal dlsimui 
ki él < hombre que el grande objeto de sá 
oonst&tá'éioB es qifó no los haya!), estos 
^odráh ser depuestos dfe dos tnaneras: 
t\^ pot el clamor de la mayoría de la nar 
oioni aja. por decreto del poder legislativo 
fuíid^do en lar voluntad de la soberanía de 
la nación (¡la noluntad de la soberanía! los 
soberanos vivos, reales , existentes y ma-^ 
teriales tienen voluntad \ pero la soberanía e$ 
una abstracción que ni quiere ni p'4edc que*- 
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rer) c{ue asi lo haya declarado en 1% opi* 
nion p^íblioa ó por: alguna de las dos cau* 
sas siguientes. 

i.a Por ineptitud nacida, de enferme- 
dad, de falta de (entendimiento, dé inca- 
pacidad (lo nn^mo es lo uno que lo otro), 
de negligencia en su destino^ de abando- 
no de sus obligaciones de magistraturia, ó 
de una conducta viciosa ó escandalosa. 
. ^.a Por crímenes personales ó que sean 
coptr^ la autoridad que ejerce (imposibU 
parece que un r^j cometa crímenes cen- 
tra SH propia autoridad : el valeficiapo }iar 
hvsL' <j^iei'ido decir^ crímenes que deshonii' 
ron la dignidad de que está reyestiiio) <^ 
contrii las It^yes ; pero probados legalnMünte.» 
No nos detengamos! en este asqueroso 
j^obinismo á que no llfi^garon Marikl^Dan- 
ton y compañía: estos derribaron*^. trono; 
pero si le hubieren conservado , nio Je Jáu- 
hieran en \ decido como propone el Afobea* 
pierre de; Valencia. Solo queremos pregun- 
tar á este fatuo: ¿y cómo, se hará cons- 
tar que el clamor -que en algunya. Oy^sion 
se levante contia: un monart;a', es «ei cla- 
mor (le la mayoría de la nación? ¿Noyes, 
jacobinillo ^ que con cuatro grupos asa 1 1* 
nados que griten en algunas ciudades | di- 
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mn sremj^re los famosos que aquellos gri» 

tos que ellos han mandado dar son el cla- 
mor de la mayoría? Demasiado lo estamos 
viendo entre nosotros : nada mas común 
que llamar' opinión pública á los ahulli^- 
dos de cuatro gritadores pagados. 
• Art. 6.® «Si se conservase la monarquía 
(ahi le duele) el monarca' solo se titulará 
goterruidor nacional:, y asi será escrito en 
todo acto , y llamado de la misma manera. 
En todo se sujetará á ks mismas leyes 
que se establecen én esta constitución sobre 
el gobernador nacional.» Remacha bien ej 
clavo, no sea que te se vaya. No solo res^ 
ponsable, deponible y ahorcable ha de ser 
el rey; pero ni aun, este título quiere que 
conserve el monarca qué nos deja. ^ Qué 
brillante papel haria en el mundo el (pie 
lo fuese con semejantes condiciones ! Sbi 
¿ quién; las aceptaría á no tener ianta g^- 
na de reynar como el autor de la teoría? 
Bonaparte no había nacido en el tronó; 
y sin embargo, cuando se le ínsoleiitaban 
un poco viéndole, des^raqiado los mismos 
qi]^ le habían aKÍuiado en. la prosperícjád, 
esclamó con dignidad : « mas quiero ser ciu- 
dadano dé una república,: que vivir tno- 
naróa esclavo.» ' /* ' * : ,! 

TOMO XVI. 1 3 
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. Art. 7.^ «Si se conservase la monaff* 

qiiia, el monarca estará esceptuado del nú- 
mero de años que se señala al gobernador na« 
cional para que está en este empleo , en el ca- 
pítulo que trata de esta magistratura.» Hé 
aquí á lo q\ie se reduce la diferencia que 
nuestro legislador establece entre un rey y un 
gobernador electivo : en que este conservara 
su'empleo diez y seis años (como luego ve- 
remos), y aquel toila su vida. Pero no ve nues- 
tro Licurgo que haciendo al monarca réspon- 
«a ble, amovible, acusable y ahorcable; se 
puede apostar ciento contra uno i que 
ninf>;un monarca acabaría sus dias sobre el 
trono. Este mentecato coiDo todos los de 
su ralea se figuran que el declarar la co- 
rona perpetua y hereclitana, y sagrada la per- 
sona del monarca, es un |>rivilegio concedi- 
do á los reyes y á sus familias, y no saben 
que la monaiquia hereditaria con inviolabili- 
dad del monarca es una institución hecha 
en favor de los pueblos para evitar ii^ es- 
tos las convulsiones y guerras que son ine- 
viubles en' los grandes estados, cüaTido la 
Suprema magistratura es temporal y amo- 
vible.» 

Art. fi.^ «Si la monarquía fuese áboii* 
da (eso es lo ^que usted desea) /porque así 
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bo español será reducido á las bases siguien- 
tes ({un gobierno reducido á bases!), y se- 
ta fundado solo sobre ellas. i.% Poder re- 
presentativo nacional que será el legislati- 
vo, depositado en personas legales, a. a Po- 
der ejecutivo que existirá en el goberna- 
dor nacional. 3.ft Poder judicial que exis- 
tirá en los tribunales para conocer los de- 
litos (gramática Dios la dé) y aplicar lajs 
penas. «Aqui tienen ustedes el gran secrétp 
y la grande obra del valenciano : substi- 
tuir á un monirca hereditario ua gober- 
nador temporal. 

Art. 9.^ «Cada poder tendrá sus facul- 
tades propias y libres , regladas por las le- 
yes > y jamas podrá entraren las de otro.» 
¡Un poder que entra en las facultades 
4e otro! 

Los capítulos desde el 3.^ hasta el i3.* 
inclusive tratan del ppder legislativo, y,tie<- 
nen nada menos que ciento y omceartículojÉ. 

'.No los copiaremos ni comentaremos tp- 
dos; porque seria apurar la paciencia^ d^l 
\lector: citaremos algunas de las muchas 
lindezas que contienen. , ^< 

Gap. 3.°, art. 2.° «Toda persona "será 
obligada ¿obedecer al pocter legísiativ<^» 
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Esto no es exacto: ol poder legislativo no> 
manda ifimediatamente á las personas: da 
las Jeyes ó decretos con arreglo á los 
Cuñales han de manviar el gobierno 7 sus 
agentes. 

Ib. 3.® «Este (el poder legislativo ) se* 
rá compuesto (debería serlo) de las peí*- 
sonas mas eminentes en tálenlos y en pro*» 
bidad, en amor á la felicidad nacional y 
en patriotismo (¿en qué se distingue el 
patriotismo del amor á la felicidad nació* 
nal? precisamente en esto consiste) según 
•manden las leves sobre este establecimien* 
to.» De poco servirá que lo manden, si 
las elecciones luego no son buenas; 7 el 
•conseg[uir esto no es tan fácil como cree 
el señor valenciano. Esta es la gran dificul* 
tad en los gobiernos representativos. 

Ib. art. 3.^ «El poder legislativo no ten«- 
^drá jamas un poder arbitrario , ni podrá 
dispensarse de la obediencia y respónsubí-' 
lidad á las leyes y á la nación. (¡Un cuer- 
po legislativo responsable! y ¿quién It exi- 
ge la responsabilidad ? « á la nación « ¿ 7 
cómo, se junta esta señora toda entera?) 
El poder legislativo es el' representante de 
la soberanía nacional de España (este hom« 
bre no acaba de entender (¡ne la sojiera* 
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nia ea una abstracción , y que nadie pue- 
de ser represéntame de yna abstracción) 
y no é/ dueño absoluto ni arbitrario de 
aquella Jacultad que se le delega y encar^ 
ga: es el encargado para hacer cuanto Y;on* 
venga á la felicidad nacional; pero circun^ 
dado por la razón y por las leyes.» Pala- 
bras vacias de sentido. ¿ Qué quiere decir 
un cjerpo legislativo circundado por la ra- 
zón.** ¿ y por las leyes? Si él es el que las 
hace ¿cómo le circundará antes que las 
haga ? 

Ib. fi.** Si el poder legislativo abusa de 
sus facultades , será roponsaMe á la na- 
ción (ya estaba dicho) y juzgado y casti- 
gado por las leyes españolas ( lástima es 
H\xñ no fuera por las inglesas ). » Todo es-- 
toestá muy ricamente: pero ¿quién le anu- 
sa? ¿quién declara que ha lugar ala for- 
mación de causa? ¿quién 1& juzga ? Esto 
no se dice en parte alguna. Ni como se 
ha de decir ni ejeiiutar cuando el gobier- 
no y que es el única á quien se pudiera 
conñar el cuidado, no de acusar ni poner 
en juicio al cuerpo legislativo, sino deim-; 
pedir sus estravios ó usurpaciones, disol-: 
viéndole y convocando otro nuevo, como, 
se hace en Inglaterra y en Francia^, e& por 
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la eonstitucion valentina un mero escriba- 
np de cámara, un criado del congrego á 
quien este puede despedir , enjuiciar j 
hacer castigar cuando le acomode? ^ 

Art. 7.° El poder legislativo es inferior 
á la nación y á su soberanía; y jama$ pue* 
de ser superior á ella.» Gg#i secuencia clara: 
si es inferior no es superior. ¡ Qué cónci-<> 
sion y qué energia ! 

Siguen* una porción de artículps, en los 
cuales como que se quiere decir algo ' so-» 
bre el número de diputados, requisitos en 
los candidatos para ser elegibles , y mane-' 
ra de proceder á la elección ; pero con tal 
obscuridud y confusión que por ellos • es 
imposible saber cual -es el sistema de eleC'^ 
ciones que el autor propone. Léalos el qu€ 
guste, y lo verá; pero para ptueba basta- 
rá copiar el 17 que dice asi: 

« £1 código especial para el poder legis- 
lativo ordenara que la malicia, la intriga 
y la parcialidad no tengan ningún influjo ;sn 
. dichas elecciones. ( Muy bien que asi lo 
mande, la dificultad está en que se haga.) 
Estas serán confiadas a la suerte:: (¡Bell|si-i 
ma ide^^.) En -el último acto (no ha dicho 
cual es ^) pueden admitirse propuestas á fa*- 
vor^ de señalados ^ugetos ( •¿ y quién, las ha^ 
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de hacer?) , y después se ordenará por re- 
glamento ^¿después de hechas la» propues- 
tas? ¿para qué aj^uardar á entonces?) que 
los electores puedan separar para nó>titraréTi 

/ la suerte , i los sugetos ineptos ^ inaignos 6 
menos dignos en tres distintas sesiones. En 
la I. ^podrán escluir tres sugetos de cada 
nueve propuestos. £n la 2.& dos de caJa 
seis. En la 3.a uno de cada tres. La suer^ 

* tese echará sobre los. elegidos (antes eran 
propuestos; ahora ya están elegidos) que 
quedasen después de dicha exclusión. » Sí 
hay quien entienda este modo de elegir 
los diputadas, que nos lo esplique y le que- 

"^ daremos agradecidos. 

Nuestros lectores se acordarán de lo que 
se dice en el artículo 172 de la Constitución 
actual tratándose de la primera restricción 
de la autoridad real relativamente á no po- 
der suspender ni disolver las Cortes , ni 
estorbar su reunión , ni embarazar sus de- 
liberaciones. Pues- vean ahora como el va- 
lentino ha espresado las mismas ideas en 
el cap. 4-* ? sin. 4-*^ de esta C).» paite. 

«La reunión , dice, de los representan- 
tes y la celebración de todas sus operacio- 
nes ( ¡ celebrar operaciones!), ya sean ordi- 
narias ya estraordinarias, nunca ni por causa 



aoo, 

alguna podrán ser prohibidas, impedida^^ 
retardadas (¡cuántas causas pueden impedir 
ó retardar, sin que haya crimen, la reunión 
de los representantes de una nación, guer- 
ras, pestes, calamidades públicas de todas 
clases!), inquietadas ni turbadas por nin* 
gnn^ autoridad ó -persona. Si esta ley se 
quebrantase en todo el poder legislativo ó. 
en alguno de sus individuos, se reputará 
como crimen de alta trayc/<7;i contra la na- 
cion (eso de eufonia no hay que buscar- 
la, es pedir peras al olmo). en cualquiera 
acto, y tiempo que se cometa, y sea. quien 
fuere el infractor. » Cotéjese este artículo 
con el de la Constitución actual, y se ve^». 
rá cuan miserablemente ha sido estropea- 
do, por el refundidor valentino. 

Capitulo VI. . 

> Art. 3.^ « Los representantes durante su 
destino serán inviolables en sus opiniones 
y en la manifestación de estas , en sus espósU 
¿iones , en sus discursos y en sus afirmatívas 
y negativas. En ningún tiempo ni por autO" 
ridad alguna se les podrá reconvenir^ da* 
ñarj degradar^ avergonzar (iqué dos tér- 
minos tan bien escogidos ! ) ni castrar por 



dicha libertad. » ¿ ¿abrá en el mundo un 
libro en que se hallen tan monstruosas con- 
tradicciones ? Queda sentado en* principio, 
como hemos visto (ca^. 3.** ar^ 6.^ ), que 
«el cuerpo legislativo si abusa de su^ fa- 
cultades será Juzgado j castigado con ar- 
reglo á las leyes españolas», y ahora nos 
hallamos con que á los individuos que le 
componen no se les podrá reconvenir , da* 
fiar y castigar ( y ni aun avergonzar ) en 
ningún tiempo, ni* por ninguna autoridad, 
por las opiniones que hayan' emitido míen* 
tras lo fueron, por los discursos que hu« 
biesén pronunciado, ni por los votos afir- 
mativos ó' negativos que hubiesen dado. 
¿Pues cómo se ha de castigar al cuerpo, 
si no se puede ni aun reconvenir á los indi- 
viduos ? ¡ Y esto se llama escribir ! y ¡ es- . 
te disparatado libro ha sido recibido con . 
aplauso! 

Capitulo Vil. 

Art. 2.*^ No podrá (ningún represen- 
tante) tener empleo alguno durante el año 
próximo al que el diputado estuvo en el 
poder legislativo , aunque sea en clase de 
suplente.» Copia9ios este artículo prime*' 



ro para añadir una prueba mas de lo que 
tantas veces hemos repetido, á saber, que 
el autor de la teoria no conoce el valor 
de las palabras castellanas. Aqui se ve cla- 
ramente que su intención ha sido decir que 
los diputados no podrán redimir , aceptar 
ó a ñutir empleo alguno hasta pasatlo un 
año desde el dia en que salieron del cuer- 
po legislativo; y ha dicjio un despropósi- 
to por haber empleado el verbo tener en 
lugtir de los verbos admitir, aceptar^ ect. En 
efecto estando; á lo literal del artículo va- 
lentino, los diputados no podrian ^/ze/* du- 
rante el año siguiente á su diputación , ni 
aun los empleos que antes tenian. 2.^ Para 
prevenir al lector que aunque en las Cor- 
tes actuales han hecho algunos señores la 
proposición contenida en el articulo de la 
constitución valenciana^ fio se imaginen que 
la habian tomado de ella. Esta habrá sido 
una coincidencia casual. 

En el cap. 8.^ se trata de las facultades 
del poder legislativo, p2;rc>diando, desfigu- 
rando y casi ridiculizando por lo mal re- 
dactados los artículos del cap. '7.^ título 3.? 
de la Constitución actual que tratan de la mis- 
ma materia ; y añadiendo de la cosecha 
del. autor algunas preciosidades f tales son 
las siguientes: 



• f 

'Facultad 9.* « Elegir y construir un dic- 
tador ^ conforme á las leyeis. » ¡Construir 
un dictador ! ¿ Si deberá ser de cal y canto? 

-Facultad ao, «El poder legislativo podrá 
cuando alguno ó muchos empleados no 
cumplan con sus obligaciones, ó por su me- 
dio se dañe gravemente á los eiudatlanqs 
ó á la nación, acordarlas providencias mas 
oportunas^ examinar la conducta délos em-. 
picados , juzgarlos y castigarlos con tírrc'^ 
glo á lo que establezca él mismo para */- 
tos casos.-» Aqui tenemos reunidas en una 
sola mano la potestad legislativa y la ju*» 
dicial. Y luego dirán que no es . filosófica 
T eminentemente liberal la nueva y s^* 
pientisima teoria del valenciano. Prescin* 
damos de lo acorde que está esta dispo- 
sición ' con lo establecido mas arriba ( p. p. 
cap. 2. art. 9. ) sobre que «cada poder 
del estado tendrá sus facultades propias, 
y jamas podrá entrar en las de otro.» 

Facultad 24» ^Examinar\ aprobar ó re^ 
probar ^ y prohibir todo mandamiento reli'- 
gioso y toda doctrina religiosa que se opon- 
gan á las leyes ó á la felicidad pública ó 
particular de los españoles. » De este pun- 
to volveremos á tratar ; pero entre tantb he 
liqui un cuerpo legislfitivo que 'pueáeeacam^ 
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nar , aprobar ó reprobar f prohibir^ no algunsis 

leyes eclesiásticas relativas á la disciplina 
esterior de 1^ Iglesia, sino los mandamien' 
tos y las doctrinas de la reíigion^^que i él 
se le antoje decir que son contrarios á las 
leyes ó á la felicidad pública ¿ particular. 
¡Hasta donde llegan los delirios de este lo- 
co ! ¡Conceder al cuerpo legislativo h fa* 
cuitad de reprobar j prohibir los mandil" 
mientos de la ley de Dios y la acetrina eriS" 
tianal ¡Sanco varón! si como tú mismo su- 
pones mas adelante, la religión cristiana es 
la verdadera , sus mandamientos.^ di, ¿no 
son los del mismo Dios? ¿Su doctrina 
no es la que él Íit\ enseñado y revelado? 
¿Pues cómo los hombres han de poder re- 
probar ni prohibir esta ni aquellos? ¡Y los 
jurados de Valencia han dejado correr \sl 
impiedad! 

El cap 9.^ es una especie de reglamen- 
to interior para las Cortes ó cuerpo legis« 
lativo ; pero tan mal digerido que ni 
aun se entiende cómo se han de hacer 
las votaciones. Deténgase á examinare el 
que tenga gusto y paciencia para dio. 

£1 10 trata de la sanción y promulga- 
ción de las leyes: contiene en suma Jo mis- 
mo qu^ se halla en la Cunstituciun actual» 



pero echado á perder según costumbre. 

£1 capítulo ir que trata del respeto de* 
bidoá las sesiones del poder legislativo, per- 
tenece también al reglamento ; pero para 
que no falte en^l alguna gracia ^ halla- 
mos las siguientes. En el art. 4-^ se dice: 
«En las sesiones no podrá practicarse nin* 
guna acción lfaja\ indecente ó de poco res- 
peto aun por los mismos diputados. Si se 
cometiese , se castigará como delito grave.* 
¿Cuáles son las acciones bajas ? ¿Y una li- 
gera falta de respeto será un delito grave? 

En el cap. i3 se trata en suma de las 
Cortes estraordinarias; y ya se deja enten- 
der que lo poco bueno que hay en él es- 
tará tomado déla Constitución actual ^aun- 
que chafarrinado por la mala maña del 
^copista.; pero también hay cosas originales, 
¡y tan originales ! Por ejemplo^ señalando 
los casos, (que él llama causan} en que se 
podrán jconvocat* Cortes estraordinarias (aun- 
que no dice quien es él que ha de convo- 
ca rjas), indica los tres siguientes. — Pidién- 
dolas la mayoría de la fuel^ armada, — la 
de las* autoridades religiosas de la religiopí 
nacional^-Hel clamor general de la nación.-— 
A tanto no llegaron Iojí jacobinos de Fran- 
cia : ¡das ^ la fuerza armada la iniciatita 
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en un negocio civil tan importante! Lo mU- 
mo decimos de los eclesiásticos que aqui 
están añadidói^ para que pase la primera 
parte. ¿Y qué diremos del clamor general 
de la nación ? ¿ Cómo se sabrá que estt 
•lamor es general? 

Capitulo XIV» 

Del consulado supremo de vigilantííü 

¿ Qué creerán ustedes que bs este con- 
sulado supremo? Ustedes, se habrán figura- 
do que es alguna peregrina invención del 
valenciano. Pues es la diputación perma- 
nente de Cortes 9 variado el nombre, y re- 
ducido á cinco el número de individuos 
que ahora és de siete. Solo que á las no 
pequeñas obligaciones que hoy tiene se le 
añaden entre otras las siguiente]»:' 

a Saber e) -estado moral y polüieoáñ la 

fiacion, sus necesidades mas principales, su 

seguridad interior y esterior, sus pl»Hgros 

ñioralés y políticos de mayor gravedad. (Es- 

^to está comprendido en el estado moral j 

'prolitico, porqne conociendo: el (astado se 

sabe sí es ó no peligroso. ) Saber la con* 

-ducta pública yprwadm de todos W'e^nplea* 
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dos pútlicos. (Friolera esJo que pide el pa- 
dre : no necesitaba el pobre consulado te- 
ner pocos espías. Ni la policial de Francia 
que llegue á tanto.) Saber el modo y esta- . 
do de toda administración de justicia y el 
de pagar los sueldos y pensiones á sus acree- 
dores. (¿Cuáles? ¿los de Injusticia?) Conocer 
el estado , disciplina y orden de la fuer- 
za armada. Saber el estado de sanidad ó 
Añ infección nacional. Conocer el estado de 
la instrucción piibUca en todo sentido ^ de 
la educación , del espíritu .ii opinión pú- 
blica , de las costumbres y de los vicios de . 
la nación. (¿En qué se distingue el estado 
moral de una naciori del estado de sus cos- 
tumbres y viciosa) Conocer el estado de los 
establecimientos públicos y mas principa- 
les de la nación. zz=Prescrn dimos de si és 
posible que cinco individuos que ál ni!?- 
mo tiempo tienen que á^istir^ á las sesronés 
de las Cortes mientras* duren ^ ya seqn or- 
^dinarias, ya estradrdinárias{art. 5.^ dé est« 
capítulo), pueden atender á tantosy tan vas- 
tos negociados , y solo preguntamos: si to- 
do esto ha de correr de cuetita del consula- 
do /¿de qué cuidará el gobierno? _ ' 

En los- capítulos i5, i6, 17 y 18 trat5^ 
liei poder é^ecutivor en general , del gobert^a* 
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dor nacional, de sus ministros, y de su tí« 

tulo 7 3US facultades* 

No ^ le seguiremos en todos sus sueños: 
citaremos unas cuantas de sus graciosas ocur- 
rencias* 

Capitulo XV* 

Art. i.^ *«Este poder (el ejecutivo) es la 
espedita j libre facultad de hacer ejecutar 
las leyes ^ y remover todos los obstáculos 
para la ob;>ervancia de las mismas (siem- 
pre elegante), y aniquilarlas causas. que j^« 
. indicadas por las leyes , se opongan á la fe«- 
licidad pública. » De suerte que si no están 
indicadas ya por las leyes , aunque las esté 
viendo y palpando, guárdese bien de aniqui- 
larlas. ¡Qué profundo legislador teneittos en 
nuestro valenciano! . ,/ 

a.^ «El poder ejecutivo residirá constan-* 
temente en el gobernador nacional ea gra- 
do primero*» (Y en segundo ¿en quien PE4|o 
Xko se dice.) 

3.^ «Todos los empleados de la nacipa 
obedecerán las órdenes del poder ejecutivo^ 
pero conforme á las leyes. Y cada uno de 
ellos decidirá por si y ante sí, que la orden 
que recibe es ó no conforme á las .ley^. J^ 
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ticad6.^,ajp^n preconizado pon^p el ^cto niaSj 
*HWi?f.e4^.patr^oasmp.... ¿, , ,. ^,, ,,_ -,; 

r 

i i I í»iyj.*' 1.». ^«•. ;.»>i.- *v'. ^- -11. ... 

Art. I ." « Habrá un p^A9tWg®J«gfi^Lcpi|5; 
será el magistrado primero de España , titu- 
lado g0bernadjypacj05al.MA.qui ya no se 
anda en suposiciones: se abolió la monar- 

W?^ t<lti9iTli\^^ ^^' ^ P!*Í8S^ :^ ^^^ demani€/de 

S."" ! «N ü^ pp4i*á s^ ^ob^e.r i^dor » pacipnaJi 
ninguno,... que haya sido, ó, sea^acerdo^e 
(luego^ Vj^r.enitís que el deja^.c|p.5fe\rlo no .df|-» 
be perjudicpv al que lo fue, ni hjicer^ , de, 
peor condición qu^,los <^f;flyj¿ ^ii^d^d^HW- 
«in embargQ aq^ii so le es^ftyg.de la pi^^ 
mera digi?\^a,d del estado), wpguinp quefeaT^ 
ya sido q sea ministre}., su pieripr de. cual- 
quiera, de los ¿(espacho.Sj gi\í:)er.natÍYos,( es- 
ta. Qcurre,p>cia es original: otro 4ir¡a al c^Ur^ 
rrario que los que hubiqspn sid.0 ipinistro^^ 
serian las persorjas mas prop^orcjonadagymíE^^f 
aptas para ser gobernadoras;, la razón es njtujr^ 
clara), y ninguno que sea p.jiaya sido mi- 
litar de mayor ¿graduación.» Ya conocemos 

TOMO XYI. 1 4 
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«1 objeto' de e8Ut;piñecaiic¡¿ii; jiero tío e» 
cecesaria porl^ué" él tal gobernador' gene- 
ral j según le deja el'yaleuciano , ¿s un tras- 
to inútil, una especie de muñeco que ni 
bien ni mal puede hacer. Por consiguien- 
te no hay que temer que aun habiendo sido 
militar de mayor graduación pueda oprimir 
Ik libertad pública.' 

Capitulo XVII. 

. . ■ ■■■•■•. » ' 

' Art 3.^ «Toda orden del gobernador de- 
berá ir firmada por este, y ademas por el 
ministro del despacho i quien corresponda 
etb.» ¡Pobre gobek'nadiifr! Si ¿f hía de firmar 
todas las órdenes, trabajitó fe íMáKüo':- po- 
co tiempo le quedará para cbmer'y dormir. 
¿No bastaría, señor Licurgo, qué a sii nom- 
bre y por su mandato las firmasen 'loá res- 
pectivos secretarios ; ? Ya sé conoce 4^e á 
usted no se le entiende mucho ^ de cosas d# 
secretarias ; y que no tiene ni aun idea del 
cúmulo de órdenes que hay que despachar 
cada dia en las siete del despacho. Ta sé' ve: 
usted á lo mas sabrá las que poco mas ó 
menos tiene que firmar cada mes' un se* 
cretario de torre, * 

Art 4** Si los ministros obrasen contra 
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los dos artículo» anteriores (en el a«^ se les 
previene que no apniében (autoricen) con su 
firma ninjuna disposición del gobernador 
contraria á las leyes : prevención no necesa^ 
ria euando el gobernador es responsable), se- 
rán reputados como reos de arbitrariedad 
absoluta (¿caál es la relativa,?) sin que ieá 
escude el haberlo mandado el gobernador.» 
Parodia dé un artículo de la Constitución ac- 
tual, la cual parodia es tan oportuna en la 
de Valencia , cómo una guitarra en un en- 
tierro. 

CAPrruLO XVIII. 

Art. 1.^ «El gobernador tendrá en todos 
sus tratamientos (¿cuántos ^erán?) el títu- 
lo de eminentísimo j eminencia.» Vilor j y- 
vanse. Ya le tenemos hecho cardenal. 

2.^ «En ningún caso ni tiempo el gober- 
nador será superior á la nación ni á las leyes 
(¿Ni cómo lo ha de ser el pobre demonio, 
aun cuando se le pase por él magín?), ni 
podrá oponerse á la soberanía nacional.» Y aun- ' 
que haga oposición á ella, ¿hay mas que no 
dársela? 

Art. 5.^ Enumera las Facultades del gober- 
nador, añadiendo restricciones que pudieran 
ser tolei^nbles tratándose de un magistrado - 



perpetuo, hepeditario, iliviolable j de Qiu^r. 
chp pqder; pqrQ. que ^on, inútiles y aun ridicu- 
las r^^pecto de un gobernador temporal^ 
alectivo j re$ponsabIe> y que en rejioluqion 
na^a puede. Ya se ve ; el pobre vale^ciaQo 
ha pililo ó leído estas especiotas , y 4as lagp* 
moda y encaja vengan ó. no vengan. PuetdQ 
vprfLe-ea el original como parodia todo el. 
art. 172.de la Constitución actual; pero pa« 
ra muestra baste citar el g.^ de su capítulo^ 
y s^ conocerá con qué oportunidad áplifají 
su gobernador la la.A restricción de Ja auto^ 
ridadreal. Dice asi; «El gobernador no po- 
drá casarse sino con persona conveniente á 
su.escelso.gradi) , para lo que necesitar.^ es* 
presa licencia del poder legislativo y el que 
podrá negarla si íaeseun matrimonio indei^' 
tee\ que se pretenda., Si el gobernador se.«a- 
saie sin esta licencia, por este acto jperplerá 
su magistratura y los derechos de ciudadai^a*» 
i.^ ¿Cómo en la jacobinica igualdad que es- 
tablece el valenciano, puede haber í;¿/4 /ti^- 
trimonio indecente ? a.^ En caso de que pu^a 
haberle, ¿ por qué np se especifica en;C[Mé 
consistirá, ó cuando se verificará es^. in- 
decencia? 3.^ Una restricción que renp^pto 
de :ün mocarca puede &er ini porta ntfi, por la 
influencia que as relaciones ^de íamilk tie-r 



ai3 

nen k veces en la política, ¿es aplicable á un 
magistrado popular ^'e^^Vi acabando su ma- 
gistratura vuelve á la clase de ciudadano 
particular ?'¿ Qué le importa 'a' lanacion que 
secase con quien quiera? ¿Su esposa suena si- 
quiera pa^á liada ciñólos negocios piibli eos? 
¿Qüéiiias dará jque sea hija del eiufiatiano ver* 
dUgo^ que del'ciudadalfioíí/)/wíí/?<?>Y? ? Nuest/ó 
buen r^ublicanol que antes quiso hacerse 
tej 5 no es estraño que hable ahora de rna^ 
trimonios indecentes , y se huga el abogado de 
la sangre azul. 

Capitulo XIX. 

Bel Senado, 

Otra pasmarotada. ¿Qué se pensara que 
es el Senado del valentino? El consejo de 
estado de la Constitución actual hecho y 
derecho, sin mas variación que en el número 
de individuos que le reduce á 35 , no se sabe 
porqué; en la duración del empleo que no 
es vitalicio, sino de i4 años, y en alguna 
mas intervención en los negocios del go- 
bierno. 
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Cl.PITITX<0 XX. 



De los ministros. 



VuelTe k hablar de ellos, aunque yá tra- 
tó en otra parte, y esto es copia de la Gons* 
titucion actual, pon la diferencia de que son 
ocho los ministros, y de que su empleo du- 
ra i4 años. 

(Se continuará^ 
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Sobre, el lujo^ , / ,. 



.« 



Mucfao; tiempo hace que estábamos re- ^ 
sistiendo Jas tentaciones de hablar so- 
bre el lujo ; pero siempre . nos arre4ra|)Mi 
la idea de que para tratar de este punto con 
alguna utUidad de los lectores, era indis* 
pensable estendernos en una cuestión eco<^ 
nóraiea, agitada ya y Tcnti1ada'/le mil ma- 
nerüs, asi por \6^ publicistas como por 
los teólogos. Aunque á la verdad lá cuestión 
está todavia tan en pie como si nunca, s^ 
hubiese hablado de ella, con todo eso no 
nos hallamos con ániij||c> de emprender ri^- 
solverla, ya por no tener que resumir las 
razones de unos y otros, ya por no. es- 
tar del todo seguros de si en efecto está bien 
definida la palabra lujo. 

Ateniéndonos, como es preciso atener- 
nos por (^ora, al único testo; qanónico 
que puede hacer fuerza , que es el dic- 
cionario de la real academia española, el 
lujo es el esceso y demasía en la pomjfa 
y regalo ; de manera, que mientras veamos 
que en afecto las gentes^ no ^se presen- 
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tan con pompa, ni se regalan en demasía^ . 
bien podemos estar tranquilos de que no han 
sido estraordinarios los progresos que ha 
hecho el lujo. Mas por si acaso hay al- 
guno tan escrupuloso que no se atreva á 
descansar eñ eáta definición que da nues- 
tro diccionario, quisimos también cónsa)- 
tar el de la acad;emia francesa que pasa por 
bástante corrt^to, y teñeáms la satisfac- 
ción de ' que todavia pueJe tranquilizar- 
nos mas la idea que^da acerca del luja. 
Dice que' *e^te* consiste en una suntuosidad 
escesiva ^ ya en los [vestidos , jra en ¡os mue^ 
bles y ya en la mesa^ de lo cual hemos in- 
ferido nosotros que todo ó'casi todo cuan- 
to se ha estado hablando del lujo , á túiíie^ 

r 

nos desdé qué tenemos uso de razón , no ha 
sido mas qué garíá 'de suscitar cuestiones 
aéreas, ó ' acíñb ,un 'ftiedio indirecto de reir- 
se de nuestra seticillez. 

Mil veces se nos venia á la memo- 
ría é\ i'epetido paságé' dé aquel predica- 
dor dominguero qué en tiempos mas de- 
votos' se ponia en hi Puerta del isol á. com- 
pungirlas timoratas conciencias ele los agua- 
dores de Mariblanca, exhortándoles á que 
renunciasen de una vez á las escofietas, pey- 
nados dé zorongo y otro3 adornos que ellos 
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no habkn usado j^mds. Ló ttíismo al'poéó 

mas ó* metios pudiera' decirsb de los que fré- 
cuerítemeñte éstah echáiido en cara *a- los 
em [)(eados españoles el escandalos<[) Ibjo que 
ni han tenido, ni tienen, ñi probablemen- 
te tendrán nunca, Ínterin que sus sueldos 
sean tan mezquinos cótho son' y han si- 
do de tiempo iñi^erriórial. '"''' ' ' 
Préscirtdiehdo por ahora de si es 6 ñó 
'conveniente promover el lujo y con él'él 
aumentó y prosperidad dé nuestra iñdús/- 
dustria; y prescindiendo también del influ- 
jo que pueda tener en lá^ costumbres 'y 
cultura de las naciones cuando se lleva á 
cierto grado de esceso con respecto a h 
riqueza de que gozan , nosotros ino nos de- 
tendremos mas que á preguntar: ¿dónde está 
ese lujo tan decantado que dicen <^ue da 
en rost^^ al menestral; ai artesano* y al 
labrador? ¿Dónde se ve esa pompa y ese 
regalo que á nosotros siempre- se nos ocul- 
ta? ¿En qué pageos se ostentan esos tre- 
files tsín magníficos para tener á lo menos 
el gusto de ir i, verlos? ¿En qué casa^ 
sirven esas comidas tan espléndidas com- 
puestas de gráífí9i%nero de platos y de 
manjares esquisitos? Nosotros que alguna 
vez hemos sido convidados á las casas de 
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algunos señoros que pasan por rícoa j y que 
en efecto lo fueron algún riia , apenaa hemos 
podido notar otra diferencia entra sus mesas 
y las que se dan en cualquier foada por 
veinte reales, mas que la de ser servidas 
con mayor aseo; pero en cuanta al nú* 
mero y calidad de los platos, vive Dios 
que habría mucho que disputar. E&to que 
decimos se ha de entender de las, me- 
sas de los grandes señores, porque en cuan- 
to á las de los empleados^ es cosa que 
causa risa el ver que hayan podido llamar 
la atención de nadie , como no sea por su 
escasez y uniformidad. No es fácil con- 
tenerla tampoco ai oir las eselamaciones 
que hacen algunos cuando se trata de re- 
bajar el^ sueldo de los empleados, que no 
parece sino que cada uno de estos tiene 
una mesa de veinte cubiertos y un par de 
cocineros destinados á mimar el paladar de 
los concurrentes, cuando es rarísimo el 
que honr^ la su ja con otra cosa que un 
triste cocido, algo mas flaco y mezquino 
que el que disfruta cualquier mediano la- 
brador ó artesano. . . 

Para averiguar api*,aximativamente & lo 
que se reducen esos lujos de mesa qua 
tanto decantan algunos, deseariamoi qne 



á imitación de otran partes se presentase anual- 
mente un estado deh consumo de perdices, pa- 
bos, capones ) jamones, pollos etc. que se 
despachan en Madnd, y se proratease des- 
pués por el número de grandes de Espa- 
ña, títulos, casa real , empleados de todas 
clases, comerciantes, eclesiáí^ticos , milita- 
res de graduación , embajadores , viageros, 
fondistas etc. etc. , y bien se puede apos* 
tar que uno con otro no consumen me*' 
dio pollo por mes contando los eilfermo^ 
de los hospitales. Si se hiciese la suma de 
las fanegas de garbanzos que salen esclu- 
sivamente á lucirlo en las regaladas me* 
aas de los -empleados y no empleados de 
dentro y fuera de la corte ^ ya se podrían 
arquear las cejas y hacer algunos aspa*' 
Tientos por su asombrosa cantidad; pero 
echarles en cara el lujo y el regalo, mas 
parece gana de hacerles burla que no de 
corregirlos y hacerlos sobrios. 

Pero á bien que todo se compensa con 
el escandaloso lujo de sus esposas, hijas y 
criados de librea. No hay cosa como asis- 
tir ai teatro y á los bayles que suele ha» 
ber de cuando en cuando, y en Tiendo 
una cabeza y unas manes llenas de bri- 
llantes como hueros ,0^0 hay que dudar 
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un punto éñ asegurar qtíe aqn«l 'óufe^pfe- 
cito * pertenece é un empleado púbiico. Ya 
se ve, si no saben en qué gasta!" esos 
enormes sueldos; y. como están ademas pa* 
gados con tanta exactitud, no hacen mas 
que insultar á la miseria pública = y' dar á 
todos en rostro con sus pompas y vanidades. 
¡ Qué de sumas no invierten anualmente los 
empleados españoles en sortijas, aderezos^ 
peynetas y brazaletes de piedras'- pré^íojai 
p:ira el adorno de sus mugeres! ¡Que a^om» 
brosas cantidades de numerario se 'estraen 
por su cuenta en cambio de unos carbo- 
nes; que eso y no mas es en el lengua* 
ge químico el mas magni&co brilhnte! ¡ So* 
bre que es un escándalo que tiene en cons- 
ternación á naturales y estrangeros! 

Asi se espliran algunos; y lo mas admi- 
rable as qué se esplican de muy buena fe^ 
creyendo que es verdad lo que dicep y 
lo que piensan, Pero por desgracia noáo- 
lo no es cierto , sino que esta muy diatan- 
te de poderlo ser , mientras que reynen las 
ideas actuales acerca de los inconveniente» 
del lujo y de la<i ventajas dé la>pobrezav 
Hace ya tantos años que los españoles es- 
tamos empeñados en hacer todo lo oon* 
trario de lo quenfé. practica en ;otvas.iia- 
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cioDe3.4obre. todos -los ramos dtf la eco^ 
uqmia, qae-no<e$ estrado >^ue tioá parez^ 
0a objetO) de lujo el comer j> el Vestir y el 
dorinir en .cama. En otra$ paciones $e de- 
sea y se ^aplaude que los ricoí gasten toa- 
das sus rentas en cuantos caprichos les su- 
giera su iiuaginacion, á íin , de que reflu- 
yan de este modo á las clases menestero- 
sa^;, aqui, se les murmura,, se les. critica, 
j se. les haqe por fin ser hipócritas de una 
pobreza fingida^ hasta que. aburridos y fasr 
tidi^dü^ d^ semejante pesadc^z huyen áFran* 
c^4,. 4 I^(ia, ó á Inglaterra,,. donde no se 
les>- cuenta^ los bocados. En otras partes 
se. desea ^y se aplaude, que^ los empleados 
su|)¡^rÍ9^'ei§ ; conviden á, ^su . mpsa , ya diar. 
mmepte, ya en determinados, dias de I4. 
scj^an^,, á sus inni.ediat,os subalternos ó á 
los íi^f^itf^utes de disün^iqn, porqfie de.es-^ 
tqjH^Ojda consumen una, grai^ parte de siis. 
s]Lield<>s eA.el piiebloioisp^ que sp les pa-^ 
gfi¿ .j., {Korqije esta qo??ii\nicacion franca 
quQ ¿^^eralmente se tieq^ durante 1^ co-, _ 
ip fda , jpacilita muc,][io .mi^^. el,afregí,o de una 
multitud de objetos j^dmipistrativos . que 
í^caso..po,;se lograría de otrp^niodo. ¡Cuín* 
toS; e^ta^le^imieatos de beneficencia y d^ 
policiá urbana dejarían d^ exjistj^r en Fr^nr 



cia ó se habrían abandonado, ai loa 'pre- 
fectos no hubieran podido ó sabido «prtH 
.vecharse de aquellos momentos eo que d 
mego ó las insinuaciones de una autoridad 
les franquean el corazón y el bolsillo de 
sus administrados ! Pero es bien seguro qne 
si un gefe político en España se Talieae de 
estos mismos medios, no tardaría en aer 
motejado y señalado acaso como una pie» 
dra de escándalo, diciendo que tnanltaiba 
á los descamisados de la nación. 

Es tan ridicula la mania que se hi apo^ 
derado de algunas cabezas, queriendo qué 
de pronto nos manejemos todos á la es* 
partana, que cada vez que se lea oye de- 
clamar sobre que solo se distingan loa ma- 
gistrados á fuerza de virtudes^ le da á uno 
^ana de preferir ios vicios de la corte del 
gran rey mas bien que una especie de vir- 
tud tan fuera de propósito , y tan perjudi- 
cial al piiblico. Digase enhorabuena que á 
I6s empleados no se les da mas porque no 
hay mas I y porque no es posible que na- 
die dé lo que no tiene; pero tenerles 
muertos de hambre y con los calzones re- 
mandados, y venirse luego á echarles en 
cara el lujo , es el colmo de Ja mentecatez 
con svs ribetes de insulto. 
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No hay nadie )|tté'' nó declame contra 
él escesivo número 'Wcinipleados; y á la 
verdad que en esUj tienen isobradisinia ra- 
zón; peyb tratar de disíninuirlós con vir- 
tiéndolos en otros\t'ahtos mendigos, es un 
medio bastante original ^ y merecería paten- 
, te de invención. Afortunadamente que las 
Cortes han püesco uña traba invehcible con- 
tra lá manía del cesantismo, porque si hu<- 
bleramos tenido la desdicha de ver á otro 
ministerio encaprichado éh la idea de que 
se espachurraba el isisterna si no se renova- 
b^iñ todos los empleados , antes de un año 
exigiría el estado de la nación que se les 
pusiese á la sopa éco'nótnica. Entonces sí 
que brillarían esas virttides de que ahora 
carecen por el maldito lujó escandaliza dor 
y entonces sí que inspirarían respeto^ con- 
sideración y confianza de parte de los que 
puisiesen en sus manos sus intereses. Pero 
en fíri , si lá nación llegase á semejante es- 
tado, enhorabuena que los empleados de 
ella participasen de su suerte; mas no se 
le¿ escarnezca el dia que se pongan cami- 
sa Utopia. 

Concluyamos pues asegurando que to- 
do eso que se ha dicho acerca del lujo de-^ 
bé entenderse para cuando le liaya; pero 



que ppr ahora no sp}p no le gastan lo4 
empleados ni Iqs.g^r^nqíeS) sino que^ unos 
y otros están proporpionaloiente. muchos 
grados por, bajo de la decencia. Que aun- 
que^ ^n el dia.nQ sea^^sio tan reparable 
por el estado de atraso en que se baila 
la nación, en lo general debe pí)ir^i;se co- 
mo una desgracia*, no solo por ser un sig- 
no evidente de pobreza.,, .^inor porque tam- 
bién eá una de las ,causap que la. inotiv.an. 
Que lejos ' de inoteiar^e: el liujo pjroporcio- 
nadOf á la importanpia de los ein pieos, co,n-* 
yend^-ia mucho estinfi^larle por inedias in- 
directos, y aun rifliculizar á los que bigo 
^l ,TielQ (le la modestia . caen en un es- 
tremo contrario. Y. finalmente que por 
n^as que crean algunos concillarse cpn .^te 
método el aplauso de I9S labradores, ar- 
tesanos j' menestrales, estén persuadidos 
de que solo podran agradecerles su bue- 
na intención, i^as no el beneficio que re- 
ciba)^, con la persecución indirecta de los 
que gastan algún lujo; pues én efecto^! 
llegase á destruiírse el poco que hay to- 
davia en España, perecerían necesariafnen- 

te :casi todas las clases industriosas. El la- 

I ..... 

bradpr no puede aspirar á disfrutar algu* 
^as comodidades sino donde haya.. cierto 



lujo en las mesas , 7 los fabricantes y los 
comerciantes y los artistas j los artesanos 
todos llegarían ^ perecer de hambre si por 
desgracia llegaran á adoptarse en la prác- 
tica ésas continuas esclamaciones que al- 
gunos tienen por unos sublimes rasgos de 
patriovismo j de economia política. 



TOMO XVI. 
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I 

Es&^eto de la refutación del manifiesto 
', fiado por algunos individuos del ayunia» 
miento constitucional de f^alencia: por su 
: gefepoUtico don Francisco Piase ficia* 



Van poniéndose ya tan en claro los suce- 
sos de Valencia, ó por mejor decir > se van 
poniendo tan al desnudo los sugetos que los 
motivaron , que apenas se pasa dia sin que 
se desengañe un centenar de personas de que 
todo ó casi todo lo que se les quiso hacer 
creer á las Cortes y al público sobre el acae* 
cimiento del 17 de marzo en la retreta de 
los artilleros, no fue mas que u n puro embro- 
llo y una calumnia grosera. Poca duda nos 
quedó á nosotros ni á casi nadie de los que 
leyeron los partes del ayuntamiento y délas 
autoridades superiores de aquella provincia, 
de parte de quien estaba la razón ; porque 
el conocimiento personal que teniamos de 
los sugetos no nos dejaba motivo para du- 
dar sobre quién era ei que se proponia ilus- 
trar la opinión del congreso , y quien soli- 
citaba sorprenderle. 

Pero cómo aquel suceso no era mas que 
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«na séMé^ de las ocurrencias de la ttiisiua 

capital etí los dias 7/87 9 de enero de es» 
teaSóy Wábia mucha mayor facilidad para 
00 equivocarse en atribuir el mismo espíri- 
tu á aquel que á estos. Con éste motivo ha 
dado á luz el gefe político superior de aque- 
lla provincia , don Francisco Plasencia , una 
refutación del niunifiestó que algunos mdivi* 
dúos de aquel ayuntamiento ' constitucional 
publicaron coniecha de ao de marzo , en la 
cual refutación no se contenta con poner eñ 
claro los hechos , que esto solo era bastante 
para ávergonzai^i la fracción de aquel cuer- 
po , sino que pinta con colores múj vivos 
á los tales individuos del ayuntamiento, y 
á los demás promovedores de los desór- 
denes que tanto han afligido á aquel vecin- 
dario. 

Antes dé principiar á estractár alguiíds 
trozos importantes de esta refutación, no 
podemos menos de recordar nuestros anti- 
guos clamores á los hombres dé bien por 
el punible abandono con que miraron en' su 
tiempo la concurrencia alas eleciones, que 
es la época de donde nacen casi todos los 
desórdenes que se han esperimentado, jr' 
los que acaso ^ esperimen taran tóds^ vía en 
^la nincion. Hubo muchos pueblos en que los 



mas de los que pasan por hombreadle juida 
se abstuTÍeron de concurrir á'ellas^ó tfiyie* 
ron la debilidad de ceder á Ia& amenazi|a,¿¿ 
intrigas de una corta porción de osados^ los 
cuales lograron asi poner en estos impor^^ 
tantes destinos á sugetos mny despreciables; 
y puestos una vez en posesión de ellos | no 
hay quien les quite el título de autoridades 
populares , aunque se sepa muy bien.qae el 
pueblo no tuvo ninguna parte en su elec- 
ción. 

Guípense pues i sí mismos los que .aho« 
ra se quejan délo que no supieron ó no qui- 
sieron remediar , y sirvales de escarmiento 
lo que pasó en muchas partes á. fine^ del año 
pasado ) para evitar que .no ocurra lo mismo 
en este, y que no pueda nadie esplicarae con 
verdad acerca de iiingun ayuntamiento en 
los términos en que se esplica del de Valen- 
cia su mismo presidente. Empieza pues su 
refutación manifestando la dura necesidad 
en. que se halla de faltar algún tanto ala mo- 
deración y decoro con que debe éspr^sar* 
se un hombre público en un pais de civiliza*' 
clon y de cultura. Manifiesta luego su justa 
indignación al ver que una pequeña jr detes*^ 
table porción de españoles llegase id estrem^ 
frenético de cometer con audacia erimmfsmm^ 
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tra la Constitución y tai leyes á la vuta. ypre^ 

senciade inume rabies gentes , y desfigurarlos 
luego en téimitios que aparezcan ó como vir» 
tildes cívicas y ó como ataques injustos del pO'. 
der. Este periodo no nos parece aplicable 
solo á Valencia, sinoá casi todos los pueblos 
donde se han verificado repetidos desórde- 
nes de ano y medio á esta parte. Es cosa 
muy singular qué de cuantas averiguacio- 
nes judiciales se han hecYío iegalmente . coj>' 
tal que por el bien de la paz iio se haya so- 
breseído en ellas ) siempre tía resultado que 
la Constitución ha sido infringida, y atro- 
pelladas las leyes por aquella nústn^ peque- 
ña y detestable porción de españoles que mas. 
alto gritaban viifa la Constitución j y viya él 
imperio de la ley. 

Como jéste señor gefe político conoce 
bastante ál pueblo de Valencia, distingue 
perfectamente la verdadera opinión y sen* 
timientos de los valencianos, y el odio que 
profesan á una cortísima porción de hombres 
depravados que han perturbado la tranqui" 
lidad pública cuantas veces les ha convtni» 
do para consumar sus iniquidades. Dice el 
señor Plasencia que no se hubiera abatido 
hasta el punto de impugnar, seinejante ma- 
nifiesto y si no supiese el fin con que se há 
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escrito y 7 la parte que ocupa en el plan 
de los anarquistas. Tiene muy buen cui- 
« dado de advertir que cuando nombra al 
ayuntamiento ha de entenderse siempre de 
la 'parte de él que fue elegida para el año de 
1822; 7 en esto Coincide perfectamente con 
lo mismo que nosotros hemos dicho acerca 
de la negligencia con que se miraron las 
elecciones^ Pero se estiende algo nías so- 
bre las circunstancias que deshonraron las 
de aquella ciudad ^ 7 de que ya tuvimos 
noticia á su debido tiempo. Estas circuns- 
tancias son las de haber intervenido los 
puñales y aun causadose heridas para ame-, 
dreátar y alejar délas votaciones á los hom- 
bres de bien. 

Guantas personas se interesen en el bien 
general de la nación no podrán menos de 
ver con el mayor dolor espuestas ,al pú- 
blico, nada menos que por la primera 
autoridad de una provicia , tantas abomi- 
naciones , de las cuales bastaría la menor 
para inspirar absoluta desconfianza de un 
cuerpo que la Constitución destinaba á 
ser el protector y administrador de los pue- 
blos, y á quien (confió el cuidado de casi 
todos los ramos que constituyen su pros- 
peridad. Pero lo que mas desconsuela es 
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ver comprobado tV abuso que tantas Te^> 
ees hemos procurado ridiculizar, de dármele 
nombre de pueblo á aquella cotta potóion 
de seres despreciables sin^ patria ni hdgnn: 
quede algún tiempo á esta pane, ésUn 
tiranizando á la casi totalidad de los v^ám 
nos honrados. Por .eso no cesaraos ni.ce^á't> 
remos de repetir que la principal culpa 
de casi todos los males que afligeh á }o^ 
pullos. consiste en la debilidad ó mas biw 
en la cobardia de los que se llaman hómí-> 
bres de bien y ciudadanos pacíficos , lot' 
cuales abandonaron la única defensa cor^s-^ 
titucionál que tienen en su roano, que es 
la asistencia puntual y constante á las elec*: 
ciones parroquiales. Ni basta asistir mateV 
rialmente a votar por el primer nombnsf 
que llegue á sus oidos, sino que es indispen* 
sable fijar antes su opinión propia, obser- 
vando á sus conciudadanos, y procurar ilus- 
trarla con los informas de las personas que 
gocen de mejor conceptOi. Sí esto se hubie- 
se hecho desde los principios, á buen se- 
guro no. se. hu\^ieran oido tantas quejas, ni 
se hubiei a dividido tanto la opinión, ni mu-, 
cho menos podría ponerse en duda , como 
lo hace el gefe político de Valencia , de si 
pueden llamarse elegidos por el pueblo mvm 



ohos de los qife componen aquel, ajunuí* 
miento constitucional. » 

Descendiendo luego al pormenor de los 
medios que pusieron en práctica los albo- 
rotadores de todas las épocas que mencio* 
ná, no puede menos de recaer sobre la in-' 
di^idad de haber procnnido diseminar la 
desconfianza contra los individuos del se- 
gundo regimiento de artillería. A la Verdad 
parece increíble que llegase á tanto punto 
el descaro y la falta de pudor con que se 
quiso engañar al congreso y á la nación 
entera , pintando con tan negros colores á 
linos militares sin euya virtuosa decisión es 
muy de temer que después de mancharse 
Valencia con un crimen horroroso y san* 
griento, hubiese sido abiertamente hótia- 
da la ley fundamental de la monarquía. 

Acaso seria oportuno ahora estractar 
igualmente el manifiesto que con igual ob- 
jeto acaba de publicar el cuerpo de arti- 
llería; pero habiéndose consignado' ya en 
varios periódicos la multitud de falsedad^ 
y mentiras groseras que contenia el parte 
del ayuntamiento , y hechose ya patentes las 
equivocaciones qrre padecieron algunos se* 
ñores diputados de aquella provincia ^ lie* 
vados sin duda de celo por el bien de sus. 



comitentes, no hay necesidad de ihsistír 
mas en ello , singularmente cuando nos e$*^ 
tamos ocupando ^e un documento de tal 
importancia, cual es el del gefé superior 
político de la misma. En el se dice qué ja^i 
mas ha hahido ni hay la menor oposictoiv 
^ntre los artilleros y el verdadero pueblo 
áe^alencia: ¿ni cómo podria haberla cuan*^ 
db*'líTí4) y otros aspiran á' lograr un mismt^ 
objeto , que es la coiiáerVacíon del ordérr 
y la consolidación del régimen constitución' 
nal? Tampoco la hay entre estos -y los 
antiguos concejales, dé quienes no.aparé^ 
ce ni siquiera una firma en cauntósescrí*- 
tos se han publicado sobre estos Ücfsgfai-' 
ciados sucesos, sino que donde, iinicaiherí*^ 
te hay esa terrible oposición es erílre IdsT 
que recién colocados en' tas sillas municipá'^ 
les\ inespertos por consiguiente en ei'^arti 
práctico de gobernar un gran ifec¿hdari&\' 
compuesto de hombres buenos^ malos , ntali^ 
simos é indignos de la sociedad^ no quiste^ 
ron aconsejarse con sus compañeros espéri^. 
mentados en el año ultimo. No hubo , dice^ ta- 
les escesos entre Ids artilleros y el pueblo va^^ 
lenciano, sino cuando^ mas pudo habefteS' 
entre algún otro soldado y los alborotado- 
res y revoltosos^ que es á quienes llama >e«a 
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fracción del ujuninmiento puebla., 

inocente e inerme^ 

Acusa altamente al ayunUnniento de 
Laber coniprometidosu autoridadyii inten* 
tado arrancarle su anuencia para Violar las 
leyes ó atentar contra su persona , si no 
hubiese tenido bastante valor para resistir 
a sus esfuerzos. L^ echa en cara coiteUnla 
la indignación que inspira el ool»1tiM4¿^ 
miento de la justicia , haber sido eVsfinh' 
mo vedor- , protectora cómplice de loa supues« 
tos insultos de los artilleros, y de la //»• 
inoya para hacerles salir de aquella ciu- 
dad. .Da el título de ^verdaderos amotimtf 
dos á los, que alli (¡y en cuántas 4>lrAa par- 
tes podria decirse lo mismo ! ) S0 presen- 
taron en diciemb re último i pedirla ino- 
bediencia al gobierno de S. S|. , la.inde* 
pendencia absoluta de hecho, la instantá- 
nea muerte del general Elio, y la depo- 
sición de los empleados que no pueden ac- 
cedería estas criminalidades. Se queja amar- 
gamente de que al paso que ese trozo -de 
ayuntamiento afecta defender la libertad 
de cada uno de los ciudadanos que . iban 
á quebrantar las leyes, solo procuraba com- 
primir la libertad' que necesita la primera 
autoridad para protegerlas y hacerlas eje«. 
eutar. 
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Por último^ después de ir desvanecien- 
do página por página. todos* los erorres. y 
faltas de buena fe que ^bund^^n en el sU'** 
sodicho manifiesto , concluye con las si-' 
guíenles palabras : vTanipoco me candaré 
yonuicho en confirmar mi a^rcidn , de que 
el ayuntamiento estaba muy empeñado en 
la mafuobra de espulsar al regimiento de ar^ 
tílleria , ya por lo que ya dicho anteriormen • 
te, ya también porqaétodo su manifiesto^ 
se dirige á probar exactalmente esto mismo,t 
incurriendo en mil contradiccione<«, aña- 
diendo y quitando lo necesario para que 
rosutte tin todo que parezca sinceracion de 
la conducta de los alborotadores. > 

«Creo ocioso detenerme en probar que la» 
ocurrencias posteriores de esta capital tienen 
«1 mismo origen y fin que las de enero , y en * 
elIiS han representado su papel <x>rrespon»»* 
diente, los mismos ciudadanas pacíficos que 
«n las anterioies. Desengañémonos de una 
Tez, mucbo tiempo ha que la nación es^- 
perimenta violentas sensaciones por parte 
de ciertas gentes á quienes no conviene el 
imperio de la ley, porque en efecto en él 
6e anonadan y pierden la fuerza y la espe- 
ranza de un dia (aciago por cierto) en que 
sujetas las leyes á sus caprichos , y necios 
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j criminales proyectos, se desplome eíedí* 

ficio político del estado, sepultando en sus 

ruinan todos los beneficios y garantías de 

la sociedad. 

«Si la opinión pública pudiera dé áU 

gun modo haberse estraviado con Iff ad- 
mirable importancia que en la sesión de 
Cortes del 2á de marzo último ae dio 
á la ocurrencia en esta capital en la no- 
che del 17 del mismo con la retreta del 
rendimiento de artillería, hablaría largáraípn- 
te y con justificación para deshacer las enor« 
mes equivocaciones con que en •dicha se- 
sión se produjo, particularmente el dipu- 
tado Marau, desnudándose del imposible 
carácter de legislador para personalizarse de 
un modo indecoroso contra quien por mil 
títulos merecia su consideración. Pero bas- 
tará que sepan todos los españoles', <{ne Si S. 
apenas podrá probar una palabra' dé "las 
muchisinias qne aventuró, en vez dé que 
es muy sencillo hacérselas retractar necesa- 
riamente, y sin que pueda oponer resis^ 
tencia alguna.v 



TEATROS. 



Marta imaginaria. — El valh del Torren 
te, — Carlos el ternerario. — Aventuras de 
Tekelu — Las ruinas de Babilonia. 



Estas cincos piezas pertetiet^n al gé- 
nero llamado ridiculamente comedias de 
teatro. . El espectador después de haber leí-* 
do el anuncio no tiene derecho para exi* 
gir versificación, buena descripción de ca- 
racteres, economía conveniente en la fábu- 
la , etc. : solo puede exigir que las decora- 
ciones estén bien hechas y servidas, los 
bayles sean agradables y los trages magní- 
ficos. 

Las decoraciones que debían servir pa« 
va Marta imaginaria eran escelentes ; pero 
se sirvieron muy nial. Todo el mérito de 
e&ta comedia de mágica consiste en las 
transformaciones , y estas son muy difíciles 
de ejecutar con exactitud y ligereza sin 
grandes gastps y siq muchos ensayos. 

El vaMe del Torrente es la única que 
«ntre tod«s las demás merece algún 'análi- 
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sis. Kl protagonista es un joven' mado des* 
de la edad de ocho años. Contrajo esla en* 
fermedad del horror que le causó ver ase- 
sinar á su padre, y recobró el habla ocho 
años después por la conmoción que le can- 
só la vista del asesino , cuyas facciones se 
le quedaron profundamente grabadas. Los 
fisiolo^stas dirán si esto es posible; sin 
embar<,'o se da por cierto el hecho , y se di- 
ce que sucedió en Lourdes» pueblo del 
condado de Bigorre, en i6ai. Esla oome- 
dia tie.ie dos decoraciones hermosas j que 
produjeron un efecto muy agradable en 
la representación. 

Carlos el temerario escode en absurdi- 
dad á todas las piezas de nuestro teatro an- 
tiguo. Las aipenturasde Tekeli son mas agra- 
dables; y el ocultamiento del h¿roe ya en 
un tonel , ya en un saco de harina , no dejan 
de inspirar grande interés hacia él, y mu- 
cha lástima al pobre criado que tiene 
que llevarle acuestas. Esta lástima se au- 
menta considerablemente cuando el' ador 
es hombre fornido y de pesó. 

El enlace de las Ruinas de BahiUnia 
consiste en la mania de un sultán que da 
su hermana en casamiento ü su general^ 
bajo la condición espresa de qu$ no hmn 
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de téíner hi/ss. "EsíL condición fue precisa-^ 
mente la primeta cosa que olTidaron los nó^ 
vios. De aqui la necesidad de un subter- 
ráneo donde ocultar al niño , de un tray* 
dor que diese el soplo al tio (porque si es- 
te no lo llegaba á saber no habría comedia), 
de varias persecuciones que sirven^ de prue- 
ba á la constancia y á la ternura de los 
dos amantes ) de una tropa de beduinos que 
los libertan , de una conspiración en que el 
esposo manifiesta su lealtad 9 y de un hijo 
del sultán que consigue el perdón dé sus 
tios ; con el cual quedan los espectadores 
muy contentos. 
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ANUNCIOS. 

Cartüttt agraria , ó sea U. práctica de 
la agricultura y de la ganadería , según los 
autores mas clásicos de estos tiempos: dis- 
puesta poi^ el coronel don José Espinosa. 
Guaderúío V, en que se trata de las enfer- 
medades del ganado: del aprovechamiento 
de . la leche y sus compuestos : del modo 
de cruzar los machos con las hembras para 
mejorar las razas etc. etc. 
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Se/vende en esta corte en la Ubfma de 
.Rodríguez á 5 reales vellón ; y á 5 y 7, en- 
TÍandole :fuer^ franco de porte. 
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Los animales parlantes de Casti, tradu- 
cidos ai español en el mismo metro y nú- 
mero de versos que el original italiano* Can^ 
to i.^ Se hallará eq la librería de Cruz 
enfrente de las gradas de san Felipe, i 4 rs.: 
puede ir en carta. 

No pudiendo dudar ya el traductor del 
aprecio con que se ha recibido generalmen- 
te su trabajo , esperamos que como prome- 
te no defraudará al Parnaso español |de un 
poema tan celebrado y tan del dia^ en que 
se han hecho familiares las voces despotis'- 
mo^ democracia, aristocracia ect. , pudiendo 
decir en elogio de esta dificilisiraa traJuc* 
cion, en que se» han estrellado otros inge- 
nios, que esta no solo conserva toda kigra« 
pia y gallardía del original , sino que hay es* 
trofas en que el idioma español, diestrainen- 
te manejado por el auDor, le da un realea con* 
siderable. 
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deflexiones sobre la nota del general Pri^ 
'-'^ ' mental gobierno de fiápole^. 
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JLiSta nota pertenece á aquella clase Ap 
fenómenos diplomáticos que solo se ven en 
este siglo. £ia santa alianza autoriza al Ausr 
tria para emplear sus fuerzas eta el r«sta* 
blecimiento del poder absoluto en Italia, y 
para ocupar militarmente desde los Alpes 
hasta el Iiilibeo. La libertad cae en Ñapó- 
les: el nuevo gobierno, fiel al principio 
del terror\ carácter universal de todas las 
especies c(e despotismo , persigue , proscri- 
jbe, atropelta^ apriáiona y asesina jurídi- 

TOMO XVI. x6 



cameQté á todos Um que cree eneif igpní su- 
yos*- Sera verdad , sí se quiere, que el ger 
neralFrímont no ha (Rejado de dar con- 
sejm dia prudencia y miodieraclQJi. ál nuevo 
gobierno: la seguridad del ejército que 
manda, y que puede perder mucho redu-- 
ciendo á la desesperación á los infelices na* 
poli tan os , lo exige asi. Pero también es cier- 
to que I el gobierno austríaco ha recibido 
como prisioneros eu las fortalezas de Hun- 
gría un gran número de deportados napo- 
litano^ , sin que se S0pa , dice Mr. je Pfadt, 
hasta qu¿ punfo ^s gloríelo y útil á.ungran 
monarca ser el carcelero de otro^ 

La Europa creía , y creia bien , que el 
que quiere el fin, quiere también los medios 
necesarios para el fin , y que el que desea 
restablecer el gobierno arbitrario^ no puede 
desentenderse de las condiciones inevita- 
bles (le su existencia. Al emperador de 
Austria y de Rusia, al. rey de Dinamarca 
y á los príncipes (|ue se bailen en su situa- 
ción les es licito $er clementes y mode« 
rados, aunqua^u gobierno sea despótíco, 
porque , reynpn sin oposición. En sus ca- 
tados no tienen todavia las doctrinas libe- 
rales la consistencia i:iecesaria para atacar 
al poder. ¿Pero es posible lo misino al go- 



' I 



Mí 

íbierno de Ñapóles que tiene la eonciencia 
de- su debilidad, que sabe que no debe^U 
efímera existencia sino á las bayonetas ea^ 
trangeras^ que tiene por enemigos á tod^ 
los que saben leer y escribir, j que no pue* 
06 esperar mas apoyo que él de la fuerza 
armada no nacional? Aconsejarle la ciernen-* 
cia es lo mismo que aconsejarle que deje 
\ÍT08 y arinados á los enemigos que han 
dé triunfar de él. Esperemos algunos años: 
las ideas liberales. penetrarán en Austria, y 
formarán un partido de oposición: vcre^ 
mos si entonces el gobierno austriaco usa 
de la ül^mencia |Mira conservar el poder ab* 
doVuto. 

En efecto , no debemos engañarnos so^ 
bre la situación actitial de Europa. La^ lui- 
dla está empeñada entre la ignorancia an- 
tigua» y la ilustración moderna: entre las 
préoeapacíones y la vevdiid: entre los dk- 
rechos y los privilegios: entre la civiliza* 
cion y la barbarie : entre la libertad qúm 
todo lo anima, y et despotismo que todo 
la ^destruye. La guerra es de muerte ; es de* 
cir^ sean los que fueren los trances é in- 
cidentes de la lid^ ó ha de perecer el des- 
potismo ó la libertad. 

¿Qué recursos quedan á los deposita^ 
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ríos del poder? No mas que dos : & matar 
* d los hombres y las idáas\^ 6 transigir con 
unos y con otras. No hay partido medio 
que seguir, El primero es impracticable. 
Fácil es matar los hombres; pero no es 
dado á ninguna fuerza humana Volver á 
encerrar en el sepulcro de la barbarie la 
masa actual de los conocimientos^ Es ne* 
cesario pues que el poder transija. No sa* 
bemos qué podría responder para ioTali-* 
dar estas consecuencias la asamblea dé- to- 
dos ios vaybodas y boyardos del vniyersp» 
Si el rey de Ñapóles se hubiera presen* 
tado en su capital con una constitución 
en la mano, que aunque hecha enLay* 
bacli , contuviese como la de Polonia , Ba- 
viera y Wurtemberg las garantias maa pre- 
ciosas de la persona, la propiedad y A 
pensamiento; si conservándole al trono 
una prerogativa política muy estensft lm*> 
biera colocado las libertades civiles ,ai 
abrigo de la arbitrariedad; si se hubiera 
dejado á Ñapóles y á Sicilia la -constitu- 
ción que tuvo esta isla durante la ocupa- 
ción de Ñapóles por Murat , etítonoes hu- 
biera dicho la Europa: la santa alianza 
quiere una transacción amistosa': él rey Je 
Capoles por vonsejo de sus aliados ^a á t&r^ 



minar sus desavenencias con sU pueblo. El 
trono qUedard tan defendido como la liien^ 
tad. Esta garantía reciproca hubiera ter- 
minado la revolución ; j por mas injusta 
que fuese la intervención estrangera, por 
lo menos no se podría negar que en aquel 
momento habia compensado sus injusticias 
con los bienes que hubiera producido en 
el pais sometido á su influencia. 

Mas no fue asi. Cuerpos provinciales 
meramente administrativos , y un consejo 
privado con voto de consulta : hé aqui las 
garantias , no solo mezquinas, sino nulas 
para la libertad napolitana que se han con- 
cedido. La Europa debió creer que la in- 
tención de La;^bach no era/r¿i/i^/^2>; y por 
consiguiente debió creer que su proyecto era 
matar y si no tanto como se necesitaba para 
afirmar sobre basas sólidas el despotismo, 
alo menos todo lo que fuese posible, en 
atención al proverbio antiguo: de nuestros 
enemigos los menos. 

Nosotros y la Europa entera con no- 
sotros podrá censurar bajo muchos aspec^ 
tos al gobierno de Ñapóles : mas no es 
posible imponerle la nota de inconsecuen»» 
cia. Debió transigir con las luces y las 
necesidades de la generación actual: siap 
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quiso hacerlo , ó n6 le fue liálo por- 
que Laybach le había atado la» ma- 
nos , como se cree geDeralmente , no le qae* 
dó otro arbitrio para existir que la pros* 
cripcion de sus enemigos. El que tiene en 
Su mano el poder físico pu^de adquirir sin 
riesgo el poder moral que resulta de las 
concesiones liberales, las cuales se miran 
entonces como espontáneas , porque nin- 
guna fuerza coactiva obliga á hacerias. Pe- 
ro si se renuncia á la adquisición de este 
poder tan saludable para los reyes eomo pa- 
ra las naciones ; si se concentran todos ios 
apoyos del trono en la fuerza física , tfntODces 
Tis preciso, so pena de muerte, dar á esCa basa 
toda laestension posible; hacer qaeobrtla 
fuerza hasta en los puntos donde no se apli- 
ca; centuplicarla por medio del teri'ory y 
comprimir no solo los labios sino hasta la 
memorial. Tal es, ha sido y será la con- 
ducta del despotismo , que quiere con* 
servarse en su estado de pureta y per- 
fección , sin liga ninguna de afecciones li- 
bera les« 

Conozcamos la situación resbaladiza del 
poder arbitrario , y lamentemos la suelte de 
los pueblos sometidos á su acción. El des- 
potismo puede hacer todo el mal qué qoie* 



re : en esta parte, no tiene mas limititcíon 
que la de sus ^oppechas ó sus capríehos; 
nías apenas pneáedar nn paso en la li- 
nea del bien. La clemencia y la geneiHii^ 
sidady estas dos virtudes del poder que lo 
hacen ó amable ó á lo menos toleflib^^ 
le están aeTeramefite prohibidas -'por la ley 
de ta propia conservación. El despotia* 
mo muere el día que penkma. Sw •con- 
cesiones acaban cói^ las condiciones es&^ 
ciales de su existencia. \ 

Gonozcamo« al mismo tiempo ouan 
activa es para el mal ^ cuan estetil y 
mezquina para el bien la intertencioli 
de una. potencia en los negocios imperio* 
res de otra. Pudo el Austria destruir la li- 
bertad en el reyno de Ñapóles : después res- 
tablecer el despotismo; mal tío le ha si-^ 
do posible hacer io que el gobi^no impe? 
rial haoe en sus estados, es decir, gober- 
nar con suavidad y clemencia. Esto nace 
principalmente de la imposibilidad moral 
que hay para que aea m^oderado nn go- 
bierno que se poo^é en lucha abierta ^'on- 
tra los intereses é ideas de su nación ; pe» 
ro aun en ¡a lúpótesi de que esto fuera 
posible^ no seria menos cierto que el 
Austria no lo conseguirla del g<^bierno nar 
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politano. El poderoso hace grandles- es-* 
fueri9ef para obtener lo que le interesa ;:',y 
al cabo lo obtjene ¿ pesar de todas laa 
dificultades: por eso el Austria ha conse-« 
gtiido: ocupar la Italia j oprimir la libec-* 
%xd. Pero en aquellai materias que solo in*^ 
teresai> á los pueblos, sobre quienes elpo-t 
dero^ ejerce ■ su intervención , se conlen*^ 
ta ordinariamente con notas, observacior 
nes j consejos saludables ; es decir, com 
dar los pasos que bastan á libertarlo del 
compromiso en que lo ha puesto su .inter^ 
Tención, aunque sean insuficientes para pror 
ducir los buenos resultados que se afec- 
ta! solicitar. Por eso el Austria no. ha con-i 
seguido , á pesar de las notas llenas dehú-t 
manidad del general Frimont, que el go^ 
bierno de Ñapóles repuncie á los proyec-» 
tos de proscripción y de venganza. 

Es evidente pues que el Austria no lia 
querido eficazmente que el gobierno na-* 
politano usase con moderación de la fuer- 
za que habia recobrado, ya porque el 
poder absoluto no puede ser moderado, ai-* 
no cuando impera sin obstáculos, ya poi^ 
que hemos visto que en Laybach s^ eu^ 
tregó al rey de Ñapóles su antiguo pode« 
rio, sin obUgarle á dar á sus pud>lo8 la 



mas ligera garantía: á te quería nn régi- 
men moderado ¿ por qué nq se le dictó si- 
quiera una de esas constituciones que se 
dice que son buenas porque emanan del 
trono , y que á lo menos hubiera .puesto 
á cubierto las libertades civiles de los na- 
politanos? 

Nosotros considérateos las notas del ge-i 
neral Frimont ó como un documento de su 
humanidad y sentimientos privados que le 
han grangeado de Ganosa , ministro de la 
policia^ las califíeaciones de revoluciona-, 
rio y anarquista; ó cuando mas como un 
resguardo que toma anticip^idamente el Aus-* 
tria para el dia en que la Italia y la Eu^ 
ropa le digan : tú no lias sido mas que wk 
instrumento de venganzas. En el estado ac- 
tual del mundo civilizado la diplomacia 
mas absoluta no puede dejar de tomar pre- 
cauciones contra una acusación tan odiosa* 

No olvidemos la época en que las no- 
tas del general Frimónt se hacen públicas; 
porque la coyuntura es todo cuando la di- 
plomacia no asienta sus basas, en los inte- 
reses generales. Guando la intervención del 
Austria y de la Inglaterra ha sido dese- 
chada en las desavenencias de Rusia y Tur^ 
quia; cuando un terrible incendio escita^ 
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do en el oriente de Europa, amettata cofi 
ílagracion univeráal; cuando se Ta "á abrir 
para la política una escena Tasti^ifDfá de 
intereses complicados y opuestos; <cuandp 
está próxima á estallar una gtierra 'de rE^> 
ligíon, de política, de libertad, de ditili* 
zacion; en íin^ cuando la monarquía afus* 
triaca se ve colocada en la dura alterna- 
tiva ó de luchar contra su terrible fluida 
la Rusia, ó de dejarla atlquirir tales Ai^t^ 
zas que hagan inútil toda Iticha ed lo fa- 
turo ¡^entonces es cuando se publican notas 
que anuncian tiernos sentimientos dé be- 
nevolencia hacia los pueblos italianos ) y el 
pesar de que se les haya tratado con bniel- 
dad ; entonces es cuando se muda t¡l len- 
guage de Layhach, se anuncia ts&anó po- 
sible la evacuación per no ver ctwíverti- 
tidas sus tropas en instrumento» de opre- 
sión; en una palabra se proclaman loa 'prin- 
cipios de la moderación contradtctoribs con 
el poder absoluto. 

Si se combinan todas estas cir^unMftti- 
cias no será temeridad el creer queia tít^ 
cesidad de reforzar los ejércitos de Hungría 
y Transilvania obligue al Austria i buscar 
los medios de reconciliarse con los pueMojí 
de Italia y conservar por medio de lá hi^ 



neyolencia el influjo que por dhora no «e- 
rá posible obtener por la fuerza de las ar- 
mas. H¿ aqui otro nuevo ejemplo de ^b- 
^urdidad de los principios en que se fa«n* 
da la diploiiíacia moderna. £1 Austria, antes 
de la invasión de Ñapóles , era fuerte y muy 
fuerte en Ita}ia» Ocupa militarmente el cen- 
tro, el mediodía y el occidente de aquella 
península. Sus Hneas llegan hasta las fron- 
teras de Francia. Y ¿ qué ha conseguido con 
esto ? Nada mas que debilitar su imperio 
en aquella hermosa región de Europa. Más 
/ dominio ejercía Napoleón en España cuan* 
do no habia en ella ni un soldado francés, 
que cuando era dueño d^e Barcelona y ^Ma- 
drid, y establecia líneas delante de Cádiz. . 
Lo mismo ha sucedido al Austria. Su ope- 
ración de 1821 ha sido muy impopular, y 
por consiguiente ha disminuido su influen- 
cia. Los gabinetes de h>s príncipes son J^ 
muy poca cosa : el poder reside en las afec- 
ciones morales denlos pueblos. A esto nos 
ha traído la civilización; esta ha sido su 
consecuencia necesaria; y es preciso ó ad- 
mitirla con todas sus condiciones, ó que el 
siglo retrograde á la barbarie. 

Nada puede ser mas útil á la Italia que 
el desengaño del Austria, ocasionado por 



la esperiencia j por las circuitstaiicia8.-Por 
otra parte, ya no es posible disimuhirlo^: I« 
Europa necesita crear un gran poder en 
Italia : ei Austria tiene mas necesidad que 
nadie de éi/como lá mas cercana al: colo- 
so amenazador, que la oprimiría antes ^e 
á los demás. Y ¿ cómo se pueáe formar en 
Italia una gran potencia , sino al 'faror de 
las instituciones liberales ? En un paia ci- 
vilizado y corrompido ¿cómo se pueden 
formar ciudadanos y guerreros sino por me- 
dio de los principios robustos de la mo- 
narquía constitucional ? Nosotros estamos 
tan convencidos de esta verdad que no du- 
daríamos aconsejar al Austría que fuese 
ella misma la que reuniese el congreso ita- 
liano, y moviese á sus príncipes á dar cons- 
tituciones liberales á los pueblos. No aten- 
damos á los capríchos momentáneos de las 
pasiones , ni á intereses particulares y mal 
calculados, atendamos á un interés gene» 
ral y europeo. Prevengámonos contra el 
caso de ataque de parte de la Rusia. Bus- 
quemosle á sus ejércitos un Berreeina. Esr 
te no lo hay en Europa contra los rusos, 
sino en en el suelo árido y bajo el sol 
abrasador de Roma y Lucania. 

¿Qué retaguardia le queda al Austria 
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después de vencida en su propio pais? La 
Francia humillada militar y diplomática* 
mente, y la Il;alia débil y desmayada. Np 
será en el Pó escilavizado, ni eu el Tiber 
sacerdotal, ni en di Apenino sujeto don- 
de podrá sacar las fuerzas de rl^serva ne- 
cesarias después de una gran derrota v No 
nos cansemos : no puede oponerse á las in- 
mensurables fuerzas de la Rusia , sino el 
Qceidenh Ubre. No podrá, pasar, esta bar- 
rera: pero si el régimen, constitucional np 
se radica en Italia y se perleícciona en Fran- 
cia y .^i la 'diplomacia , entregada ciegaipen- 
té á los intereses de las clases privilegia- 
das, solo trata de quitar i, los pueblos las 
fuerzas : fíáicas y morales que da la liber- 
tad , ¿ cómo quiere que los gobiernos ten- 
gan energia para resistir á una invasión? 
El mundo civilizado ha venido á tal pun* 
to, que no es posible que un gobierno tenga 
fuerzas y recursos, sin que sus pueblos sean 
ricos y valientes ^ y ya no es posible crear 
valor y opulencia sin la libertad. Por con- 
siguiente la independencia de los gobier-' 
nos está en el dia ligada al liberalismo de 
las ideas. Murió ya el fanatismo políticp 
7 religioso que dio á los monarcas abso^ 
lutos tantos medios de defensa y ataque en 
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con la. Htiflia para repartirse la Tafqáiá 
producirá en la Rusia un ceosiderable au^ 
mbnto de poder, j no hará mas que debi<' 
, litar al Austria, estendiendo sus froiiteffs^ 
j dándole vasallos que prcfeiirian aerlo de 
la Rusia. 

Ademas , para est^ operación tieae í las 
espaldas la Prpsia que nada tiene, que .00-' 
ger del botin ; la Francia que ao pueds "weí 
con indiferencia la desmembracioB del im- 
perio otomano, j las potencias escapdinA" 
vas, poco amigas del engrandecimiento de 
la Rusia. Si el occidente europeo uo quie- 
re consentir en el repartimiento de la Tur^ 
quia, como no debió consentir eu el de 
Polonia , ¿ sobre quién caerán los prime- 
ros golpes de una alianza formada para 
salvar á Constan tinopla , sino sobre el Aus^ 
tria? . . 

El segundo partido^ aunque mas.propio 
de ta política permanente del Austria ^ ni es. 
seguro ni honroso. Los turcos no pueden ya 
ser defendidos por ningún pueblo ciyiUsiado^ 
ni aun ellos lo quieren^ Lu notadel diván de a8! 
de febrero, y su conducta con las cortea de 
Londres y Viena que són.las únicas que. po- 
drían conjurar la tempestad que amemuMl ala 
sublime Puerta , prueba que el gobierno turco 



ta aHátvza-soii: i.? ¿la' en^^uaoiotí de Italia 
y la reti'ttnetaGión ^' ínter vefíir en sh9 ne*- 
gacios poli^ticos, )o que podTÍa causar una 
reacción terrible y atendida la crueldad con 
r|ue los Kberales han sido tratados por 
aquellos gfobiernos , que creían eterna U 
proteceior» de las bayonetas germánicas. 

* ^.^ El Austria podrá' adquirir algunas 
právin^^ ea Tuncfuia ;> pera no aumenta^ 
vÁ su p'jéter con ellas li p4)iH]ue las costum-*' 
brés /ti^s y religio4i de .loa serbios ,.btiU 
gáro9^aft>aT»esesyBiacedoiiÍ0ést>n absoluta* 
méUte' hetei^ogéneas.iooR las. d^ lo« bün-: 
gárós y austríacos* De modo, que la Ra- 
sta , aunque no adquiera mas que la Mol- 
da^ÍTi y b Yalaquia adquiere mas po^et 
ve'rdaden», que el que adquiriría el Aus*. 
tría , apoderándose de toda la Turquía. ]^ios 
griegos libertados del yugo, otomano ,j[i^ 
mirarán como liberxadores sino á loisrru* 
sos queban dado el impulso á la guerra j no 
aimaván sino á los vnsos, con quienes tie^ 
uen relaciones íutimas de comercio y re* 
li^otí ;'eii una palabk*a^. tan fácil como ea 
convertid en rusos los griegos de las pro<« 
virieias sepi^fttrionales^ tan dificil es caui 
v'értMos en austríacos. 

Por. tanto la cpof^eracioB del AtMtrÍK 



a56 

con la. Htiflia para repartirse la Turquía 
producirá en la Rusia un considerable au^ 
mentó de poder,' j no hará mas que debí-* 
, litar al Austria , estendiendo sus fronteras^ 
j dándole vasallos que preferirían serlo de 
la Rusia. 

Ademas , para est^ operación tiene á las 
espaldas la Prpsia que nada tiene que co* 
ger del botin ; la Francia que no puede vet 
con indiferencia la desmembración del im- 
perio- otomano, j las potencias escapdina- 
▼as, poco amigas del engrandecimiento de 
la Rusia. Si el occidente europeo no quie- 
re consentir en el repái^timiento de la Tur^ 
quia, como no debió consentir en el de 
Polonia , ¿ sobre quién caerán los priine^ 
ros golpes de una alianza formada para 
salvar á Constan tin opla , sino sobre el Aus^ 
tria? 

El segundo partido^ aunque mas.propio 
de ta política permanente del Austria^ ni «a. 
seguro ni honroso. Los turcos no puedea ya 
ser defendidos porñingun pueblo ciyili^do^ 
ni aun ellos lo quieren. Ld notadeldivande^S 
de febrero, y su conducta con las cortes de 
Londres y Viena que son. las únicas aufi. por 
drian conjurar la tempestad que amemuwíála; 
sublime Puerta , prueba que el gobierno turco 



SQ.lp confia, eQ ^l.,ví»lQr. feroz de s^&.geijj^ 
^ro35 j .(jife. eíXQs &OIJ su^ ú¿^^^ 
Z'^&^ylqs (lir^fiíQ.r9S.de.su,p.olitÍ9a. P^c ati;s 
parte uo es posible q^e ,sé . jmixR.copjii^'* 
diferenc^ia ^n jla; Europa culta ;lu. tiojrxible 
opiresion á,, (¿Me quedariíji sometidp ej .pu^« 
blq gri<?go > si triiinf^s^^n , loS| o tómateos. Asi 
io^ tfircos . se han p.i¡i|9$.to ,^i). tal .«jifu^icl^iji 
que toda, tentatiyar pai-a, au%il¡aí;Í9f . $/5rá 
mir^4^ Qonu> un aJt^.ciué sí.la ciyilizaeiop, j 
CQiQo un crimen de le$a huniáuidac}. .., , 

jr.f^l^ux^ir^e al earactfir.de ^implfj.o^fprjra,- 
dQr,.es un pa^tl^o ipipo&ible ,di?.toiiií^.,4 
una potencia de primer orderi ^n.las.fqirr 
cunstapcias aqtuale$,,;Ha^ta ja Francia cur 
ya. diplomacia es ei^. ^i dia ,1a nja^ Jepta de¡ 
{odas, después, j^e haber ^idq, Uf rjfiaiygf* 
-tiy?, y que cripe espiar el idelito, de.Jjfiljei? 
aspirado dl.cetro,4eJla^urppa (^ejan^p.ppp,:!; 
niir 4 los débiles ;,bas^ )a {"rancia, q^ p^* 
^•c^cia, . d^i: bascan te . Bí^^lo , á ,su. • mi^^steriq 
cpn .sus , dÍYÍ&i,on^s ip tecinas ^jsale,.Je).|Stf 
letargo y empieza. á.obrar* ¿Cóao^mseria p9r 
^iblp que peruif^neicjfts^ ei^ quijetu^d e^^, gaf 
bipete de Viena ? . . . 

Dos ; son loi^,, principales resultados á 

yOMO XYI. . i ; 17 
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qac áébt dirigirse en el dia la política éa^ 
topea. El prirnero es la emanciiacioii de 
lá Grecrarel segundó' impedir el aüiÍD4fA^ 
fo del poder ruso ; y estos dos resultattoa 
parecen contradictorios. Si la Rusia nó'trítin* 
fa , ios griegos no se Kbert^r^n : si trrnv^ 
fsL es imposible qtré' \dcje de sidqvSfít ptí^ 
áer é inÜuencra , aQn(|ué no adqcrt^erii éa* 
tensión *en teri*ítóriV>« Esté é¿' el esulclaJill 
euat han querido tvaer y hán'traMd'fé 
cuestión los diplomáticos de Rdsía.' JIVy*hA 
permitrdo aquel g^Mnete qué se iúírétié co* 
ünró uní negoció europeo )á eroá i ic Pfa éioñ 
de los griegos. Se thin jahCáYlo congresos; 
á ]t)S cuales ha sidb il»mada hrHutiav j 
en los cu^rFes ha tenido dná grandehrSiiétt- 
ciá'pará decidir hasta qifé pinito lia dé tkt 
líbrela Francia^ cná^f debia ver 'el cafae* 
ter dt3 his constituciones gertiiánicas , 'td- 
mó. h^Jbia de oprimirte fá libertad efa^Ita* 
)fir.i Srr todo5 ellos láts resoliicioues qtte se 
hatr tomado han ré^rbich) por decirla asi 
nna sanción etrropca; aanque no se igbo- 
ra cual fhe fa potencia que iuffuia tmñ en 
taS( delifwracioncs. tfn congreso estaba reu- 
nido cuando se manifestaron los prmiérba 
Síntomas de la revahjcion dé Grecia ^ y 
casi le fue proliibido á este congreso bal- 
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sia por sí y antéáf'^M sostetildb 'fe^^üeH 
ra clip loma tica con la Turquía , sin dar 
mas parte en ella á las potencias occiden- 
tales que la que no se les pedia negar 
sin indecencia. No parece sino que la guerra 
con Turquia interesa mas bien al Asia que 
á la Europa. Asi las alianzas que la Ru- 
sia ha buscado y conseguido son asiáticas, 
y ha contado - mñé ••i i «*4»'*»ooperacion de 
la Persia que con la de Inglaterra ó Aus- 
tria. 

En una palabra la diplomacia rusa obra • 
como si hubiese adoptado este principio: 
nuestra gabinete debe mandar en Francia, 
Alemania é Italia \ mas la Europa no tie" 
ne que ver en nu Atrás disputas con los tur^ 
eos y en la protección que damos á los 
griegos. 

Si esta máxima es errónea y subver- 
siva de la independencia europea , á na- 
die mas que al Austria pertenece impug- 
narla ; y no hay un medio ni mas hon- 
roso ni mas seguro de conseguirlo que 
reunir uci congreso europeo para la deci- 
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sion de los asuntos de Turquía. Este. es 
el np^ejor partido , y el que debe abrazar 
la.j^plomacia austríaca; pero es precisa- 
mepte el qué no seguirá. 



J'-M 



! : . • • 
1 ■ 



■ » 



V f • i 
- (.. « i 



!>.• 



J 



•«».* 






.1 . ' j 



< ■ • ,t 



)••"•. ...í 



I •■ 



- • » 



•v ■ 



1 ' ■ 



» ■ 






-.».. 



. .^ 



• J .' 



■ I 



t < 






TEATROS. 

FenéloH ó tits monjhs de' Camiray^yátáiúá 
en cinco actos, d& Ghenier: ti^aduicida al 
castellano por'Di V. R. de A. *" i 

■ 1 ^ ■■••j#;»'»i 
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•< Con esta pieza se ha abierto el ^teiitpo 
de la Cruz para la salida del señor Cüpfd^ 
Pa, En elogio de' este actor solo direniós 
que ha logrado aplausos en la represent¿- 
cidn de un carácter 'ei^' que lé ba pi^ce- 
dido Majrquez. A esto se^^ilámaba en la anti- 
güedad manejarla, clava- de Hércules. ' - 

El ardiente y deágradado CheQier",' qué 
fue victima de la facción jaeobiníai^ éfá 
<un ptriota llen<^ de talento y dé' tintttcL 
Se dedicó en^ los' principio^ de la r#rohí- 
eion francesa á escribir composicioHel^' <dra- 
máticas propias para esténder efi la na- 
ción las ideas liberales. De 'esta^eS|wQeie son 
la J^$caela de los reyes ó Cartúi IXyjr el 
FeneloiK'E&ttk áltima tiene por objelo pre^ 
sentar el oobiraMe- entre la tiraa&a mtítia^ 
cal 7 las seiieiHasj' sublimes Tirtttdes^iÉd 
evangelio; Fue tmdttcida al casldUaiio em 
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un tiempo en que el traductor no creyó 
lícito presentar ^ iiar.fMrxpbispo en la esce- 
na, en lo cual se engañó mucho, porque 
í^ ^OTQ esti p^rJfectaB)ent,e pbsery^q ep 
f^ ¿gf^^^ ^enelpn. .Él reiipe^j^qe,. ins- 
piran sus virtudes, «eflQ ye, £Qihi:fi: )a dig- 
nidad que le condecora. Pero en fin subs- 
tituyó al arzobispo útá Cambray el duque 
de Pentiebre , célebre también por su pie- 
dMí^iy ibeneétieo^i» , y i Gafntarayy tvine^ 

4HH|#fiila^ si «e DPS.^d^Uga i ht>#ciifta e» 
]gj9Aei^, 4o«de »<» £Mpa)fie la es^reiM» >r ^ 
.:^ . lo» i»<9ci^ ^ rfilu^il é pintar Iqü i«fef^ 

dad itt^^u^^coda ¿& niii^ pi^eb4a fenaluan^,} 
U]s^r^4a«^ poJT Ui: p»0(U4 UiMHradU y liené- 
Sfifi d#"F^9^n. P«fien«ce: al é9mmtí'Sí$9h' 
fk9m»$^h nt Wy fM>tifim<»^^.tiilaiUA]iiiMek» 
4<t }«ft estceMs ni «« lar di«itrilHicáon)4k jl» 
fáhul^. £«v0ae fk w^iifir.4r9M«áiifiQ ;: loikii 
m itkt^vM c«n»iftte«n Im idearf 4{i»e hmím- 
^ y:4Ni|i^ ilemuMlr»; y, «pii»>oq frodm 
^ veM^d^i^ eíeetc^. stpo b^ ««t«^ >mM^ 
4e vtfit9{^ isn »f]MWMnt9«iiiife «cfoivaUr é H 
leetimi d«^ UBOí JkaerüacMM) sobre tos iFoto« 
tdigiosask N«fii»|Tos pycsi no ia cQíiiai«lerft« 
irania. $io9 bajo «u asf^cto Hiorulj^ pepri 
líiico. 
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En vano se clainará contra e|,)f])ii|9i^.(l^ 
)|i autoridad paterna , contra Im ^educcio^ 
ne¡s fjue se emplean Cion la tiei^a juve^n- 
tud^ vafiendose de su. «i^tiisiasmo po^Jp» 
do lo. que es. sublime 7 vinuusQ.p^r^ ha- 
cerle pronunciar votos , ciiya fuen^a.po ¡qq."> 
liope» porque no siente todavía el ,y;il9r4e 
los sacrificios que e^i^en: en ^ vano; se. cla^» 
mará contra la prepotencia de los.^p«*i*ipr 
res monacales, cuya canducia intejripi\^ef 
muy diíicil de sobre vigil^i: po;: la a4itoridi|d 
ciyil: /jiltima^nieAte en yap9 se recl^j^uráú 
las luces de un siglo fi.\o;^pfico coo,tra los 
abusos; dt^l claustro I n^ieotras las. nacio^ 
nes j los^o^íernos europeos iiij^ep jCQfp^ 
una ley civil* la fur^ojounciax^pA d^ Uv^ yp^ 
tos, y emplean el auxilio de la.fu^xa;^^ fo^ 
Tpr,4^.1o9 superÍQires r^rjipsp^ ps^x^ qp^ 
gara sus subditos á que permanezcan, jbi^ 
jo un yugo que ya aborrecen. ¿Qu^i^^or- 
taá. la 3oci>edfid que u^.l^fi^vbpe ó ^^Jíl^^' 
ger €ump4an ó no las promesas -que b^ 
h^cho, no á{ la sociedad y sii^ al.xáelo? 
¿Poc qué se le ha de obl^ará cuiüplir TOk 
tos y pfiye cumplimiento es al^^m^iimillft 
i^üdü,,^ .los-cáudadanos^jciiya i^ratfwp^fNf 
sin i^^itsecAftenciar «Jgvna. á,!^ fel^ci4a4 Bi>i^ 
b{HNl:^4ftVk naei€f9 y,^ Jlí^ 9sIsik de sm 






•i64 

individuos? ¿Por qii'é Tiernos de despífegar 
]á' mhma ó mayor energía para volver iib 
apóstata á su cofrvénto , que para apode- 
rarnos' dé un asesino? 

' 'Nosotros no tocamos por ahora' la 'msr- 
féHá de los votos. Nos abstenemos de exa- 
minarlos en las relaciones coir la religión 
y c'oii' la moral: Séah santps , buenoscnan-í 
to'isé' quiera": sea" un gran pcfcadó 'su 'in- 
fracción. Por em>rme, que este pecado sea, 
por graves qué deban ser las- penas" edle-^ 
siásticas y espirituales" que se le inflijan, 
siempre sierá ciérV6" c^ue no es delito \^ -ptíX' 
que en nada trastorna el orden soc^ial , pot' 
que'á hlíi'gun cílVdádano hace daño, poi^ 
qué rió prod'uce"'él'Tnehor nial', porqáe rió 
disminuye la siim^ del bien público, que 
ifei^'ló qtié éstáobti^iSido ácúidatr el gobierno 
civir. ■ ...... . . .. .- .. 

' Sii{)6hgamos'un religioso , qhe habien- 
do emitido sus Votos, sfe'-arrepiente'-elgii^ 
ilói' años después por cu!pa í^nya.ytfgenn^ 
y se emancipa del claustro. Prescindiáttt'ós 
derdalioespiritual que se hacera sí ririáhiVi; 
i^dhqüe él gobierno civil ro sc'Ka establecido 
para oalculary mucho menos jyara rem^dia!^ 
esa clase dé males. Nosotroí prfegtfntoifli* 
tnos: f á qui^n mÚ hace tkiño co4 aÍ^€ltU¿n^ 
cipncLorii 
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¿A Í:a síociedad? No:' antes bien le ' 
csusá ühá "átUidad'ireálI, pues le resti- 
tuye un ciuUádáiió se|)Éi7tado antes y pe'rii 
dido;'c|ü6 puede i' dedicado' á un ramo dé 
industria, 'aürñénfár la*^ másá de la riqne» 
%¿ natíonal. gAl orden público? Tampoco; 
siempre <Jtie su condircta despueá de sa- 
lir -del daustró 'sea'; arreglada y conforme 
á^'las Veyés'."¿A la religioh? Mucho me- 
rfási porqüe'losvotos' ño forman parte del 
láínisierio, ni de la disciplina sacerdotal. 
Las virtudes sobre que se versan los "vo* 
téií''rMigit>so^, son de consejo y de perfec- 
ciona evangéKca; ninguna es de precepto. So- 
látnente'lós fariseos pueden escandalizarse 
de' que' un débil mortal no se halle coH' 
túéWBii )pÉT2i sostener <ei peso dé una per- 
fección,' a' la Qoal -n^f' fue llamado quizá 
silíUo'po^ el' orgullo propio ó por la síí- 
diil*d<^ agená, por el deseo de asegurar 
iin^' pitanza gratuita si era pobre, ó por 
ldlS'*ifriférnales cálculos del interés de fami- 
lia^ ííi. era rico. 
-'Pero «le qiritaxin hijo k su orden rcT 
ü^íosa.» En eso leha<>e el mayor favor. "¿J)e 
ífáé puede servir en una comunidad un hom- 
htp despechado que car'ece de las virtu- 
dn^jinecesarias ^ra.5er útil, que maldice 
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el yugo impuesto «obre swi hombros ^ eo 
fin y que no tiene , ni puede, ,ui quiere .te- 
ner lo que se lldu>a el espíritu de su es- 
taiioPLos jesuítas no esperaban á que tos 
que estaban disgustados se emanciparen: 
ellos mismos los despedían; y nuncs^.se ha 
acusüdo á los jei^uitas de ignorante^ ...en, )o 
que íes convenia. No querían en sis estraor-» 
dinaria corporación sino semblantes .ale» 
gres, hombres en &n que hubiesen liga* 
do sus intereses y ambiciones á 1^ luubí* 
qion y al ínteres de su inrden. 

£1 decoro de una comunidad .no ae sos- 
tiene eon victimas encadenadas: la reiij^íoBi 
cristiana no se protege coa violencias;: en 
fin ^1 los ojos de Dios es^.menoa 'Culpable 
la emancipación^ 4|u& confiesa (ácitam^nta 
bi debilidad d^i boinbre^ que.Ius maldiciiíK 
ueB y blasfemias que se exl^alafi d^ un ^j^r 
ebo oprimido coIá cieii' cadenas ^ y í^mif^^ 
jiMto , á fuerza de ser desgraciado^ '0C|fM 
al ecelo de las- ctufeldadeiíí c^ie en- sa ifofn* 
bre cometen el fanatismo j la Uíjwkt^í 
sia. ¿Y á cpjiin éé debe ci^lpa» dáoslas 
crueldades? Al gobieriKif ctvÚ qti# l'yeoil-Uk 
crueldad de reconocer im* eont«H#. f^ít^fi 
brado entre DioS' j el liaiiilH<et 7 ^ -P^ 
cedad de querer sauciamrlür có» st» '^JK!^ 
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za , como sann^iona los .demás coi^i^ato» 

cifiles« , • p. ..... 

Ya .e^. .^ienq)pq . .de : a^b^^ coia ea^s verr 
gonzQ^^, ^iq¡í^$ del &udaUsi|í)p monaf 
c4, ja i^ Ji^nap©. ^^ 4^naciong'lí^,.,í^st^ 
úi^4u^o9es ^pri^sg^as í)iie,inatáu.9;lJi>amf 
bi^e .en^^ vidfi ccxa el piadoso fii> t|e, Ja^brsiT 
w ,fe|ifida4: otemf^; jra ^ ^^nipo dfsf en- 
Uej[^r ^l bom)9ve ^. jn^p^i^. esclusiv^ de 
SM comáisa^ia «n todo J^ que po .tenga re^ 
lacio D- cop el re#t^ d^ U s^ed;¡Ld. Ya ^i 
tiempo, de <|tte la nsfciofi espióla declare, 
coxi^q« declaró muy; sabian^ente Ifi fi^anccr 
sa en Ips principios, de si^?ev9luclon , que 
la España no reconoce los votos religiosos^ 
es decir, que no se aplicará la fuerza pú- 
blica , ni permitirá que se aplique la vio- 
lencia particular para obligar al cumplimien- 
to de aquellos votos, ni para castigar su 
infracción. 

Porque no basta abstenerse: es nece- 
sario hacer que los superiores y los pre- 
lados se abstengan. Quizá en algunos con- 
ventos de España, bajo pretesto de discipli^ 
na interior, giman encarceladas algunas 
víctimas en un estado semejante al de la 
infeliz Heloisa, libertada por Fenelon. l/n 
escándalo de esta especie seria la mayor 
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ignominia ennredio de un pneblo libre. 

Nosotros quisiéramos que las autorida* 
des municipales vigiLiran cuidadosamente 
la disciplina interior de los cohveñfos, oo« 
nociesen con cfiactitud el número de los 
individuos que hay en ellos, é 'hiniesta 
frecuentes vi.Mtas para avefrigttar'lfi 'iBátábaii 
contentos con su estado, é impedir 'que 
ó el terror dé una autoridad que n6 q[OÍ- 
siera que se le escapase suTÍctinia, ó 
una vergüenza' mal entendida Ik hiciese 
continuar siendo infeliz. El sacrificio que 
exigen los votos es grande, es terrible; j 
ademas es inútil ,^ sino es voluntario*' 
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Continua el examen de la constüucton Va- 
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C&PtTiii.os XXl^ XXil. 7 XXIII. 

Del poder judicial. 

Una. copia muy ipal hecha.de la Consti- 
tución actual. £1 tribunal supremo de justi- 
cia, las audiencia^ jr ,lojiJuzga4os de. prime- 
ra instancia. Solo hay ^^p^equeña nove()ad 
qtt^dej^m99 indicada;^ ^}^!^^\ ^ue debien- 
do habisr una audieneiacon siete jueces en 
ca^a división , y vuji^e^^e^cada partido (teN 
ñtorio le llama el Valenciano) ; y siendo se- 
;guj) $juj;dcmarcacÍQn m^l las divisiones, y 
tres,milloSjteritprjpSr;^ice^ultan unos ip.o^S 
jueces (estos a5 son. lo^$,.^t;l tribunal supre- 
mo) ,^ii^ contar los tribunales especiales (^ 
ha^ij^^^aegun las leyes (art. ^.^). Supongamos* 
\e^,^ sueldo de 20.6oQr$, uno con otro., lo 
cual no es mucho, pu^,los jujpces depríme- 
la jl^stancia tienen ahora i x.ooors., los de las 
audiencias 36.op09 y los del tribunal supré- 
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mp 80.000, y resultará que el solo sueldo de 
los jueces siií contar con los fiscalesV pi^Otno* 
tores fiscales en loé Juzgados , escribanos, se« 
cretarios, relatores y demás curiales, impor- 
taría 10 millones de duros y algo mas, es 
decir, 200,5oo,ooo rs. vu. ¡Qué tal! ¿no 
es muy económico y pracii cable q1 pian de 
nuestro Licurgo ? 

« 
Capitulo XXIV. 






Del gobierno de cada ditnsíórfJ' ' 
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"Se reducé álÜááiar gobernadbM''ár los 
gefes poUticós>, yíc^dnsejos de drnslbb i las 
diputaciones proviriicial)?^. Ya htsMfti^&ítliit» 
que siendo mil las df^isiónés', y debiéíidá tur- 
"ber en cada una dé ísllas ün gobemaSór^nn 
consejo gubernativb, resultarán mií'góBer^ 
iiadores y otros tatitos consejos. Tíjéttids ét 
sueldo medio déac(áenbs á 40.000 t^.'^/4os 
gastos de estos' á looó duros cada cótUé}Ó*(ra^ 
ponemos que los cófiáéjerós ho réudhm s^él* 
Jó ; pero el secretái^b y oficfales d« Ta'übéte- 
taria Tian de tenerle*, él ciial con Jóí ^itíis 
de escfritorio y ofícíín¿*no puede bájafrichrfas 
ioooduros),y tendremos otros tfó faálltí- 
nes para sueldos de gobernadores y gáístós dii 
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los^e^síej^^. AñodatiMi'Hiegb^» de las tcere- 

nációftVy^es (Slurb KfUfi Wa p0dríii manos dé 
serlo si atléptase su t«oM|i. ^ 

' r 

Del gobierno de cada población. 

Aquí debería hablarse largamente de los 
aytttitaítt}^1:tí^ -^^ <fcl g^Wlvttti mtf tiie^t)al ; 
punto tan imperante que casi puede decirse 
queéíréréaVdMtel en «ualíptfei»» oonstiiuéion; 
|)fót^úé*eii &fbMb$ief»^,f<yd» nación la sii«> 
Tüá (l^'Ú4'^5bla«¿on«^^ai<tlOti)^^» qu9«ixis^ 
•fíít érf sd-'léiTÍtoríaveGiía* ^stas^Mtén bie4 
go'befnardfrá, k) lystaí'á hí tw^ioiv e»tei*a(. Ai 
có^tHíh^V íit el'gotñerfib kiii^iiij^^ 0SíiBi%á^ 
l^por'éáSIéiiHiefa cansa <{t^s^, dep^eda^- 
Vlf á que »l ^ofcríeWío rapreñiO'/ que f eaúle en 
Iá"ca¡ii*áJ' , eít^míiy'biéfl'ffWéi^ífKido y »r*- 
regfacU>r'£fsié Id aabis-M^d^l nuiBilo* Pues 
bfen, trttlrstró constítiiyei^t^'yalenfiíiio tan 
próHjO^ dWlfío , pesa<Ío jr rfrVSMAaea aobte al*- 
tÍ€?ufoS f'éjgíainenfawbs áé liHi^' J>c)€a impoip- 
tancia, se contenta con decir sobre el g«]M«#- 
tio difr Ibí* pueblos loísig^tti^te. ' 
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Art. i.^ «Cada población stüi que Uegue 
á cíen familiar ó vecinos, tendrá su gobjer- 
nó propio según establezca el fioder legisla- 
tivo, atendiendo á la esperiencia 7"á:l^s ne^- 
cesidades de las pi^blaciones.» 2****, «lIp có- 
digo especial aneglará todo lo relativo á 
estf^ gobiei no.v Esto es Lo que se llama huir 
el cuerpo á la dificultad. 



Capitulo XXVI. 
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Del gobierno fnntriargal' de las familias. 



; . I • . : ■ I ■ 



De esto , como se sabe ^ uo bay «n^da en 
la GonstitucioijL/vigente'; pero. no p^c^i^sp^ 
crea que el VaileQciano lo .ha sap.ai|Q.#4U ca- 
letre. Nada de eso».£l.pobre.(]ial)lo.Ii2(«leido 
lo que en el c^ódigoí frunces se^^JP^.ií^;^^^ 
del consejodie bmUia^ylo ha^ encaj9i|49iG|^;su 
bendita coristitucion^ ecbandplo.á pér/Ijer co- 
moacostumbra^No entraremos enlos.pprme- 
nores de su patriarcado ; pero, ^i co^^j^f^mos 
una felicísima iny,9pcion quesolp^jia^iió^ido 
ocurrirse á una cabeza t^n deatoraill^ida coipo 
la suya. Establece^ue el varón mayop; á/d. ec^ad 
en cada familia sejrá e\ patriarca, d/^ ^Ijñ, j 
añade. 

Art. 4*° Será.iifco^ipatibl^-esta aMfOfidad 



(la del patriarcado) en la persona habitual'^ 
mente enferma y imposibilitada ppr vejez, 
ausente ^ presa , arrestada , criininal, castiga- 
da por la. ley, aun quísolo haya sido una vez, 
que haya perdido los derechos de ciudada- 
no (hasta aqui pase: lo curioso es lo que si- 
gue), que tenga aIgun^eínpleoc¿V¿/; ínilitar^ 
religioso ó de cüal^uUta clase que sed con 
tal que fiíei^e|)ute fui^cionárió^público, ó a/ii- 
dante enalgQ de funcionario ít^Dq suerte que 
el magistrado cubierto de canas, el general 
coronado dé laureles, que ^e casaron en su 
juventud y son padres de una descendencia 
numerosa, no tienen sobre sus hijos y nie- 
tos el derecho de tutela é inspeécion y la au- 
toridad <fue les dio la n^ismá naturaleza. ¿Y 
por qué? Porque hair servido y están sirvien- 
do á la patria. Y hé á;qtti lo que se llama un 
legislador filósofo. 

• ■ 

Capitulo XXVII. 

\ 

Pe la magistratura del dictador» - 

Otra gracia : nuestro Valenciano oiría de- 
cir cuando asistiese, si es que ha asistido á lai 
aulas de gramática ^ que jen Roma se creabaí 
alguiila vez un magistrado eatraordinario que 
TOMO %vi. 1 8 
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«e llamaba dictador; y si& hacerse cargo de 

que semejante magistratura^ si piído oteye- 
nirá un estadito pequeño, seria muy perju- 
dicial en una gran nación, quiere que tam- 
bién haya en España de cuando en cuando 
una cosa que se llame dictador, j Y para 
qué ? Para que obedezca d las ^ndiciones 
que le señale el poder Jegülatii^^rntU- 3«^). 
•Pues, hombre de Dío^, ¿estas misnaa con- 
diciones no se le pueden señalar al goberna- 
dor general? ¿Y en qué términos se eDüncia 
la creación del tal dictador? En lüs- si- 
guientes. 

Art. i.^ «Solo el poder legislatÍTO ten- 
drá el derecho de levantar esta magistratu- 
ra.» ¿No nos dirán ustedes, señores lecto- 
res, cómo se levantan las magistrfituras? Y 
no se crea que la. palabra ^f'a/i/ar puede ser 
yerro de imprenta, porque en elaníÓHloa.* 
se vuelve á repetir que la dictadura solo se- 
rá levantada en los casbs en que sea indis- 
pensable para salvar la nación. 

£1 capitulo ik% trata de la responsabili- 
dad de las personas subalternas del poder eje- 
cutivo, y en él se halla el principio dé que 
siempre que un mandamiento de la autori« 
dad superior se oponga á la ley espresa y á 
la justicia de una persona^ ningún labahar- 



en qué casos puede ser^ve;rdadera la^^^I^ 
na del Valenciano. Tres son las únicas cla- 
ses de ói ddt^ta qiléiut éiíjpilélido Subalterno 
no esjtá obligado á ejecutar en un gobierno 
constitucional: i.^^las qii£ npvan revestidas 
de las formalidades que la Constituí ion pre- 
viene : 2.a las que aun llevando ea^te requisito, 
^ib^^j^Vhúiljhvn^ 'cóúiraff¿s d- algún ái^tículo 
cóyrtl'ádonat, ó á^ttrfa ley Vigétite : 3;fct^ íak 
qií e ^jectfládákbbáklóA'áridn ál^vM grtívé^t^- 
3 tiíeio qü€f la aítí toriHSÜ sií'piériiDr n b1ia'í[)V¿v1Sii 
tó ó^ lió hi'jíodidó pi^ér- potiíiiíé flep'éiá^'dfe 
ciV¿dh'stk'heiás Ideáíteí d*'tífe' soícéábS 'MÚ 
•períai¿i. ^Ré^ií^fo^at Itóaó/tirirtléiiíís SeWréi- 

ÚtóoÚyúVeú'ÓtÚéh ííaé se^trfiídas ¿é'sVii'^éhí. 
dfe ha^ q\ié WPoktüa'díí^érsii^'éríüt^ áéicli Íhl 
convenientes que •éíHí^é'^l2r¿^hiéápVátícrá 'lite- 
ral desu orden, la reforme, modifique, revo- 
que ó repita , si las razones alegadas no le pa- 
recen convincentes. Fuera de estos casos á 
ningún subalterno íe es permitido constituir- 
se en juez dq lo que lemandan los superiores) 
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j negar la obediencia á'preteiU^ de:qlie'i^¿I 
le|>ai:Qce opuesto á la justicia de ^t«!:í^: 4quel 
particuJar. Si estO: se p^rmitieAe ,y :aut0* 

rizase, se acababa, la ,suboDdituioioii<| tan 

i. 

necesaria en la gerarquia cítíI con)Q;$p Ja 
milicia. ...... .;,, :, . . 

PARTE Décima:-' 

. < : 4 f •• ' ••■■"»- i 



Délos códigos. 



* .. S ^ i m » t.< 

I 
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Contiene en dos capítulos la trÍTh|Iidad 
de que habrá códigos generales y especiales. 
Entre los primeros comprende varíoii regla- 
mentos que jamas se han llamado. códigos, 
tales como el de instrucción pública y el re» 
latiiro á los uniformes y distintivos d(9Jas,trQT 
pas;.y entre los segundos ebumera elcódir 
go de enjuiciar, ó de procedimientos^ que to^ 
do el mundo tiene y ha tenido por, uñó de 
los que se llaman generales, peroeaiaa ii^ezaC* 
titudes son peeata minuia^ 
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PARTE UNDÉCIMA.? ■■■■■. 

i r'i . '. ':: .. ,. 

GÁPITtJIiO UNI€0» .. » ' . 

Pisposiciones relativas" á los empleos ■ • 

nacionales. . 

Aqui empieza nuestro- autor á s^r lo que 
se llanfa original^ Ni en- )a ílonstituciotí de 
Cádiz ^ ni en ninguna del mundo, ni en 
libró conocido se encontrarán ciertanien- 
te las ideas que contiene este capítulo^ Ellas 
son de tal naturaleza quie parecía inipo* 
sible pudiesen habersQ^ formado en una ca- 
beza sana y organizada como las demás ;'pe^ 
ro la del Valenciano está lisiada segün pa^ 
rece, y su entendimiento está calzado al 
revés. Muchos son los delirios de este ca* 
pítulo ; pero nos contentaremos con indi- 
car unos cuantos. 

i.^ Establece (art. 4»^) «T*® ningún ciu- 
dadano debe admitir el empleo que se le 
^onQere, si para dársele se ha infringido al- 
guna ley, si el nombrado es inepto para 
^uel servicio, ó si ha cometido algún de- 
1^ , ora que esté delito haya sido juzga- 
do . y castigado antes del niotnbramteiito. 



ora que todavía no h esté. » Que al que 
haya de. proveer, ios empleos se le preven* 
ga que no infrinja las leyes al proveerlos , j 
que no escoja, sugetos ineptos ó fleltncuen- 
tes , puede pasar, aun que^estas prevenciones 
vagas^de nada sirven etiU prácúCta; pero pre- 
tender que el nombrado vaya él mismo á re? 
velar que en su nombramiento se ha infrin- 
gido., alguna ;l^¡r. ó que él es inepta ^é de- 
]iliouente, es fd- tolmo del ab^^ui'dO} db la 
injusticia j de i te tiranía. Nenio teñetííp 
se ipsuní prodere^ ha sido basta* aquí ún 
principio de derecho ^ de justicia. j aun: de 
mor^l ; pero de ^iqvi adelante habremos de 
alterar no solo las bases de la legislcidoB, 
jino hasta las leyes, de la naturaleza, It 
cual.. prohibe á los individuos .perjudicar* 
se á si mismos. Y aún si el Valenciano se 
contentas^, con aconsejar esta humildad 
como, un acto de supererogación seria 
disriil pable su celo ; pero lo gracioso .es 
que le hace obligatorio, é impone graví- 
simas penas al ciudadano que cuando-.le 
dan un empleo no va aj que se le dio j 
le dice: «señor, usted habia creidoqUayo 
tenia la aptitud pocesaria para desérape» 
nar tal destino, ó ésto supuesto, que yó 
^^a tin hombre . honrado é inocente ^' pae« 
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sepa usted que yo soy mu, porro , ó ya que, 
tenga taleutó é instrucción, soy un gran.-, 
disimo bellaco^ un (teliúcuaute que he co-*^ 
metido tal ó cual mraení aunque hasta/ 
ahora no ha sido estajurtgado ni caatigar* 
do. 1»^ ^£n qué pais del OLUndo, en qué le- 
gislación se ha obligado jamas k nadie it 
ser su acusador? Se creerá tal vez que. no- 
sotros exageranios y abultaiups los despro- 
pósitos del Valenciano , ó le hacemos decir 
lo que no ha dicho; pero para que se vea que 
no le levantamos ningún f2iÍ$o testimonio, 
copiaremos sus palabras. 

Art. 4— * Toífo empleo no deberá ser ad-- 
miíido por ningún ciudadano por cualquie- 
ra de las tr^s causas siguientes: — i,^ Sí 
alg^unji ley se ha infringi^do para dar/c' .o 
admitirá. — 2.a Si el sugeto empleado por 
cualquiera causa es inepto para aquel ser- 
vicio. — 3.a Por crimen cometido, ya es- 
té juzgado. y castigado antes del nombra- 
miento, ya no lo esté.» 

Art. 1 3. «Toda persona que reciba un 
empleo contra el art. 4*^ ^^ sus condi- 
ciones i.a y a.a y contra el g, lo y n, 
ftiifrirá. la pérdida de los derechos de ciu- 
dadálio y dos años de prisión. » Se ve pue« 
que el que se sienta siii la ca^pacidad^ner 



cesaría para seryir t\ empleo que se le da, 
tiene que hacerlo presente , porque sin ma- 
nifestar la causa legal que tiene para no 
piceptar, no se le admite la renuncia (ar* 
ticulo 3.^); y si no lo hace pierde los de- 
rechos de ciudadano , y es castigado ade- 
mas con dos años de prisión. Pero aun hay 
roas. Ya Ten ustedes que al que ad- 
mite un empleo sin tener la suficiencia 
necesaria se le imponen dos años de pri- 
sión ; pues lo gracioso es que al que se le 
dio no se le impone mas de uno (artícu- 
lo i5). 

2.® En el art. 5.® se previene que toda 
deposición de un empleado por falta de 
salud ( por esta causa no se depone á nO' 
dicj se le exonera ó jubila) ó de aptitud 
suficiente, será reconocida y juzgada por 
el gobernador nacional, oyendo el dicta- 
men del ¿enado.» Esto en todo el mundo 
se llama un espediente gubernativo; pero 
nuestro sabio que no sabe siquiera la sig- 
nificación de las palabras , repite luego la 
misma idea contradiciéndose á sí mismo 
y diciendo (art. 12): «toda persona emplea- 
da , cualquiera que sea su empleo , no po- 
drá ser desposeída de este sin preceder Juicio 
legal de s^ ineptitud ó de su justa depor 



a8i 
sicion.» Ya se sabe que un espediente gu-^ 
bernativo no es ño Juicio legal , porque 
este nombre no !se dá sihó á los juicios ile 
los tribtinales. ^ " i 

3.^ En el artículo 7*.** se dice: «to^dd 
empleado servirá en él (empleo) todo el 
tiempo que señala la ley sin poder ser mudado 
á otro empleo hasta finar (¡cómo le gusta 
el terminillo ! y ¡qué bien le aplica ! Zape 
ViX{\i\ infaliblemente : ¿hay gato mas esteriorf) 
el tiempo legal del anterior. » De lo cual 
resulta, que nombrado un ciudadano para 
gefe político , por ejemplo , ño se le puede 
nombrar para consejero de estado , minis-' 
tro , embajador ú otro destino en que pu- 
diera ser muy útil hasta que haya finado 
el tiempo legal de la gefatiira que es de 
doce años. Esto se llama entenderlo. 

4.^ En el artículo 10 «se escluyen de 
todo empleo aun militar á loé e$trangeros 
aunque tengan título de españoles y d^ ciU' 
dadanos españoles:^ j nosotros preguntamos, 
si aun siendo ciudadanos no pueden aspi- 
rar á ningún empleo, ni aun militar, ¿dónde 
está la igualdad legal? «Tú, ciudadano que 
naciste en España , pu«d«s obtener todos los 
empleoí de la nación; y yo tan ciudada- 
110 como tú, pero que nací en Portugal ^ no 
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puedo ser ni aun portero de una oficina. 
¿ Y me dirás luego que jomos iguales ante 
la ley, cuando esta te concede á ti todos 
los destinos honoríficos y iucratitos) y á mí 
me los ujiega para, siempre? Que pur no 
haber nacido en el feyno no* se me con- 
cediese por precaucioo ser gobernador na- 
cional ú obtener otro puesto eminente, pa- 
se; pero [que no ae me permita ser aU 
ferez de un regimiento, escribiente de una 
secretaria, y lo qu^e es mas, ni triste guarda 
de puertas, esto, amigo, es demasiado, Ahi 
tiene usted pues su carta de ciudadano, que 
yo me voy á otro pais donde no se mo 
trate como á un ilota.» Hé aqui lo que 
diria cualquier e^trangero á quien S6*le ofre- 
ciese la ciudadanía con la restricción del 
Valenciano. ¡Qué bello modo de atraer los 
estrangeros al país ! Mas adelante veremos 
cómo el Valenciano concede en otro capí« 
tulo lo que se le antojó negar en este^ Tal 
es su memoria, tal la coherencia y con- 
formidad de sus dpctrinas. 

5.^ En el artículo 1 1 se previene que « en 
un empleo qu^ tenga muchas plazas ^ no po- 
drán estar padres, hijos ni parímtás de 
ningún -grado.» Pasemos la imfllfjpiedad 
del lenguage ^ empleo que tenga muchas 



pkisas, cáaádo DO iiti^ |ilii|pia eiñpleo qué 
]ás tedQga ; y supongamos que ha dicho co* 
mo «dehia^ magistratura colegiada , oíici- 
xia , cuerpo ó eetablecifBieQto que conste 
de varias pbzas , y vteanios solo el absur- 
do que resulta. ¿ Conque en un consejo 
de. estado,, por ejeniplo, no podrán estar 
juntos dos individuos aunque sean los hom* 
bres de mayor nérito, si casualmente son 
primos ó ¡parientes en 5.°, €/- y aun loo.** 
gradó? Terminante: « parientes en ningún 
grado. » Ei ningún les escluye todos. ¿Con«> 
que en un mismo regimiento no podrán 
servir padreé hijo, dos hermanos, dos pri- 
mos, y en rigor, ni aun dos individuos de 
la especie humana ^ porque subiendo has- 
ta Adan,ihan de resultar al cabo parien- 
tes en algún grado? 

.6.® Otra ocurrencia original. Dice el ar-^ 
tidulo i6: << toda persona subalterna de una 
autoridad, cualquiera que esta sea ,que esté 
unida con ella para el despacho del mismo em- 
pleo j como secretario, escribiente y de cual- 
quiera otro oficio senüejante , no podrá es- 
tar eOc^nioTí con la misma autoridad mas. 
de dptjJl^s. Estos finados no podrán estar 
en el mismo local ni en dependencia de 
la autoridad de J/, sino median dos anos.» 
Las palabras faltan para hacer sentir todo 
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lo absurdo de semejante displosieion (cons* 

titucioDal cuando meóos): citemos un solo 
caso. Se nombra el gobernador nacional: 
toma este un secretario i un aim'ple eS' 
cribienU , hombre muy fiel , muy honrado, 
muy inteligente: está contento oon él, le 
sirve á su gusto. No imperta \ finados los 
dos años tiene que despedirle*, separarle 
de su lado y aun echarle de su casa. T 
como el empleo de gobernado^ dura i6 
años, hétele usted aqui al gran sñagistra- 
do nacional obligado á mudar ocho veces 
de secretarios y escribientes. Aun hay mai[: 
los desdichados que le hayan servido en estos, 
llámense destinos ó ministerios , al concluir 
los dos años de su comisión, tienen que irse á 
viajar otros do3 años fuera del r^yno. No 
hay arbitrio : la. constitución prohibe que 
durante este tiempo vivan en dependencia^ 
de la autoridad de ¿1: es asi que la auíto* 
ridad del gobernador general se estieade 
á todo el territorio , y cuantos residen en 
este están en la dependencia de la autorídai 
de él; luego para no estarlo,. -es preciso 
que aquellos pobretes se yjma^^ÉpmMT 
ayres á otro reyno. ¿ Habrá fcpBRif^As 
en las jaulas de Zaragoza un loco, que ha- 
ya dicho tantos y tamaños disparates ? Pues 
aun quedan otros mayores. A verlo vamos. 
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J»AR T E bu O DÉG I M A; 



De la religión y ele ht cultos religiosos. 



i ^ 



Capitulo I. 



Délos derechos propios de la nación sobre la 
reli^^xx y sobr>e los cultos religiosoñ. 

Es menester copiarle todd. 
> An. i.^ «Se declara como parte de la so- 
beranía nacional el poder libre de examinar 
J juzgar la verdad j existencia de toda reli- 
gion^» ■ 

Desde que hay hombres en el mundo no 
se ha dicho quizá un desatino mas garrafal. 
¿ Que tiene que ve^ la soberanía nacional con 
el derecho de examinar x juzgar la verdad 
de las religiones ? Lejos de que el examen de 
la verdad de una religión sea ni pueda ser la 
obra de la nación en cuerpo, es, ha sido, será 
siempre, debe ser y no puede menos de ser la 
obra de los individuos. El admitir por verda- 
diera . ó desechar por falsa lina religión es un 
cada particular tan sagrado que 
RSiak iQacion en que vive, pero ni el géue- 

biupano todo entero pueden despojarle de 
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esta propied.'^dy la mas respetable que tiene el 
hombre j como^qxieéÁ la de ^^altiíii , de su 
entendimiento, de su voluntad, de su con- 
ciencia ,.-en la- cutal AittguDa s<>eied)ad, nin* 
gun poder humano tiene derecho a' entro- 
meterse; He aquí) estúpido^^lo que enseña la 
filosofía, y nadie hasta tí habia dicho jamas 
^ue la nación * eti'<nierpb es la qiie>ilU>et ejsfet^ 
minar laTcrdad d'ehiS'i^Hgionesviíia Vrfigion, 
sea la que quiera, es un negocio privado en- 
tre Dios y elhómbré, sobre (4^cual'ii^4gun 
otro hombre ni .todDS'^Uos |jt}íitosYienlm^*au- 
toridad ni peidbr aignno. La» sb^dciá^ü^isii 
ésta materia no. titeen, jo tra autistridatl.tir btro 
derecho que el de impedir las accionen OSMSJ^ 
nas, raaterialeBy^firrbles quepuqdtih'ft^con- 
trarias á la feliciUad'delos a^uic^üulbsj^ip^i^ 
examinar y jurgar 'la te^dad «ki<^^'qávéiM^9Í(e^ 
épiefisanien íoVníitiMl''de Mt* cclnt^<¿ncúil»á»- 
to nunca ha perteitefirndo^ ni pé!¿iéh(^'9t$iííj>tíi 
«puede perfeheoer: iHH^f.qaie^áüa 'tlaiti^iterl^ 
-particulares. •> - ; ' * • ■ - '► ' • 

Art. '2^^ «Tiena ]a><n^rckm"¿i•ftii«l4Oi«k0- 
düig¿r todatwi¿/i;iéát{4ím<U^4ú^^¡f^j^^^ 
dice h7<¿3/7)O<0seíiMf«>rii^guiitf), ^h 
to reitgfioso.fc hvMgú ]á^ n6i?idn<ítií«Áéi[! 
techo 4Ü7iíptiílkiPÍ^4lf¿^^ 




cnltó Cristiano. ¡Y eáto sé imprime en Es- 
paña! ¡Y esto circula libremente por sen- 
tencia de jurados! ¡Hambres de buena fé! 
¿qué dirá , qué debef á decir acerca dé nués* 
tra sittíádon, no yá el obispo de Ceuta-, 
siñó el eclesiástico mas^ ilustrado , cuando 
vea que no sólo se ímprimien , se publican^ 
áe aplauden , sino que se califican de ino- 
centes por sentencia de un tribunal seme- 
jantes horrores , seitiejántes blasfemias, se- 
mejantes impiedades ! Hombres todos los . 
que os llamáis liberales, decid: el mayor 
enemigo de b libertad y de la filosófia 
I podia haber hallado un medio mas segu- 
ro para' desacreditarlas , i^ué digo desacre- 
ditarlas, para hacerlas abominables? ¿Qué 
responderéis ahora cuando 'un clérigo iluso 
ó un frayle fanático se presenten al ifadáó- 
to pueblo , y cort él líírró del Valéricíiílnib 
eñ la mano le digan : españoles , nosotros 
os habíamos anunciado que á pretesto dé 
libertad y de filosofía se tíraba á destruir 
la religión de Jesucristo, la religión de 
vuestros padres , la religión en que habéis 
ti(kr^Ucados. Aqui lo tenéis ya dotrsi^- 
'Aw^HRRKra de molde : aqui tenéis la boris- 
titudSra ^úe^se quiere imponeros á pestfr 
▼uestro',"^ aunque toiotros la rep\í¿tieil 
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(véase lo que 4^jaino.á .- dicho sobre, lá 
!•* p. c. 2.° , art. 6,^)i leed en ella en tér- 
minos formales que *la nacipn puede re^ 
probar toda religión y todo cufio religioso^* 
luego también la rc)igion que áho^a ^tenéis 
y el culto que profesáis. Y no creáis que 
al que ha dicho y publicado esta blasfe- 
ipia se le ha castigado y se ha reoogido 
el libro; al contrario , el tribunal á ,quien 
la ley ha cometido el conocimiento de es* 
tos delitos, ha declarado absuelto al aptor^ 
y ha permitido que su obra corra. y cir- 
cule libremente entre vosotros, y se impri- 
ma y reimprima cuando se quiera. Aquí 
tenéis lo que se llama; libertad de impren-: 
ta. Esto dirán, los serviles y los prepcu- 
pacios; pero prescindiendo de lo qtfe ellos 
digan ó puedan decir , preguntamos do<- 
fotros al Valenciano : ¿Y donde, i;ieqio, has 
leido ó hallado que una nación puecle re^ 
probar la religión establecida, la religión 
que profesan sus individuos ? Rcbespierre, 
Marat y sus satélites ¿dijeron jamas-seme- 
jante absurdo ."^ Ellos trataron sí de des<- 
truirla , ridiculizando sus cereiffpnij^* . j 
prácticas , saqueando y profanando |dmiiir 
píos , persiguiendo á los ministros £1 UD- 
luario^ y tratando como delincuentes á ios 



fieles que no renunciaban á la religión 
de sus padres; pero á lo menos su loca 
osadía y su impiedad no llegaron al estre- 
mo de consignar en su constitución el 
¡principio de que la nación podia reprobar 
toda religión^ ¡Tener derecho las naciones 
para reprobar toda religión ! Leyéndolo es- 
tamos y y todaviá no acabamos de creer que 
esto se haya impreso y circule impune- 
mente en España! 

Art. 3.* «Es derecho propio de la na- 
ción reglar la religión y todo lo relativo á 
ella por medio de. leyes fijas*» 

Art. 4*^ ''^s derecho de la nación co' 
nocer é intervenir como soberano lego y pro ' 
/ano en la creencia y en los dogmas ^ en la 
doctrina y en las leyes sagradas de la re* 
ligion y del culto ^ y reprobar ó aprobar 
todo lo que como religioso sea necesario^ 
inútil ó dañoso á su bien estar.» Estes dos 
artículos no hacen mas que remachar el 
clavo á las blasfemias contenidas en los dos 
primeros^ y no necesitan de comentario. 
Solo preguntaremos á su autor, cómo la 
nación en calidad de. soberano /«^¿^ ^/v*¿>« 
fí¡uifí)^At conocer de la creencia^ los dog* 
mas yvwa doctrina y las teyés sagradas de 
la religipn y del culto religioso. ¿No yes 
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ignorante , que ese soberano en el hecho de. 
íer lego no es juez conipétente en materias 
eclesiásticas;, y en el hecho tie ser ptofáno 
no debe intervenir en las cosa^ sagradas} 
jN^yes, animal, que tos términos mismos 
^e éimpleas desmienten y contradicen tus 
doctrinas absurdas ' é impias ? Y lo que es 
mas.... ¿ no ves que tá mismo las destruyes 
en el artículo que sigue inmediatamente? 

Dice asi : 

Arl. 5.® t^La potestad religiosa ^ ó Iktme' 
se toda autoridad religiosa , no eslaiú jamas 
unida con ninguna autoridad profana ^'i^^xñ'^ 
bas existirán nühcá (¡qtié gramática!) en 
un mismo sügel^ Di en una misñna«:€»7^ 
péracion. Cada autoridad tetará en dis- 
tintos sugetos y en distintos rambs, con 
diferencia de facultades jr de íi^ités^y» Ven 
acá , escritor de Barrabás : si la ' pdtes^^ 
tad religiosa no puede jamas cttiar- iriiidú 
con mnguna autoridad profana , ¿^edmo 
quieres qne un soberano profano Se entro^ 
meta á conocet nada menos qvie de la cre^^^ 
cia^ ioi dogmas y la doctrina áe la re- 
ligión , é intervenga en las leyes iogriuku 
del culto? Por elccmtrario, «iese'lM^íiUfM 
^^^ y pt^fano puede , como has ^eftc^ JriiM 
arriba > aprobar^ reprobar ^est€íbtétíér}ydi^. 



rigir toda religión y lodoeulto religiosos?' 
si puede reglar la religión jr todo lo reía* 
tíí^o á^ ella; si paéde coHocer d& la er^^rt'^ 
cía y el dogma jr la doctrina , ¿ intervemit 
en las Ierres sagraiías de la religión y- del 
culto ; si puede aprobar ó reproban' todo, lo- 
que en calidad de religioso se» necesaviei ó 
inútil j favorable 6 dailoso , ¿ no eferee ^ dé^ 
la suprema potestad religiosa? ¿no^ úemé^ 
una autoridad esenciiilrnefite reUgioaa? Puesp 
¿cómo dices' luego que esta no podri jín- 
mas estar unida con Mingan» auooridtad 
pro^naP No' ve»*-*, ¿pero á qfié detener^: 
nos en áeni<o9trar y haeer palpable «i»a> 
contradiccioii que salta' á loa ojosi^ ; ' 

I - ■ r 

í ■ • í 

CáM«ulo IL 
Dé lá religión MOcti^nál españi^i 

i . . » I . ' • '^ • 1 • 

« 

Art.- I.* '^Leá nachñpédfd mudar eu reh'- 
ligwft y el cút^ téligíoÉa\ eonto y'úwindó^ 
quieta i déffBLTi 1^ pat^eá Mas útírWeí^nÚ^ 
á su fetieidad.* ¥ál'e^athpa y lloviata-fiié*-^ 
d«» de moliM; Et béfnil>re ciree <jófé '^té^ 
de «méir de Hétigi^ti e^ como niudat* óé: 
cafsft ó Mudaran k eiabitsár. A éls^ lé ñgtt^ 
ta <}üé *to» religioD^i se' estaMecehF' f 
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mudan como se establecen y suprimen los 
impuestos, y que basta que las' Cortes di- 
gan: «hasta aquí hemos tenido t«I religión; 
desde mapana tendremos tal otra ^pnra que 
en efecto al punto todos los individuos 
tengan mañana por falso lo que boy tie- 
nen por verdadero , y adorando hoy á Je- 
sús adoren mañana al sol. ¿Qué idea ten- 
drá este hombre de lo qué es religión, 
cuando no sabe que ninguna de ellas , sea 
verdadera ó falsa , se ha establecido nunca 
ni puede e*«tablecerse j ni se ha mudado ni 
pude mudarse por un decreto ni ácuierdo 
simultáneo de una nación, por chict qu« 
sea ? ¿ No sabe que el abrazar tal ó cual re- 
litric^n es obra del convencimiento | es un 
negocio de opinión ; que las opiniones ni 
se mandan ni se pueden mandar; y que 
aun cuando se manden^ de nada sirve el 
precepto si no es conforme al modo de pen- 
sar de los que han de Cibedecerle?.¿I7o 
habrá leido siquiera por encima la liisto* 
ría del género humano? ¿No habrá fisto 
cuándo y cómo han empezado todas las 
religiones que ha habido y hay en el mun* 
do, cómo se propagaron en, cada |Miia^ có- 
mo se establecieron definitivamente eo;eUtí% 
cómo se aitei'arob y variaron algunas, J 



cómo at fin fueron clestruhlas otras? ¿No 
hn visto cuánto tiempo fue necesario pa- 
ra introducir las nuevas v acabar con las 
antiguas? ¿No ha visto cuánta resistencia 
ha opuesto siempre la creencia ya ditun- 
dida entre el pueblo á la doctrina que de 
nuevo se le predicaba? ¿Ha visto jamas (ni 
e5 posible en lo humano que suceda) que 
una nación que por cierto tiempo ha pro- 
fesado una doctrina religiosa, sea la que 
fuere, mude de repente y simultáneamente 
de creencia? ¿Qu¿ cosa tan graciosa seria 
que la nación española se juntase un dia 
(demos por supuesto que puedan juntarse 
y reuniese en un parage doce miüones de 
individuos ; porque esta es materia en la 
eual hasta las mugeres deben dar su voto) 
y dijese : «hasta ahora hemos sido cristia- 
nos; pero desde mañana vamos á ser ma- 
hometanos: por consiguiente á queman to- 
dos los santos y altares, á inutilizar todos 
los ornamentos sagrados^ á fundir los va- 
sos y utensilios de oro y plata , y á conver- 
tir los templos en-, mezquitas: los obispos 
y clérigos que se hagan santones y der- 
viches , ó que se pongan á cavar: la Bi- 
blia y, todos los demás libres que tratan^ 
de la religión cristiana que se envien á lo^ 
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e»peci0ros, y en su lugtf <que se impriman 

doce milloa^s de ejea^plares del alcoran 
(traducido se supone): pongs^tnonos todos 
el turbante , eupecemos desde hoj las ablu- 
ciones legales , y los barones todos circun^ 
cidense en el término ^jle ocho di^ I Está 
última operación no seria muy agradable; 
pero al fia , pues el soberano lego y prO' 
ft^no se ha «ettipeuado en ello habremos d# 
Uamar al cirujano y largar nuestro prepu- 
cio. ¿Paitece silo absurdo^ imposible , im-. 
practicable? pues ^ Valenciano lo supone 
muy racional , muy posible y hacedero. 

A-rtu a.^ «La nación ^unca dejará de 
tener «na reUgion que se^ proclamada y 
l?econocida nacional , ó de la mayoría de 
los españoles, á la que especialmente (ccun- 
pj^ese este especialmente con lo que después 
se verá) protegerán las leyes y el gobierno.^ 
¿ Y si la nación usando del derecho que tá 
la has concedido en el artículo anterior 
pava mudar] de religión como y cuanuia 
^uiúiía^ las va iensayando todas una tras 
ptr^, y al fija no se h9.lla bien con ninr- 
guna? ^* qué religión tendrá eiitofKHTS? £i 
caso no solo es posible y probable |SÍ«a 
infalible; porque una nación que xada lu- 
rtes y cada maries {cuando y co9\o qiáera^ 
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dice el art.) mudase de religión, yeiidria 
al cabo á quedarse ski ninguna. 

Art. 3.** «Toda religión nacional espa- 
ñola , y cualquiera que sea su cu(to » no po** 
drá de jarile comprenderlos principios fun- 
damentales siguientes : i.^ Un solo Dios au- 
tor y gobernador de todo el universo , el qué 
todo lo dispone por su providencia, que 
quiere Ja justicia y toda virtud , que abor- 
rece \» injusticia y el vicio ^ que quiere la 
fraternidad kitima y cordial entre to^os lo$ 
hombres, y que estos no se opriman unos 
á otros ni se aflijan, y que se hagan todo 
bien; que quiere que todos los hombres 
tengan una vida social en la que busquen y 
adquieran su felicidad , conserven las causas 
de sus bienes , y repelan las de s^us males 
(¡qué elegancia!), que Dios ama y prote- 
ge al virtuoso^ y aborrece y abandcpa al 
vicioso y al criminal, 2.** Que nuestra vida 
no fina con la n^uerte, sino que entonces 
comienza otra nueva vida invisible: que al 
salir de este mundo cada persona ha de 
ser juzgada por la divinidad según sus 
buenas ó malas obras que haya practicado 
en este mundo, en viilud del que ((qué 
estima que no se den ya azotes en las au- 
las de gramática! [cuántos Uevaria nuestro 



legislador si á ellas volviese !) será pre^ 
miada ó castigada en una Tida futura. 
3.^ Que aun en la vida presente Dios pre- 
mia y castiga al hombre moralizado j al in- 
moral segim sus buenas ó malas obras., 
4-^ Que sus dogmas , doctrina , creencia, 
autoridades y culto en nada se oponen á 
las leyes sociales , á la razón , á la morali* 
dad de las costumbres necesarias al hombre, 
ni á la felicidad de la nación ni de los 
particulares. » ¡ Gran sermón nos ha echa- 
do el padre predicador! ¡Qué ufano y 
que contento quedaría al escribirle! Se le 
figuraría al pobrecito que nadie llegaría 
Íl descubrir 'que este capítulo de deismO| 
tan impertinente en una constitución poli- 
tica, está tomado de una obra harto co- 
necida y manoseada , con la diferencia de 
que en el original está escrito en un esti- 
lo brillante, elocuente y seductor, y en 
la miserable copia del Valenciano está tradu- 
cido .en bárbaro. Se le habrá figurado tam- 
bién que al leer este artículo nadie se acor- 
daría ya del famoso discurso de'Robespier- 
re sobre las fiestas decadarias , en el cual 
aquel padre de los jacobinos hizo ai Ser 
supremo el honor de darle carta de na- 
turaleza , reconociendo su existencia , y re* 



-veló al género humano el gran secreto 
(le la inmortalidad del alma , discurso di- 
rigido á establecer en Francia la religión 
natural que el señor Zaragüelles trata tam- 
bién de aclimatar en España; discurso 
finalmente que este badulaque ha tenido 
presente, como se verá por otro pasage de 
su constitución, 

Art. 4'^ «Toda religión y todo culto 
religioso (¿habrá alguno que no lo sea?) 
que en todo ó en parte no enseñe esta 
doctrina, no la confirme, la repruebe ó 
destruya, será escluida de la nación espa- 
ñola como contraria á su felicidad y á la 
de sus individuos.» Prevención inútil: ni 
ha habido, ni hay, ni habrá jamas una 
religión que no reconozca la existencia de 
divinidad , y una vida futura , y que á lo 
menos en parte no enseñe los principios ge- 
¿lerares de la sana moral; aunque algunas 
de ellas tengan dogmas secundarios fal- 
sos, y autoricen prácticas absurdas y aun 
inmorales. 

Capitulo III. 
De la religión propia de España. 
Art. i.^ «La religión propia de España 
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será la que la naeíoa decrete por medio de 
bi opinión general, la qué confínnará el 
poder legislativo.» j Conque hasta que la 
nación decrete por medio de la opinión ge- 
neral cuál ha de ser la religión que ha- 
bremos de .tener en adelante , 7 hasta 
que el poder legislativo confirme el decre- 
to , nos estaremos sin ninguna? ¡Bravo! 

Art. 2.^ ^ «La religión propia nacional se- 
rá la única y esclusiva de otra y que estará 
hajo la protección de las leyes y del go- 
bierno ^ y será sostenida por los mismos me- 
dios.» ¿Conque las otras religiones que 
según usted dice mas abajo , podra haber en 
Espanta ^ no estarán bajo la protección de 
las leyes? ¡Bravísimo , señor filósofo! 

Art. 3.*^ «El culto religioso, solemne y 
común de la nación española será el pro- 
pio ^e la religión nacional, y esclusivo de 
otro en el sentido que se dirá en adelan- 
te, según esplique el código religioso.» Pre- 
vención muy oportuna; porque sin ella 
era muy regular que siendo la religión na- 
cional de España la cristiana, por ejemplo, 
el culto religioso , solemne y común de la 
nación española, fuese el delareligitm maho- 
metana. Este bárbaro no sabe que el culto 
público 7 solemne es la reuiüoa de aotos 
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y cereinonias visiblm con qqe' se solem- 
niza en público la religiojí qae se prole- 
sa interiormente. Claro es que no lo ^^t 
be, cuando supone la p#sibilidad de que 
el culto público y solemne de una nación 
no sea el de la religión que ella; profesa. 
Art. 4**^ «Aunque la nación tenga una 
religión propia y dominante (tampoco sa* 
be el hombre lo que significa e^ta palabra, 
ni la diferencia que hay entre religión nai! 
cional y religión dominante : ¡ religión domi- 
nante admite después de contentarse con 1^ 
rehgion natural ó el puro deismo ! ¡qué bien 
digeridas tiene las ideas el mocito !) no se pro. 
hibe y »í se tolera (mirg , bruto: cuando se 
admiten varias en un pueblo es menester 
algo mas que tolerancia , es necesario au- 
torízarlas positivamente, reconocerlas y 
protegerlas á todas , aunque del erario pú* 
blico se costee solo la nacional , que es lo 
que tú has querido y no has sabido decir) 
toda otra religión que quiera profesar 
la buena fe de los particulares , y el cul- 
to privado de sus conciencia?. (Para esto 
no necesitan lioencia, pernibo ni toíeranr 
cia de nadÁe; y aun oon cíen ' iaquisicio- 
nes puede cada particular seguir en su 
eoRciencm la religión que le acomode; y 
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como no haga acciones esternas propias 
de su culto, di que le cojan.) No se pro- 
hibe la libertad de estas sobre la reli- 
gión y cultos; ni se manila la impia y 
cruel intolerancia.)* Mirado el contenido de 
este articulo como una opinión teórica 
nada tendríamos que decir si estuviese 
bien escrito ; pero considerado cómo ar- 
tículo de una constitución que se propo* 
ne para F4spaña, quisiéramos saber como 
los jurados de Yalencia hun poditkx con- 
ciliarle (y aun todo el capítulo en que 
está) con el de la Constitución actual que 
dice : «La religión de la nación española es 
y será perpetuamente la católica , apostólica^ 
romana, única verdadera. La nación la pro- 
tege por leyes sabias y justas, y prohibe el 
ejercicio de cualquier otra.» No lo enten* 
demos á la verdad. La' ley de imprentas 
declara subversivo todo e.*cr¡to en que se 
propongan máximas ó doctrinas dirigidas 
á destruir los artículos fundamentides de 
la Constitución actual: en la del Valen- 
ciano se trata de abolir la monarquía lie- 
reditaria ,* se declara que la nación puede 
dejar cuando quiera la religión católi'ca; 
y se permite el ejercicio de todas t y sin 
embargo un escrito de esta dase no 
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se declara subversivc^. ^ Lejes/ debe haber 
para todo, ó en Valeacift no regirán las 
de Castilla. 

Art. 6.® «Como la voluntad general de 
los españoles quiere la religión cristiana 
romana y el culto católico, anibos serin 
los propios y doniinante^i de España. » El 
mentir qmere memoria. Ven acá, hermo- 
so\ no bas dicho en tu dedicatoria y en 
tu prólogo que tú no has escrito tu teo- 
ría ^para este tiempo , y que quizá pasar 
rán siglas sin que la luz del dia la haya 
visto? ¿Pues cómo dices ahora <^la volun- 
tad general de España quiere la religión 
cristiana romana ? ¿ Qué sabes tii si pasa? 
dos esos tantos siglos^ y cuando ni aun 
tus cenizas existan (dedicat. pag. 4) ^^ po- 
drá decir : « la voluntad .general de los.e^ 
pañoles quiere la religión cristiana romar 
na y el culto católico?» Nosotros debendos 
desear que esta proposición sea siempre 
verdadera ; pero no sabemos si en los de- 
signios de la providencia entrará el de que 
la religión cristiana permanezca eternamen- 
te en España. ¡La hemos, iri^to desapare- 
cer de regionfíS mas estendidas, y en las 
cuales brilló en otro tiempo en todo su 
esplendor! £1 Asia , menor |>^£gypto, la 
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costa septentrional de África y una bue« 
na parte de Europa fueron cristianas por 
muchos siglos y hoy son niahometaDas; 
y otra gran parte de la misma Europa^ 
aunque no ha renunciado al cristíaDismO; 
no es católica' tomaiia, 

Art. 6.® «Él poder lepslativo hará en 
la religión cristiana y én su cuUo ^ en su 
doceríñAy in ms prácticas j en sus. 4uá»rida^ 
des y en sus leyes tas reformas^ ,mád¡fica-' 
ciones , restricciones y ampliaciones que sean 
oportunas y necesarias á la felicidad de 
los españoles.» Yolremos - á pregantatr: ¿y 
esta doctrina falsa, impía, subversÍTa de 
la religión ha sido declarada corriente por 
sentencia de j«rados? ¿Y habrá todavía 
quien so6tenga -^e unos jurados l^os á 
iliteratos 'son ni. pueden ser jueces com- 
petentes pMna cáiifijcar escritos en que se 
hable de religión ? Áhi lienen la ^ueba 
db . lo funesto que ha sido ensayar* la insli- 
tncion de los jurados en una materia', tan 
delicada como la de imprentáis/]^ ahí ve^ 
ra'n comprobado prácticamente lo que lea 
dijimos cuando áe dio la ley t>g>cntie, á 
saber, que cáKficiir escritos ncesjuzgav 
hechos, sino decidir cuestiones dé dere- 
cho, cuestiones muy difieiles, íbouj 
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pUcatlas á veces ^ y muy superiores á la 
capacidad que pueden léñela el artesano, 
el mercader, el empleado, el militar, j 
casi todos, ios que ordinariamente com- 
ponen un tribunal de jurados. Aqui tie- 
nen un libró en que se enseñan entre otras 
doctrinas subversivas , no sólo de la Cóns- 
titacion actual, pero de toda sociedad y 
de todo derecho, la de que el poder le- 
gislativo puede reformar'^' modificar j res* 
tringir y ampliar la religión cristiana^ sa 
culto ^ su doctrina^ sus prácticas^ sus aU" 
toridades y sus leyes: si semejante má- 
xima no es subversiva de la religión , dí- 
gasenos cual lo será. Pues bien : el escrito 
en que está consignada , enseñada, preco* 
nizada y erigida en artículo constitucional, 
ha sido delatado á un tribunal ' de jura* 
dos; y este tribunal ha declarado absnelto, 
corriente y santo un impreso tan iitipio y 
escandaloso. 

Art. 7.* «Del mismo modo (el poder le- 
gislativo) quitará toda superstición , los er- 
rores, abusos y delitos que existen como 
derechos y obligaciones de religión. » Pres- 
cindamos de que al cuerpo legislativo no 
le compete quitar las supersticiones y er- 
rores que la ignorancia puede haber au- 
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torizado con pretesto de religión; j dí- 
ganos solamente el señor Valenciano ¿cuá- 
les son esos delitos que existen como de- 
rechos y obligaciones de religión P Otra 
de las muchas cahimnias que se hallan en 
su obra. En España no existen como dere* 
dios jr obligaciones de religión delitos ningu- 
nos. Y si no cíteles ese impostor. ¡Deli- 
tos mandados como obligaciones de reli- 
gión, ó consagrados como derechos! ¿Quién 
ha dicho semejante falsedad?. 



{Se continuará.) 
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Sobre un escrUó publicadom par la diputa^- 
cwn provincial de Cádiz» 



Aunque ya se ha publicado en otros 
perióJicos la alocución de la diputación 
de Vd provincia de Cádiz á sus pueblos 
y á toda España , no por eso debemos no* 
sotros omitirla y piivar á nuestros lector 
res de un docuniepto acaso el mas im- 
portante, el mas veraz, el mas útil y el 
mas bien escrito de cuantos se han da- 
do á luz desde nuestra regeneración po- 
lítica. Muévenos también á publicarle el. 
ver consignadas en él todas las máximas 
que con tanto empeño y anticipación he- 
mos procurado inculcar en el ánimo de 
nuestros compatriotas; y que después de 
habernos valido ei odio y las honrosas in*> 
jurias de toda esa turba de escritores fac* 
ciosos, nos lian proporcionado la dulce 
recompensa de verlas proclamadas por la 
diputación provincial de la heroyca Cádiz. 
^Pluguiera á Dios que esta magnifica alo- 
cución se hubiera publicado hace algunos 
meses , y hubiese servida de modelo , co*- 
jno servirá ahora, par^ que las demás del 

TOMO XVI, lO 
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reyno hagan igual profesión de su fe po« 
lítica, que e¿to solo habría evitado acaso 
muchos estravios de ideas que han puerto 
nías de una vez á la nación al borde del preci- 
picio! ¿Qué dirán ahora todos eso3 mise- 
rables que con tanto empeño querían ha- 
cernos creer que la provincia de Cádiz 
participaba de sus delirios? ¿Insistirán to- 
davía en querer hacer pasar por cómpli- 
ce de su criminal ambición á esta cor- 
poración popular? ¡Desdichados: que ni si- 
quiera habéis sabido disfrazar vuestros rui- 
nes é insensatos proyectos! 

Ya la diputación provincial de Cádiz 
os arroja el guante que no osaréis jamas 
levantar , porque ademas de ser necios 
sois cobardes. Nosotros qt<e tuvimos la di- 
cha de conoceros antes que otros oi le 
hemos arrojado mil veces, j nos hemos 
burlado de vuestra única fuerza que so- 
lo consiste en el puñal y en la traycion. 
Si, exaltados hipócritas, enmedio de nues- 
tra nulidad política hemos tenido la glo- 
ria de haceros frente casi solos, y de des- 
nudaros de ese robado disfraz de patrio- 
tismo con que intentabais cubriros. Con* 
tinuad, si queréis, proclamándoos \o%Tedéth 
tores {tsl género hwnano^ las columnas de 



la Constitución^ X el escudo dei l^ ¡ifferU^^ 
mientras, ^ue. no sois oí ^b^is sido otr% 
cosa aUe los apóstoles de la rebelión, I04 
propagadores de la anarquía , y los instru- 
mentos del despotismo. Seguid haciendo la 
guerra á los magií^tr:afiosj á las leyes, pues* 
to que basta ahora habéis podido hacer* 
lo impunemente; pero temblad al vjpr yues? 
tro retrato en el siguiente escrito, y eloiu* 
ro de bronce que tenéis que derrocar an- 
tes de que logréis llevaf á cabo vuestras 
infernales miras. 

La diputación de la provincia de Cádiz 
á sus pueblos y d toda Espifña. 

, Tiempo há que sufría esta diputacipp 
en silencio la amargura de ver combatís 
da de Lod()s ludes nuestra naciente liber- 
tad, no solo ppr la clientela interesad^ del 
despotismo, que quisiera sofocarla en so. 
<;uua, sino por una turba aiucinada de-gen^ 
tes que se dipen sus defensores, j trat^i^ 
de . precipitarla eu, ^scesos que^ no .m«nos 
la llevan .á perecen Cualesquiera que. ,sea,i;i 
los ataques de hecho dados hasta ahoia 
por. unos y otros inútilmente, los úl(imoi¡ 
han usado de un a^ini i;speci<kl , cuanto 
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mas encabieitai y dolosa, tanto rtias certe- 
ra en sus tiros, j de tanto mas alcance 
en sus daños. Los partidarios del' poder 
absoluto han conocido que su causa es- 
tá perdida para siempre en el tribunal- de 
la razón, y apenas han osado diseminar 
por escrito algunas de sus máximas tene- 
brosas*, sin atreverse á 'emprender una apo- 
logía sostenida, ni á desplegar las teorías 
absurdas de los déspotas, que la ilustra- 
ción del siglo ha disipado. Pero los se- 
cuaces de ¡a licencia , escudados con el 
título de liberales, y mostrándose como 
protectores de los derechos públicos, no 
han temido proclamar las doctrinas diso- 
lutivasL dé la sociedad civil, que no pue- 
de conservarse sin el respeto y sumisión 
de Ios-pueblos al gobierno constituido. La 
afectación de patriotismo^ asi como la de 
virtud , es mas pelign)sa que la enemistad 
declarada. El manifiesto delincuente obra 
el mal á la descubierta, y á nadie enga- 
ña ; el hipócrita obra el mal y seduce. 
- P6r desgracia de la provincia de Cadit 
no son nuevas en ella las predicaciones de 

■ 

este falso liberalismo; pero se han aumen- 
tado en estos dias con la multiplicación de 
periódicos consagrados á lá sedición, en los 
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cuales, suponiendo que la^Jiberud y .a,u,u 

los ciudü^danos están i punto de perec^^ 

y los diputados . de la ; nación ea rie^p 

de ser llevados á un patíbulo, se alarm^ 

al pueblo para que embista á susmenti*^ 

dos opresores, se le eihprta á la yeng^- 

za, se le ¡ recomienda y elogia el puñal. ^ 

el asesi^n^to, y se tras|x>jriiaq los prínoiplpí^ 

de la Constitución española y ¡de toda^ :1^ 

constituciones monárquicas, negando: la iq-^ 

violabilidad absoluta del Rey, y ftupoi^lenk 

dple sujeto á la deposición por la uniís^n 

ma )§y: fundamental. A. tal punto ha su;^ 

bido la: audacia de esos apóstoles de U 

auarquia, que han am^nafzado en uno 4^ 

sus impresos al gefe superior político ^foji 

la denuncia de máximas tan horrendaf^ 

con la venganza irremisible que han de tq^i 

mar el dia de la lucha en que quisierim 

precipitarnos. * , ,.^... 

Ni se han contentado con la seducc^fi 

y. laosadia; emplean ademas la im.pDstu- 

ra, suponiendo que esas son las ideas jf 

esa la resolución de los habitantes de Car 

diz; y que este pueblo, idólatra de la Goni^ 

titucio^n y cumplidor ñ^l de sus juram^n^ 

tos, la . destrozará y los hollará sacríle^ 

gamente, para dar á España una liber^ 
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tad cimentacla «obre el rompimiento de-siis 
pactos y obHga<*iones. Tan grave ihslilto 
hecho á 1* provincia y á sa capital biene- 
mérita , «olar de lá Cóilstitueion española, 
hft "sacado á la 'dij;>ut:acion de un -silénpio 
qlie {yudiera jbzgár^ dompbcidad. Apodera- 
da dé los pueblos y enícargada por )a ley 
parü cel&r la bbs«li^ancia de la Constitueion, 
desmiénife á la fa^ di& España y dermuñdo 
tah itijuriosas iniputacionés. La diptitacior^ 
de Cádiz, muy 'segura de los principios 
conistititcionales y generosos de ioé mora- 
dote* de sü provincia, declara en nombre 
de todos -ellos que no quiere otra libertad 
que la dada por ta Consrituciori de' lia. mo- 
lí arquia ; que respetará siempre los ponieres 
sancionados én ella; que no deséií Wfoi'- 
ma algún') sino ení el tiempo y por tes trá- 
mites que en ella ^e estatuyen ; y quejaitias 
consentirá la alteración de sus ba9ák:futi- 
dafmentales. ■• -'' 

• Tal es la sepafa^i^ion ¿e los podefes ^' sin 
te cual se eleva el despotismo donde' quie« 
ra que se reúnan : tal es la garantía "recí- 
proca en todoí ellos ¿le no ser invadido 
por otro : tnlos son la inviolabilidad abso- 
luta de la sagrada persona del Rey y su per* 
petuidad en el tróno, como la. suprema 
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fianza del gobierno, sin cuya firmeza no 
hay liberta^. Inviolabilidad y perpetuidad 
consagradas muy de antiguo por los pue* 
blos , sancionadas en todas las constitucio* 
nes monárquicas, reconocidas y defendidas 
por todos los políticos, como el áncora 
que asegura de agitaciones y revueltas el 
estado ; como la barrera insuperable , Icivan* 
tada. contra las pretcnsiones de los ambi* 
ciosos. *^a historia de la sociedad huma* 
na (decián sabiamente los que formaron 
nuestra Constitución ) la prudencia y la sa« 
biduria de los hombres y escritores mas 
profundos ponen fuera de toda duda la ne- 
cesidad de que el entendimiento humano se 
rinda á la esperier»cia , y haga el costoso sa* 
crifício de declarar suelta de todo cargo la 
persona del Rey , que por tanto debe ser 
sagrada en obsequio del orden público, de* 
la tranquilidad del estado , y de toda la 
posible duración de la institución magní- 
fica de una monarquía moderada.» ¿Y có- 
mo seria libre de todo cargo j cómo exenta 
de responsabilidad, si fuese permitido acu* 
sar al^Bey, fallar sobre su conducta y d^s* 
tituirle? ¿Se diria inviolable el monarca, 
á quien se pudiese arrancar el cetro y pre- 
cipitar de su trono? ¿Ni qué reposo pu« 



diera gozarse ^n una nación donde se abrie* 
raesa puerta á la ambición del mando su- 
premo ? ¿ Faltarían alguna vez imputaciones 
y conspiradores querías preconizaran , y re- 
beldes que los sostuvieran? 

Es un pervertimiento aun mas estúpido 
que maligno del sentido; literal de la Góns- 
tituciqn suponer que según ella pueden las 
Cortes separar á un Rey del gobierno , de- 
clarándole incapaz por su conducta. Si tai 
error, disculpable solo en la infancia de las 
monarquias , se hallase en la Constitución es- 
pañola , hubiera sido el objeto de la desapro« 
bacioñ de todo el mundo civilizado. Deter- 
mina sí, que cuando el Rey fuere menor de 
edad , y cuando se halle im.posibil¿tadade ejer» 
cer su atuoridad por cualquiera causa , será 
gobernado el reyno por una regencia. Pero es- 
ta imposibilidad, asi como la menoria, exis- 
ten <le hecho , y son anteriores y tan inde* 
pendientes de la voluntad y decisión, tlé las 
Cortes , que aunque ellas declarasen que no 
era menor,<ó no estaba imposibilitado el Rey, 
no podrían remover .el obstáculo, ni conse- 
guir que efectivamente gobernase. Impoaibi- 
litado por causa física , como en Ingbtérra 
Jorge III por enfermedad, ó por causa morfil 
conqo dona Juana en España por su deoMi^* 



3*3: 

cía, á las Corléis toca i nombrar el gobetna^'» 
dortó gobernadores del reyno. Ni la Consti^ 
tucion las fülculta en ninguno de sus artíciür*» 
los para juzgar la conducta, ni para diecidir; 
la separación fie) Rej: ni la "pahihr a impon' 
sihilúado dé qiie usa, sugnifica desmer ecedoK) 
ni peligroso para la libertad {)atria; sino imr^ 
pedido y falto absolutamente de poder o dñ\ 
inedios para oUrar, Por mancni, que en leía 
hipótesis injuriosa á la magestad regia 'niin.H> 
ca se ipoÁú^X\dímíit imposibilitado al xnohar<4! 
ca, sino en un sentida in^propio y. nieca4> 
fórico , cual no debe admitirse en ningu-^r 
na ley 9 mucho menos en : la fundamental' 
del estado. . ; . . í 

¡Ignorantes ó pérfidos los que quiereri» 
que la inviolabilidad y permanencia sebo' 
una merced concedida 'al merecimiento de 
los reyes, y no una salvaguardia de la« 
seguridad pública, y no uña fuerza ana^ 
dida al brazo ejecutor de las leyes i^ - ñe«*> 
cesaria para que sea respetado con: suatiW) 
sion , para que seaa obedecidas con decili4' 
dad! De nada servirían, las. de terminado *-> 
nes mas sabias sin !ésje'. poder inaccesible! 
creado para ponerlas, en ejecución y coá> 
locado'sobre una esfera á donde no a\.c^nf<x 
zan los tiros de las pasiones l interesadas «a 
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combatirlo. No haya miedo que un monar* 
ca inviolahld é inamovible despoje á la na- 
ción de su libertad, cuando está hgado á una 
córistitucion que le imposibilita para tales 
usurpaciones. Si algún príncipe intentase dar 
órdenes contra ella ó contra las leyes, nin* 
gtin ministro pudiera comunicarlas, ningu- 
na autoridad cumplirlas , sin hacerse respon« 
sables ante las Cortes. Esta es la grande cau- 
ción dada á los pueblos^ sin esponerlos (co- 
mo decían los redactores de nuestra ley fun- 
damental) ttá los riesgos de una convulsión 
interior, ó á las espantosas resultas de la 
dStfolucion y de la anarquía.» £1 pueblo mas 
libre dé Europa no tiene tantas segurida* 
des contra las agresiones de sus reyes | co- 
mo da á la España su Constitución. 

La libre y popular elección de todo el 
cuerpo legislativo; la congregación anual 
de las Cortes, independiente de la convo- 
oaoiop real y no sujeta á la disolución por 
el monarca ; la saucion necesaria de las leyes 
á la tercera vez que se apruebe el proyecto; el 
encargo de examinar en las sesiones prime- 
ras^ y acordar el remedio y la responsabili- 
dad de las infraciones de GonstitucÍM ; la 
perpetua vigilancia de una diputación per- 
manente del congrcto para observar - j 
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datle parte úé las Miisgresiones; el deb^i" 
delaí. diputaciones provinciales de dar cuién- 
ta dé;)as que notaren en su distrito; 'et 
derecho de todo españ'oí para representar 
y pedir la observancia del código ronsti* 
tuciunai; ia facultad dé pnbti^ar por lá 
prensa, no las calumnias^ sino los abusos 
de lo5 magistrados, ¿ño sotí bastantés'ga- 
ráíitias deque la escritura sagrada de ntiei)- 
tró<^ derechos nrt se -i^o^ arrebatará poí* 
sorpresa ? '¿ No ei tan* cierta cotno ase^<- 
rail lio^' mismos que quieren alarmarnos, 
la resolución del ejército á defender la 
libertad que proclamó gloriosamente , él 
amor de la milicia nacional al régimeü- 
establecido , el escarmiento pasado j éb 
buéfi espíritu de la parte mas ilustrada y- 
numeróla déla nación? ¿Puéíxjómopueí- 
dé 'robáfTSéle su libertad , sin^qué día *lo 
quiera ni lo conozca ? ' ¿ Iá esclavizará jaíi' 
géfé i porque pretende iitantener (cóui dé¿ » 
masíá^t-éé quiere) la tra'i^piilidad ? ¿Se énr^ 
trégkiíá =á un tniserábléf que dio taVvt^' 
un grito de subversibii? ¿Caerá aherroja-l 
áá'SLñt-é una gavilla dé (acciósoi^ qiíé '^í; 
minsín áé la derrota al patíbulo? Si Xoaí 
lá^ttátíion jestá ciega , f no 've esa ttíüm 
ci^Cá' 'dei sus derechos t[ue descubren iitQ^ 
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dia: .docena de. «scrítores , denai\cien1a ;ikv 
con vag9s declamaciones y sino detenniii^n- 
do las personas y los ¡nedios que empleany 
y los pasos que dan. en empresa tan.^fbo* 
mínablc. CoO;gregmla$ están las Gort^, 7 
muestras han dado bascantes de su celo por 
la libertad de la. patria. 

Habí tantea de la .provincia gaditana, des- 
coiifiad sien^pre 4^..^os que pretenden, in- 
quietaras, :par,a t^qeros en una peiipé;tua 
conmoción. Nonábradqs una vez los defen- 
sores de vuestros derechos, estab.lie4CÍ4aA }as 
autoridades en la fprmií). constituciotial y to- 
madas tantas garantj^:<)Qntra el ab|iso del 
poder, «v.u es tra obligaciou es la obedien- 
cia á la ley y el.r^petq á las autoricl^- 
des. Sin estQ vínculo, no hay subordina* 
ciqn, no b^y familia, po^ hay so<ñ¿4^d. 
£n ella ha queridp cpnservar el hombre 
lo. mas que puQfiíi de su, libertad pcimiti- 
▼a;, pero nq ha ven¡c)o á buscarla cuandp 
la tenia mas completa en los bosques ;.a^- 
i^s bien la ha renu|^ciado en grai^ .p^rte, 
p^ra adquirirla segpr^dad y el sosie^^o de. 
que np gozara , abandonado á s/ n^i^o» 
Él sosiego nacido de la seguridad, :.fs el 
fin último de la sociedad humana. ¿Qx^pre- 
tenden pues sino destruirla loa p^tiur)^ 
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á^r^Á «ternos de Tiiéstro repaso ?.¿Iós que 

quieren teneros en un movimiento inrce'» 
9ánte, y hacer de cada ciiidatlano un ageii<> 
te de la causa pública ,'oomo si nío hubie* 
se nórtibrádo sus procuiradore»^, edtno si- no 
hubiese depositado su ftírté <^}e pbder, eb¿ 
mo si no se hubiera obligado «i la sumi- 
sión? Si üanto»' celadores ésfablecidos^ :si 
tantas seguridades tomadas, oiiantasnotie^ 
ne tiingutiSi monarquía do Europa, no soii 
bastantes para descansar el ciudadano y 
entregarle pacífícaraenie á siis deberes do-^ 
mésticos, pudiera dudarse si la socitedad 
civil conviene á los hombres , puesto [que 
al cuidtdo ineficaz de su seguridad pro^ 
pía añadiría el sobresalto y los afanes por 
la seguridad común. - • 

El sosiego es el fin de la sociedad^ Sin 
^é\y sin la unión íntima del pueblo con 
el gobierno , es imposible que las reformas 
se establezcan, ni se logren los frutos áie 
nuestra gloriosa revolución. Un gobierno 
naciente es débil por las circunstancias: 
se ve obligado i conquistar la obediencia 
de los pueblos, á combatir intereses y abu« 
sos contrarios, á exigir sacrificios de una 
nación empobrecida. Delantcde todos sus 
pasos se levantan estorbos^ sus tropiezos 



3i8 

son disculpables. Y cual si no bastaran los 
escollos y peligros que se opopen á la di- 
rección del estado , ¿ se concitan los yi^n- 
tos de la sedición , y se quiere qu4^ )a 
nave camine prósperamente por ^nlre los 

furores de la tempestad? 

Los enemigos del reposo público se 
han empeñado en desacreditar nuestra jf:^- 
volucion ante la Europa entera, testigo ;de 
la sangre y de las lágrimas que ha der- 
ramado el estiaTÍo de las doctrinas polítjii- 
ca&: ante la Europa, que ha visto incen- 
sar el trono en el principio de una re- 
'volucion, volcarlo y ensangrentarlo después 
y sumergir al pueblo todo en Jos mas es- 
pantosos desastres* Se han empegado en 
alejar de este suelo desventurado la paz 
y la riqueza que la sigue y crece á su 
sombra. Muchos millones podemos recibir 
todavía de América , que las prpv-ocadfis 
turbulencias ahuyentarían. Cap¡talj&?f|&, de 
Nueva-Espana , que recogidas las cuantiosas' 
reliquias de su fortuna , quieren trasladar* 
se con ellas á la península , manifiiestan sus 
miedos é indeeision por Io>s rumores que 
allá corren de desavenencias y conmocio* 
nes en el reyno. Tal es el fruto de iaspr!^- 
dicaciones de insurrección. • 



Pero no la temáis, españoles: supisteis da- 
ros un gobierno libre: sabréis conservarle 
y obedecerle. ; Habitantes de- la provincia 
gaditana! estos son los principios^ estos 
los propósitos de vuestra diputación. £5- 
pañoles todos, esta es la iTcencia política, 
esta la resolución de la provincia de Ca- - 
diz. Ayudadla vosotros, hombres virtuosos 
y honrados, que geniis en silencio sobre 
la tormenta con que se amaga á la patria: 
declaraos francamente , que vuestro voto 
es el de la mayoria inmensa de la nación. 
Ayudadla también, hombres ilustrados, 
combatiendo la anarquia con vuestros, es- 
critos. Si no lo habéis hecho, porque os 
parecia innoble la lucha con papelistas que 
tan rudos se muestran en el arte de pen- 
sar y el de escribir, considerad que la 
gloria nace, no de la calidad del enemi- 
go, sino de la causa que se defiende. Si ha- 
béis callado por temor. d los puñales cpn 
que tan sin pudor amenazan frecuentemen- 
te , sabed que todos los hombres de bien 
estarán á vuestro lado ; y que el puñal es 
ebarma de los cobardes. No , gaditanos: 
no, españoles. Ni los déspotas con sus 
cadenas, ni con su cuchillo los sediciosos 
triunfarán de este heroyco suelo, inacce- 
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stble á la esclavitud y á la licencia. La di» 
'pmacion en nombre de su provincia protes- 
ta solemnemente, que la libertad española 
regulada por nuestra sabia Constitución no 
perecerá en Cádiz ^ ni bajo el j^ugo del des- 
potismo, ni 'entre las convulsiones de la 
anarquía. 

Cadix I ^ de mayo de i82a.=Joaquin 
Escario , presidente. = Ramón AlJasoro. = 
Tomas Galarza. = Francisco Montes de 
Oca. = José Vicente Durana. =2 Pedro Ri- 
qutelme. == Lorenzo Parra. r=:Joaquin Ti- 
nao. = Joaqüin José Loran , secretario, z=. 
•Austnte don Juan Luis Rodríguez Romano* 
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omO/Kfl^e y^ tanto rtiempor que no elofi 
gianios 90§4 de provecho , .j^p^ ha venido 
ahora ¿ ^siiu^^aber por qué ^^ la, gana de.sq-^ 
lir á la defensa de una aGcion muy noblj^ 
en sí misma ; pero que ha llegado i envi* 
lecerse aigiip tanto poi* haber abandonado 
su profesión pública á las gentes de poco 
matt ó diemí^b. Ya se deja conocer qiie ha- 
bíanlos de lia «pasión algo desmedida de he^ 
ber "^ino^va la cual Uama»' itnós emhriagiuz'^ 
oíros borrachera^ otros borrabhéz , otros mo* 
nayOir(i$ turca ^ tobo ect^* «ect. , cpnfun* 
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diendo det este modo el acto de embor- 
racharse y que puede ser único en él disdur- 
so de una larga vida , con el hábito de po- 
nerse cómo un.' cuero ^ que consiste eft la 
repetición frecuente ó acaso diaria de em- 
pinar el codo 'ftáátá perder su fatcm habi- 
tual. ., . 

No en vano decimos la raiLon habitual^ 
porque nunca ^Sricéderemos á iiáAié\ entre- 
tanto que na^iitdftQ^ demuestre, quilos J:>or- 
rachos pierden la razón hasta el punto de 
quedarse 4li^lMv,;Comp un jugi^dc^r cuaA- 
do pierde su dint^ó; sino que si el bor- 
racho pierde una razón adquiere otra , y 
se ve con mucha Trécuencia que suele na 
perder en el cambio. ¡Cuántos y cuántos 
hombres hay '^^'fíé- valen novetilía'^jr* *w»«ve 
por cielito ál^s<ciiandó disctírré"^o>^éli^s 
él vino que dnandb sé hallan eiVlíü estadio 
ilktüral! ■• '■' ' -'■ "' ' • ' • - '■■^'■''^' •-• "- '"■ 

IVarratur et prisci Cátónis "" 
scepe mero calluisse Dirtut^ 

dice Horacio ; y á f e que ^i. GaAon f¡» enH 
borrachaba de</buaivdo ei> cuaindo < no: M 
yo quién tendrá: valor 'para desdeñarse de 
imitarían ilunre modelo , ni mnchiD -roe- 
nos para despreciar á los que tanto en, et* 
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tá 'bonio en otras virtudes se proponen so- 
brepujarle. 

¿Pero qué necesidad tenemos de aca- 
dir á Guton el antiguo cuando hay otros 
mucho mns antiguos que ^1 , y que fueron ' 
muy hombres , no solo para emborrachar- 
se) sino para ennoblecer esta loabke cos- 
tumbre? En primer lugar nadie ignora ló 
que dice el sagrado testo de que «elTrno* 
alegra el corazón de lo« hombres»; y esta 
sola circunstancia bastaría para que se ió' 
diese la primacía sobre todas las produc-' 
clones de la naturaleza. Son tantos los ob- 
jetos que al cabo del dh entristecen y afli- 
gen á los hombres, que déberia mandar- 
se por ley que todos los ciudadanos to- 
masen este medio de alegrarse una ó dos 
veces al dia, porque no ganan nada el es-^ 
tado y la camisa pública con que andén' los 
hotnbres tristes' y macilentos por esas ca- 
lles pudiendo andar más alegres que unas' 
castañuelas. 

En segundo lugar la mitología grie- 
ga que casi no es otra cosa que una per- 
petua alegoría de la naturaleza , nos repre- 
senta á Baco y á Silfenó, no solo como", 
héroes sino como *diose5; y es muy ttéí' 
notar que frecuentemente colocaban al píi^ 
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mero junto á Minerya, como queriendo in- 
dicar que el vino da vigor al ingeúio. Es 
Tardad que cometieron la indiscreción de 
poner una ninfa á su lado dando ¿ en^ 
tender que era bueno moderar su fuerza 
con agua ; pero este fue un error nacido 
de la ignorancia que habia entonces de las 
ciencias físicas , como veremos mas ade* 
lante. 

Descendiendo á los tiempos bistáríoos 
encontramos á Dionisio , el cual , según 
refiere Plutarco , propuso un premio para 
el que bebiese mas en una fiesta,, y le de- 
cretó una corona* Alejandro el grande era 
bombre que por no ceder en nada á nin- 
gún otro í se echaba al coleto cada vez que 
bebia una co.pa mayor que las de todos 
los convidados: costumbre que no le es* 
tuvo bien & su amigo Glito, Bien sabida 
es también la historia dé cierto Dromáques 
que tenia el raro mérito de embaular-cuatro 
medidas de á diez libras cada una, es de* 
cir , veinte botellas de las nuestras. Nerón 
fue uno de los mas famosos bebedores de 
su tiempo, y entre sus muchas y oportu* 
ñas graciosidades tuvo la de mudarse él 
nombre de Tiberio en el de Biberius. No- 
belo Tor quatO) según refiere Pünio | se b«- 
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bia quince botellas comunes sin parar; y 
se cuenta del famoso parásito Oficio «Viba* 
16 , que dum vixit^ aut bibit aut minxit ^ ca« 
ya ponderación demuestra que también ha* 
bia andaluces entre los romanos. 

Si paramos la vista en la ¿poca del ba- 
jo imperio , veremos que al principio los 
monges no $olo bebian y brindaban por 
los vivos , sino qué también hacían diaria- 
mente libaciones por los muertos, hasta 
que se les prohibió como idolatría. Un 
concilio del año 817 procuró fijar la can- 
tidad de vino para cada miembro de la 
iglesk, y solo se le concedieron cinco li- 
bras de peso á cada canónigo. Cario Mag- 
no , que rabiaba por meterse en todo , esr 
petó una capitular entera prohibiendo el 
incitar á beber , esto es, el brindar y cor- 
responder i los brindis ; y el concilio de 
Tours de 128*2 prohibió a los sacerdotes 
que entrasen en las tabernas, á no ser en 
los viages; de modo, que según fue deca- 
yendo el vigor de la antigua di$cipli)pí^,^ 
asi fue disminuyéndose el consumo del vi- 
no con notable perjuicio do la agricultura. 
Recorriendo .esta parte de la historia 
sin otro objeto que el de llenar este ar- 
tículo, nos hemos encontrado con una anéé« 
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dota y que á fe que no se debe omitir., aun- 
que parezca poco importante. Es el caso, 
que habiendo subido mucho de punto la 
afición & la borrachera, cosa que parece 
imposible^ se formó el año de 1600 por 
Mauricio, duque de Hesse, una sociedad lla- 
mada de la templanzcf., y poco tiempo des-? 
pues otra con el título del anillo de oro, 
fundada por Federico V , conde Palatino, 
cuyo estatuto mandaba que ningún caballero 
bebiese mas que s\ele bocales á cada comida, 
y solo dos veces al día. No sabemos cual 
era la capacidad de estos bocales; pero si 
se ha de formar juicio por los vasos que 
se ven pintados en las antiguas mesas , es 
cosa que meten miedo, y no dan una idea 
muy buena de los límites á que redueiaii 
la templanza los tales caballeros. Verdad 
es que se obligaban, á no corresponder i, 
los brindis que se echasen por las perso^ 
ñas que no fueran de la orden , y esto ya 
era mucha abstinencia con visos de sacrificio. 
Volviendo pues i la borrachera y á los 
borrachos, y habiéndonos valido de la histCH 
ria para hacer su defensa , justo será tam- 
bién que busquemos para ella el auxi- 
lio de la medicina , como buscaremos des- 
pués el 4^ la política para hacer ver que 



no es un oaerp caprichp.iaaestrp sacar 1^ 
cara por. e^ta gente, sino que es pp ]cer 
sultado natural del CQiiyepcimie|nita, ó co;- 
mo si dijésemos, tin puptp pie fon,c¡iencia. 
Definen los médicos la emhrisíff^^^y aquel 
estado d que f^ene d parar un, ht^mbre á 
quien el uso de las bebidas .formentadajs ¿a- 
ce pasar. duna exaltación. de las fuerzas vi* 
tales, ¿ intelectuales De ;roudo que en re- 
sumidas, cuentas siendo la embriaguez una 
exaltación, venimos. aparar en que unexaf» 
todo no esmas qtie un grandísimo borr^-» 
cho. Ya sin que los médicos nos Iq dije- 
sen habíamos sospechado > nosotros lo mis- 
mo ; y aun por eso hemos defendido va* 
rías veces á los exaltados en ¡calidad de 
borrachos ^ y ahora á los borrachos . etu 
Calidad de exaltados.. 

.No entraremos sin embargo en losi por- 
menores en que entran, los médicos (Ins- 
cribiendo las variedades características que 
se advierten en una sociedad de bebido** 
res ; porque esto nos precisaría á hficer 
una disertación patológica, en la cual pro- 
Lablemeíite diriamos machisimos disparates. 
Sin embargo, convienen todos ellos en que 
k lo menos los primeros vasos (adviértase 
que siempre hablan en plural) produ- 
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cen en el estómago hb sua^e edor que 
no tarda en difundirse por toflo el cuerpo; 
que se siente no bienrtsUMr general; qne 
se despiertan las fuenas TÍlales y las dd 
alma; qoe los conceptos son prontos, las 
ideas abundantes, y que ocurren los chis- 
tes en la conTersacion como si fbesen re- 
lámpagos* No sabemos como al oir esta 
pintura pneJe haber quien se resista á mo- 
nudeür esos primeros Tasos, aunque no 
fuese mas que para animar tantas y tantas 
conversaciones y sociedades en donde sin 
duda por falta de vino no solo no se difun- 
de ese calor vital , sino que se advier- 
te tanta frialdad de conceptos y de ideas, 
que desea uno hallarse solo por no aca- 
bar de parecer un estúpido. 

Mas prescindiendo por un instante de 
la mayor ó menor exactitud que ' puede 
haber en esta descripción de los médi- 
cos, que al fin y al cabo 9011 hombres, 
y lo que es peor , suelen convertirse taro- 
bien en poetas pintando con vqces^muy 
bonitas las co^as mas ridiculas y vulga- 
res, como cuando llaman capUlum Qen^^ 
lis al culantrillo , ú oleutn serpentorum ter^ 
restrium al aceyte de lombrices, lo que no 
t^ene duda e^qu^ el vino es uno de los 
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tónicos mas po(lei*osdft, ds Jecir^ cftíe^'^ÉO- 

itiutiica machos grados de fuerza al que 
ie beb^; y siendo esto ciefto como lo 6$, 
parece natural que el que beba en dema- 
sía adquirirá mucha mayor fuerza que 
el qu^ bebiere con moderdcion y sobrie- 
dad. No sabemos si esta fuerza que su- 
ponen los médicos es vli\2l Juerza fUica ó 
rrwral^ cosa que debieron haber distingui- 
do los Brownianos, que son los que pu- 
sieron mas en boga el uso therapéutico 
del vino ; porque de poco setviria que 
los que se entregan á él adquiriesen al* 
gunos grados mas de fuerza física, si per- 
dian otros tantos de fuerza moral; ni con- 
Tcqdria tampoco que por adquirir al- 
gunos grados mas de esta, se quedasen 
sin fuerza física. Este silencio de los au- 
tores nos hace creer que cuando^clasificaron 
al vino en el número de los tónicos ó 
comunicantes de fuerza, quisieron dar á 
entender que comunicaba fuerza física y 
moral, tanto mas cuanto no es fácil que 
pueda conservarse por mucho tiempo la una 
sin la otra. £1 vino pues debe ser usado ge- 
neralmente por todos, porque á todos les 
conviene aumentar en lo posible la cantidad 
4e sus fuerzas^ y si es cierto, como di- 
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eetkf que es capaz de dar la salud á los 
enfermos I ¿qiie* no les dará á ios sanos, 
j mas si le beben sin aquella repugnan* 
cía que acompaña siempre á la falta de 
salud? i 

No ignoramos los muchos falsos testi- 
monios que casi en. todas las épocas se ha 
complacido en levantar i los aficionados 
al ?ino una porción de miserables , que sin 
otra razón plausible que la de que el agua 
cuesta mas barata se han declarado ene- 
migos de aquel benéfico licor. Pero están 
ya tan pulverizados, sus ridiculos argumen* 
tos, ya con razones, ya con esperiencias, 
que apenas hay neícesidad de refutarlos. 
Con solo ver la energía con que se esplica 
un borracho , cualquiera que sea la mate- 
ria que haya tomado entre manos , compa- 
rada con la frialdad q^ie se advierte por lo 
general en los que solo beben agua , b^s* 
taria para elogiar debidamente á los que 
acostumbran á prepararse para todos los 
actos humanos con una cierta cantidad de 
vino puro. Y no en vano decimos uino puro^ 
porque siguiendo la misma reflexión* médi* 
ca que nos conduce en este artículo, no 
puede menosi de ser dañosísima la mezcla 
de cualquiera cantidad de agua. Toda la 
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TÍrtud del vinp consi^e dsclmivamente en 
el alcohol, ó como Tulgarm^ote diveti, en^ 
el espírit4. que tiene;. y hé aqui la razón 
por que le comunica ,. como que mal po* 
dría comunicarle fti no le tuviese , y aú 
se debe evitar con el mayor cuidado la 
mas ligera mezola de agua, singularmen» 
te cuando uno tiene que espliearse con 
energia; y cuanta mas^ energía necesite, 
mas vino. 

Ni se crea tampoco que la energia que 
indudablemente comunica el Tino es solo 
para precipitar á los hombres á que ejecu- 
ten algunas empresas que sin este medio 
no se atréverian á acometer y sino . que 
tam'bÍBn es convenientisimo para resolver 
cuestiones y demostrar teorías que sin él 
parecerian acaso absurdos. Hemos oido de- 
cir que en ei parlamento de Inglaterra no 
era raro ver pronunciarse largos y elocuen- 
tes discursos en que se echaba de ver el 
benéfico influjo de los vinos de España, 
que son los que mas se distinguen por su vir- 
tud tónica y estimulante ; y este sería el 
momento de hacer algunas esclamaciones 
patriótico-económicas sobre el fatal aban- 
dono con que hasta ahora se ha mirado 
este ramo de la riqueza nacional , y este 
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medio anxiliatorio ée la elocuencisi foren- 
se y tribunicia. ¿Porqué nuestroa abogados 
cuando se presentan á defender algunas 
causas peliagudas no habían de preparar- 
se con una ó dos botellas de Tino jereza- 
no, en lugar de esas flatulentas jicaras de 
chocolate , que son capaces por si solas de 
enfriar la imaginación mas fecunda y ar- 
diente ? ¿ Por qué > ya que tantas cosas imi- 
tamos de los ingleses , no habíamos dej^imi- 
tar también la de perorar después de bien 
bebidos , ó á lo menos la de beber bien 
para adquirir la fama de oradores ? Pero 
es de esperar que se supla esta negligev* 
cía y y que con el tiempo vayan descu- 
briéndose algunos verdaderos amantes de 
su patria que la restituyan el esplendor de 
que en esta parte carece. Es una mala ver* 
gúenza que ese llamado vicio del vino ha- 
ya estado circunscripto hasta ahora entre 
las clases mas ínfimas de la sociedad, co- 
mo si las mas ilustres y elevadas no ne- 
cesirasén también de cuando en cuando ad- 
quirir algún aumento de fuerza , j mas en 
unos tiempos en que el que mas y el qne 
menos se ve á cada instante amenazado de 
perder la que Dios le dio por quítame alU 
esas pajas. Y es de advertir que por mas 
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vinp c[ue M beba 5 con tal que fuere pu-; 
ro y español yvtampoco podrá dedrse qu« es 
un esceso de lujo , sino al contrario un . 
medio mi^y conveniente para i^ÍYÍGcar la 
agricultura. 

Supongamos por un nmraento que en 
lugar de emborracharse solos los zapateros, . 
los caleseros, los cocheros ,- los albañiies y. 
demás menestrales, se introdujese la moda: 
de que hiciesen lo mismo los' marqueses,!, 
los duques, los consejeros,. los jueces y los.-, 
diputados á Cortes: ¿no seria una delicia I 
ver como se propagaría el cultivo de lasi 
viñas, y como se reirian eso^s campos ^ y nói 
solo los campos sino también los hombres?» 
No es esto decir que fueraí del todo imposi^». 
ble que alguna que otra vez.se les fuesenlos^ 
pies álos deliberantes y sentenciantes; pe- 
ro siempre que esto ocurriese, en echan**: 
dolé la culpa al celo, al patriotismo, al 
calor de la oratoria, y nunca al vino. ni: 
al aguardiente , se salvaría el buen nombre 
del orador, que es lo único que importa 
en semejantes casos. Con tal que sus se» 
norias ó escelencias tuviesen un poquito i 
de cuidado para no dar ¿entender con 
▼ay venes poco nobles ó con algún vómito 
«strepitosQ el mal asiento de la colambrcii 
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. . Jtfas por lo que hace á la pbliticá e^ 
todavía mas palpable la utilidad déla bor- 
rachera en general y de Ioíb borrachos «n 
particular. Aquella :díí^be : considerarse cq- 
mo un 'Suplemento feliz al espíritu públi- 
co., cuando se ve que llega á amortiguarse; 
y. estos y si se tuanejan bien, soni un esr 
célente instrumento para avivarle y Comu- 
nicarle energia. Y obsérvese aquí la reci- 
procidad y armenia que guardau todas la^. 
CQsas en el universo, y cuan tp debemos 
admirar las sabias leyes de la natural^^. 
El mismo licGr que hace dormir proCoiB-: 
dam^nte á la disciplina militar, por c^eMb- 
pío, despierta el espíritu publico y leip^ptr: 
nem^is.viyo que una centella; y }os.:mis^. 
mos que no levantarían cabeza en. tivs^dvi^. 
si los dejasen, son los que se prpcl^ic^a^; 
centinelas de nuestra felicidad. ¡Qi^^^fí A^r 
vicios no han prestado, ^ 1^ cdii^,.f»¡iíttHr 
ca en estos últimos tiempos los bof rafibcii 
de profesión ( A fe qqesin suai b^quicnsi 
convulsiones mi! veces nos hubiéramos vis* 
to oprimidos por el pe^o cPf).4rittíclonal, 
y hasta las mis¿tíffs leyes hubiefáh ' jiiiffae- 
trado en las tabernas; ,Pero ya qut* f rá . Dipf 

• 

que cese este desorden, y que el títuio sq^^ 
lo de borracho sea tan respetable Cf^ií^ 
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el de legislador; aun mas , si quiere la for- 
tuna que en una sola persona se reúnan 
los dos dictados de legislador y de bor- 
tacbo : este será el triunfo mas noble do 
los progresos de la política , j el fruto inas 
copioso de las monedas empleadas en Tino. 
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teatros: 



ÓUiHíaé veóhLTÍtíú qkíéró : oolnédiií ¿6 áó3 
th^mi, don Séiiástiáií dé VilUVícli^ 
iá f don Fráiibi^cfO de AvéHaiiédá: re- 
fundida nuevamente en cuatro actos. 



No sabemos por que en el anuncio de 
esta comedia se atribuyó á Calderón: pues 
ni está entre las suyas, ni en el índice 
de las apócrifas publicado por Villaroel^ 
ni la versificación ni la intriga 'se parecen 
en nada á las del padre de nuestro an- 
tiguo teatro. 

Yillaviciosa y Avellaneda, que según 
todas las apariencias pertenecen á los úl- 
timos años del « reynado de Felipe IV ^ se 
semejaban mucho en el estilo. Su versifi- 
cación es débil : su elocución , aunque pu- 
ra y urbana^ carece de intención y de ma- 
lignidad cómica , y ó sube hasta la hincha- 
zón gongorina ó es prosayca y desalentada* 

La presente pieza es una muestri» de 
su manera de escribir. No hay en toda ella 
un solo verso que de notar sea. Solo hay 
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algunos TOSgóB c^yo . eítcta «si el teatro 
solo se debe á la originalidad de la si- 
tuación. 

.La fábula consÍ6te oomo la anuncia su 
mismo título en la libre inconstancia de 
un galán que se divierte y oo ama, .ven- 
cido por la hermosura y gracia de una se- 
ñora disfrazada de criada. £1 carácter de 
don Pedro de Guzman. y su tránsito del át 
estado de libertad al de esdavitud amo- 
rosa no están mal delineados. Parólos gér- 
menes de esta situación que es bastante 
dramática , se bailan &u per iormente desen- 
vueltos con mucha mas gracia, mejores 
versos y mas brillante elocución en el Amor 
al uso y de Solis, y en JVo hay burlas con 
el amor y de Calderón. 

£1 refundidor conociendo sin duda la 
debilidad de la pLeza^ la ha embellecido 
con versos muy ingeniosos del Socorro de 
los mantos , de don Carlos de Arel laño , cu- 
yo protagonista tie^e el mismo car^ictejr que 
el de Cuantas -veo tantas quUro. Los versos 
siguientes lo describen. ' 

Con las mugeres me porto 
sin amor, mas con deceilcia; 
el 3ombrero doy á toda^ 
y el alma ¿.ninguna de pW%$: 
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que es atención muy cortés 
y seguridad muy diestra 
ser amante de ninguna 
7 ser galán de cualquiera. 
Estimarlas ha de ser 
costumbre; pero quererla» 
ha de ser comodidad^ 
j ha de parecer fineza. 
Yo juzgo que la muger 
de mas robadoras prendas 
no es buena para cuidado^ 
solo 'para gusto es buena. 
La que por lo lindo mata 
rayo á rayo y ñecha á flecha, 
con solo un Dios te bendiga 
me libro de su belleza. 
La que pide, será hermosa: 
que aunque tenga desvergüenza , 
yo sé que no tendrá cara 
para pedir una fea. 
Y asi doy á las que piden 
diamantes, rubíes, perlas;* 
pero es cuando en un romane» 
las hago auroras ó estrellas. 

¿Quién habrá que no condene 

por facilidad muy tierna 

que porque la otra sea hermosa 
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se muera un n^cio de petia ? 
Si es hermoád', si es biiarra, 
si es un ángel, que lo sea: > 
¿han de ser en' mí desgracias 
laS'^ae son 'graeias- en ella? 
Y, hombre ) siendo' dama harpía 
la que tanto te enagena, 

cómo te ha dado eñ el alma^ . 
si tira á la faltriquera^ 
Es la muger un enigma, 
que aunque después salga buena, 
el que con ella se easa, 
la adivina^ no la acierta etc." 



Este 'último verso es escelen te por el 
buen uso de los sinónimos. En general 
todo este trozo tiene urbanidad é ingenio, 
y notes estraño que El socorro de los man* 
tos SQ haya atribuido á Calderón, como 
consta del citado índice de Villaroel\ y 
quizá el que escribió el Anuncio de Cuan-' 
tas veo tantas quiero y la equivocó con la 
comedia, de donde se sacaron los mejo- 
res versos de la refundida. 

En esta se han quitado dos personages 
episódicos, y dos lances nocturnos muy 
mal fraguados, y otro de tapadas en las 
huertas del Prado. £1 disfraz de Helena: 
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el arte con que desespiera al gtdan de to^ 
das^ su astucia para asegurarse de Ja cons- 
tancia de su Duevo amante , y la risible 
exultación del lacayo, cuando se cree ama- 
do por una señora de alta distinción, di- 
vierten mucho y asqg<ttrán el efecto me- 
diano que es cdpaz^^le producir «sta co* 
media* . . 



El viejo y la niña: eoroedia en tres actos. 

* • . í 

Cui non dictus Hjrlas? 

Seria una necedad que emprendiese- 
mes el análisis de una pieza, que es ca- 
si vergonzoso no saber de memoria^ á lo 
menos entre las gentes de gusto y 4>u)tu- 
ra. Asi las reflexiones que haremos cpn^ 
motivo del Viejo y la nina ^ serán bien re- 
lativas á la historia de nuestro teatro diias 
bien que á la pieza misma. 

La aparición de este drama enmedio 
de la espantosa corrupción de nuestra es* 
cena formó una nu^va era ^n los anales 
del teatt o español ^ é hizo conocer á la £a* 



paña que.^iiia i^n .yjB^/aftfiío^ j ,\pdi§,}^ 

y la niña ^ja olápiíjap dje Ips ^sgie^ta^pr 
res capoice» de f^füm^V 9^ ^ntra^t^ de 

%VL €\q,CWQÍ(>X)l y arÜ&^O '.^n fes ippj9pt?«Qr 

0as coíiiposicioQ.es .4íí CQWísJila , .¡Sav^la y 
Valladares, qiMe p|a|[4ij:)aQ; eotofic;^ i^»$í%t 
ira escena i 

£1 ^«ri^'o jr la niña .tiene ima ;diiqiAÍiPtii 
ya loi'.qiada y cocQpaqta eii cuai^p i ^ 
.pureza, propiedad y arjQiQ^a. Ija^ ^nijOPr 
€Íoaes morales <le la piieza anuncian Ja 
i^ueiza y «vigúir 4e um gran pincel fílp^p^.^ 
co, sin el cual no bay ni puede Jial^^j* 
verdadera vComedia^^sino ilesas y arl^^í- 
nadas. 

Esta pieza fu« la primara 4^1 jSf^Soír 
Moratin : en ella se acercó mas que eo otra 
alguna de las que ha dado después á la 
sencillez Terenciana. Sin duda reconoció 
la necesidad de aumentar los lances é inci- 
dentes de la fábula para agradar á los 
espectadores españoles, que gustan mas 
del movimiento y la intriga que de los ra- 
zonamientos. Sin embargo , tal es la per- 
fección del estilo , que el discurso de Mu- 
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fioz y cuando describe las diferencias de 
las edades , discurso digno de Horacio en 
la filosofía y superior ^l del satirico la- 
tino en la elocución , arranca mas aplacksos 
que los mejores lances de teatro. 
" Esta pieza es también la que contiene 
ma4 parte sentim'etital que otr^ alguna 
de las del mismo autor. El- castigo del ri- 
tlícnlo don Roque desaparece á los ojos 
del espectador, agitado todavía por Us 
situaciones doiorosas que le ha causado 
la suerte de Isabel. En las composicio- 
nes posteriores del señor Moratin hay mas 
eóraíeo , de accioif y menos interés ' de 
sentimientos. Pero la perfección clásica 
del lenguage empezó desde la primera; 
y si no nos engañamos, el Fiejo y la niña 
es la .que contiene mayor número de 
trozos dignos de conservarse en la me- 
moria. 
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Concluye él examen de leí Constitución ^¿í* 

*í tericiana. - * " 

Gonbcemoá qué nuestfós lectores '65^ 
taran ya fjEisti'diados de los delirios del 
Valenciano que nada tíéti^n de Ülgeniosós 
ni brillantes, y hasta <Je nuestro com^n* 
tarro que necésarian/eh te ha debido ser 
pesado^ Pero les ro¿anitís cfiVé* a'utique áefá 
con repugnancia, leatí 16 que falta, pa- 
ra que conozcan á qué se reducen las 
quimeras y sueños cotí qiie los'ahárqtiis^ 
tas procuran seducir á los incautos é ig- 
norantes. Nosotros para q\ie sea menor su 
molestia, procurarenios recorrer itiafelige^ 
rámeiite lo que resta ^ licitándonos á los 
errores y despropósitos mas de bulto, y 
remitiendo al original á los que tengan 
estómago para apurar hasta las heces es-' 
te asqueroso brebage. Estamos en la par- 
te la.a y su 

Capitulo IV. 
De los sacerdotes españoles, 

\ 

£n I9S siete, primeros artículos se es* 
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ponen muy mal, con poqiiisima exactitud 
y en términos que ca&i rebullan faUail^ doc- 
trinas que bien es|\licadas pueden ser cier- 
tas. Leamos pues, no lo que el autor ha di- 
cho , sino lo que ha querido decir ,. y pa- 
semos al.art. 8.^ en el cual se enseña qm 
«todo saeerdote español de la reljjgiqn don 
minante, cualquiera que esta s^«(por jpofi- 
siguiente los de la cristiana tamj^^eD ) , (^ 
un funcionario, ^ú^ico, un oficial /|fi¿/>(<^ 
de la nación (i^prlés de moriési.lp. qús* 
mo es funcionario público que oficial p^ír 
biico ) constituido por esta etc.» ]Esi^ bqn^* 
bre por ignorarlo todo , ignora lo que 
saben hasta los niños ; es decir , que neguu 
los principios de la religión cristiuia, los 
sacerdotes pueden, muy bien scur el^e^idos^ 
nombrados ó presentados por la ppt<?;^^4 
secular ; pero han sido constíiuidofi .ppr .^ 
mismo Dios. 

/ • • 

Art. 9.^ «Todo sacerdote, d^ cualqui^ 
ra religión que sea, no solo podr^iser.em* 
picado en los de su religión (quiere que se 
sobreentienda empleos: elipsis de oficinista), 
sino también en todos los demás de la nación 
conforme á lasleyes. » Sin embaída de este 
todos ya hemos visto que no solo el que 
actualmente sea sacerdote sino hasta el 
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que lo h^ya sido, no. puede obtener e) 
empleo de gobernador nacional. 

Art. lo. « En el mismo tiempo en qye 
algún sacerdote ejerza eorpleos profanos, 
ó que UQ siean religiosos (pase la tau^o^^ 
logia), estará suspenso en sus funciones^ 
en el ejercicio del c^mpleo religiAo ,7' no 
tendirá autoi^idad ni jurisdicción religiosa 
en ningún subdito,» fielli^ mámente : luer 
go el sacerdote que sea electo diputa d9 
á Qomtes.ó nombrado ministro, cons^PQ 
de estado, director de estudios (este. t^mr 
bien es ; empleo profano ó no reli^ioso^^ no 
puede mientras sirva estos destinos ni der 
cir misa ^ ni predicar >( está ^^^spenso de la^ 
funciones ), ni admlnÍMrar sacramentos, y j^ 
obispo en iguales ca^os jao podrá dar óiv 
denes (no tiene autoridad : ni Jurisdiqqion ), 
¿Puede delirarse mas? ¿en-dónde hab^á ^Sr 
tudiado este bárbaro ? ¿ ({pé libros habrá 
leido? 

Art. II. «Si uq .sacerdote ejerciere al- 
gún empleo :profano, y lo dejase, y vol- 
viese á ejercer el rel^oso, ya no ten- 
drá aut<mdad ni jurisdicción profana so- 
bre iiingun :súbdíto..» ütira rmacbada: si el 
empleo profano era^el que ;le daba U au- 
toridad 7 jurisdicción pr^ifana , claro es y 
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dicho se está, que dejado aquel no con-^ 
sei-va estas; y esto aun cuando no vuel- 
va á ejercer el empleó religioso. 

Art. 12. «Todos los sacerdotes ten- 
drán y gozarán todos los derechos comu- 
nes á los demás ciudadanos y los espe- 
ciales que les señale el código religioso. Asi 
serán libres , iguales, propietarios (esto de 
propietario lo será el que 16 fuere) y posee- 
dores , y tendrán seguridad en todos sus 
derechos. Uno de estos será la libertad de 
poder estar célibes j ó contraer matrimonio 
se^un la^- leyes.» Y basta que asi lo ha- 
ya resuelto el Valenciano ; porque en efec- 
to la abolición del celibato en la comu- 
nión romana ' no' presenta ningunas difi- 
cultades, ni es menester para ello contar 
con la autoridad eclesiástica. Nada de eso: 
lo decretó él padre fray Feliciano y y ya 
está hecho. ¡Ah necio entre los mas ne- 
cios de todos los jacobinos! ¿te se figu- 
ra que ignoramos cuántos desórdenes, 
cuántos malos, y cuan lamentable cis- 
ma ocasionaron en la iglesia de Fran- 
cia estas y otras jacobinadas.^ ¿Y quieres 
que en España se repitan tan luctuosas es- 
cenas? ¿Y dices que amas k tüi patria? 

Art. x3, «Contra la posición y él goce 
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de dichos derechos (¿cuál es la posición 

de unos derechos?) no valdrán jamas ley^ 
precepto^ práctica ni ejemplo) de aiUoiidad^ 
de corporación ni de persona alguna : to^ 
do será» nido , si se opone á la ley ante^ 
rior. » Asi ine gusta : á tierra cu%nto exis- 
te. Leyes eclesiásticas, decretos de con- 
cilios generales, costumbre uniforme de 
la iglesia latina observada por mas de 
catorce siglos /bulas, decretales de pa- 
pas coasentidas por la iglesia universal, 
votos solemnes , todo es nulo. ¿vY, quién lo 
ha anulado? Un sopiston de Valálicia. ¿Y 
no sabe este fatuo que tratándose de le- 
yes es un principio de derecho recono- 
cido é inconcuso, que ^^ejus est antiqua* 
re y eujus est condere » ; y por consiguien- 
te que habiendo sido la potestad ecle- 
siástica \ql que hizo la ley del celibato,* 
á ella toca aboliría ó revocarla; y que 
la civil lo único que puede hacer ea 
los paises en que hay varias religiones, 
es reconocer por legítimos los matrimo- 
nios de los sacerdotes que según su creen- 
cia ó rito pueden casarse; pero no dispensar 
del celibato á quellos á quienes por su re- 
ligión les está mandado observarle? 

Art, i4'. «Ningún sacerdote español po<- 
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dfá ser obli|[ado por ninguna auiovidad 
á obedecer á lo que no manden los có- 
digos espadóles.» Muj bien: es asi que 
los códigos eépañóles ni ahota mandan^ 
ni mandarán nnnoa , porque no les to* 
ca, que en la misa se digan tales ó cna- 
les oraeiones , que se hagan tales ó cua- 
les ceremonias etc. etc. ; luego aun^^tto la 
autoridad eclesiástica á quien compele, or- 
dene la liturgia de este ó de aquel mo- 
do, y arregle la disciplina interior de la 
iglesia por medio de tales ó cuales cá- 
nones , los sacerdotes españoles no esta- 
ra'n obligados á obedecer á sus superio- 
res eclesiásticos en lo que éstos les man- 
den y puedan y deban inandarles. Hé aqui 
las consecuencias del tal articulo. 

Art. x5. ^Tod9 sacerdote, ya sea de 
la religión dominante, ya sea de otra, po- 
drá libremente dejar este empleo (pase la 
palabra impropia : el sacerdocio no es uo 
empleo), sin que por dejarlo padezca degra- 
dación civil , infamia , rebaja ( ¡ padecer re- 
baja!) tii desbonra entre la oommiidad 
de ciudadanos españoles. » En cuanto á 
los ciudadanos de tu república aera lo 
que tú quisieres \ pero en la república eric^ 
tiafia has de saber que el que se bace 
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dueño de- akandomrt caatido sé fe antoje. 
Art. tgi ( Pasamos los^ interittddiof por* 
que éft sttma nada dicen. ) «Seta refornia-i 
do el ti^age sacerdotal ebpftñol, y el, có- 
digo señalará otro sencillo^ cómodo, de- 
cente^ j^ue muestre la distinción^ de cada 
grado sai^erdotaL* Ya lé tenemos conver*^ 
tido en uniforme. ¿Si habrá charreteras 
y g[slloticito8 ? 

Capitulo V. 

De la gerarquia cristiana sacerdotal 

de España. 

Art. I.? «Solo habrá la graduación g#- 
rárquica sacerdotal señalada en* este capí- 
tulo.» 

Art. a.^ «Esta será de obispos en gra- 
do primero : dé sicarios gietieral^s subor- 
dinados á los obispos en segundo : de ar- 
ciprestes ó primeros ptiésbítéroft , qtíé con 
sttbordinéKíion á Id^ obispos serán Cabeza 
de Ibs ptesbitéHos^ éti j^ádó tercero: dé 
presbítero en grado cuarto.» Ya Vén üálédéÉ 
enafi itiüfüido és títtéstro legislador cuan- 
do ^ttéttfó entre toi j^ádos dfe la g^éráirquiá 
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sacerdotal á los Ticaríos y á los arciprestes. 
. . Art. 3.° «Se prohibe todo otro grado- 
ea la gerarquia sacerdotal. » Por consiguien- 
te fuera diáconos y subdiáconos y y mas 
que los primeros fuesen instituidos por los 
mismos apóstoles. 

Art. /^S «El poder legislativo podrá sU" 
primir algunos grados y aumentarlos tam- 
bién.» ¡Y qué bien viene esto con aque- 
llo de que la potestad religiosa y la pro- 
fana nunca existirán en un mismo suge- 
to , ni en una misma corporación ! ¡Y qué 
cosa tan linda seria ver al cuerpo legisla- 
tivo Suprimiendo el obispado ó el presbi- 
terado 1 ¡ Y los jurados de Valencia se han 
tragado como almendras unas doctrinas 
tan sanas! 

Capitulo VI. 

De la autoridad sacerdotal de España. 

Dejemos los tres artículos primeros , en 
los cuales se quiere decir algo que pudie- 
ra ser racional , y no se acierta á detírlo ^ y 
pasemos al 

Art. 4-^ «Bajo la misma reputación (la 
de enemigo de la tranquilidad pública) y 
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responsal^ilidad , toda autoridad sacerdo- 
tal no podrá mandar ni prohibir y no solo 
esteriormente , sino ni aun en lo que se Ua^ 
ma fuero de conciencia j nada que sea con- 
trario á las leyes ( esto va bien ) , ó qufi no 
esté mandado por ellas.^ Aquí entra el dis* 
párate. 

Las leyes no mandan ni mandarán nun- 
ca^ porque no pueden »i deben mandarlo, 
que tal individuo tenga tantas horas de 
oración ment^i , ó rece los salmos peni^ 
tenciales , ó sé sujete á tales ó cuales mor- 
tificac\oneSy ú oyga tantas misas etc. etc.: 
luego la autoridad sacerdotal no podrá man- 
dar á los penitentes en el fuero de la con* 
ciencia que practiquen aquellos aetos de 
cristiana devoción. ¿Risurn teneatis? 

Art. 5.^ Ninguna autoridad sacerdo- 
tal (ni siquiera propiedad en los térmi- 
nos , autoridad eclesiástica se lia llamado j 
se llama la que aqui $e nombra sacerdotal) 
podrá por sí sola , sin dependencia y pre^, 
senda del gobierno y de comisionados al 
efecto por el poder legislativo, tratar do 
ningún asunto religioso que haya de pu^ 
blicará los pueblos (¡publicar un asunto!), 
hi mandar cosa alguna , ni enseñar doctri- 
nas que por las leyes no estén jr a aprobadas.^ 

TOMO XYI. %i 
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Analicemos, si es posible, esta embrolla* 
da legislación. La potestad eclesiástica sin 
presencia del gobierno y decomisionados de 
las Cortes (para qne nos entendamos me- 
jor) no podrá i.® tratar de ningún asunto 
religioso que baja de publicar á los pue- 
blos: 2.^ mandar cosa alguna: 3.*^ ense- 
ñar doctrinas que no estén ya aprobadas 
por las leyes.±=Luego siempre que un obis- 
po, ^ór ejemplo , trate de dirigir una pas- 
toral a lós pueblos, es preciso que, el go<*> 
bierno y los comisionados de las Cortes 
vayan á donde esté el obispo^ ó este baga 
ün viage á la corte para que su pastora) 
se examine á presencia del gobierno y de 
los comisionados. Luego ninguna autori- 
dad eclesiástica puede mandar nada ^- A el 
gobierno y los- comisionados de Cortes 
no están presentes. Luego ningún eclesiás- 
tico puede enseñar aquellas doctrinas que 
no estén ya aprobadas p<Mr las leyes ( es de- 
cir, ninguno de los dogmas que constitu- 
yen el fondo de la religión cristiana; por- 
(^e a las leyes no le^^ toca aprobar estos 
dogmíás) sin que estén presentes el gobier- 
no y los comisionadas. ¡Y el h^smbre que 
esto ha escrito no está ya eñ un bospital 
de locos! 
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Omitimos los restantes artículos de e&^ 
te capítulo y los del siguiente , porque son 
del mismo jaez. Se conoce que en ellos se 
quiere decir una cosa racional; pero, por 
los términos y el modo con que está enun- 
ciada, resulta un absurdo ¿ una grandí- 
sima simpleza. Lo mismo decimos del ca- 
pítulo 8.®; peto respecto de este es pre- 
ciso repetir lo que ya hemos notado en 
varias ocasiones; á saber, que nuestro Va^ 
lenciano al trazar su bella teoria, hizo la 
cuenta sin la huéspeda. Queremos decir que 
aunque en el fondo no fuese tan desati- 
nada como es , seria impracticable solo por 
lo costoso del gobierno y del servicio pú- 
blico cual él los ha organizado^ Ya hemos 
visto que los sueldos de los jueces costa- 
rían 200 millones y medio de reales, los de 
los gefes políticos y gastos de las dipu- 
taciones provinci;iles otros 60 millones: 
veamos ahora lo que costaría la sola dotación 
del clero. Según suplan habría mil obispos, 
mil vicarios generales , tres mil arciprestes; 
y aunque no especifica el ¡número- de pres^ 
bíteres no puede bajar de 60.000. La cosa 
es clara. Los arciprestagos son S.ooo, cada 
uno tendria un número de presbíteros pro- 
porcional á su estension ; y siendo esta de 
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ocho leguas cuadradas ^ no nos parece mu- 
cho que entre todas Is^s poblaciones com- 
prendidas en esta demarcación llegasen al 
número de 6o los sacerdotes necesarios 
para su servicio. Una sola ciudad de una 
l^ua cuadrada ¿cuántos mas necesitaría? 
No demos á los obispos mas que 60.000 rs« 
anuales de dotación (nadie dirá que so- 
mos pródigos )y 20. eoo á cada vicario, 1 S.ooa» 
á cada arcipreste, y 10.000 á cada presbí- 
tero i tendremos, que estas dotaciones im- 
portan. 

La de j.ooo obispos 6o.ooo.ooo., 

La de i.ooo vicarios ao.000.000. 

La de 3. 000 arciprestes.. 4^*000.000. 

La de 60.000 presbíteros. . 600.000.000. 

Total [^aS.ooo.ooo. 
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Rebajemos todavia los presbíteros á 
So.ooo (menos no pueden bastar para la 
sola España peninsular), y tendremos que 
sin contar las islas que el seño^ Valencia^ 
no ha, tenido la generosidad d^ adjudicar- 
nos, costaría la sola dotación del clero en 

• 
la península 4^5 millones. Añádanse todos 

los gastos del culto que no pueden gra- 



duarse en menos de 70 millones ( entra la 
construcción , reparación y conseiiración 
de los templos )y y nos resultarán como cosa 
de 5oo millones para solo el artículo del 
culto. Vayase girando á proporción para 
los demás ramos , y idease la suma total que 
resultaria. Pasemos ya al 

Capitulo IX. 

De la tolerancia religiosa en la nación 

española, 

Art. 1.** «Se permite y tolera (permi- 
tir es mas que tolerar ) en todo el terre- 
no español toda creencia religiosa, ^(^¿¿¿7 opi- 
pinion de conciencia relativa á religión , tO" 
da enseñanza religiosa privada , y toda doc- 
trina religiosa , ya sea como familia (falta 
un de)^ ya como de secta especial; pero 
también privadamente.» Cotéjese este ar- 
tículo con el 4'** del cap. 2.° de esta mis- 
ma parle que ya dejamos copiado, y se ver 
rá cuan consecuente es nuestro legislador. 
Aqui no solo tolera sino que permite es- 
presamente toda creencia religiosa, toda 
opinión relativa á religión , toda enseñan- 
za y toda doctrma religiosa \ j alli habia 
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dicho que «toda religión que no se con- 
forme ea todo ó en parte con la doctrina 
del deismo , espiritualismo , ti da futura, 
juicio divino y castigos del otro mundo, 
será escluida de la nación española.» Pre- 
guntárnosle pues: si en tu república se in- 
troduce una religión que en algún punto 
no esté conforme con la profesión de fe 
del vicario saboyano que es la que tú has 
parodiado tan lastimosamente, ¿qué harás? 
Si la permites y toleras , obras contra el 
cap. 4«* de esta 1 1^ parte : si la prohi- • 
bes faltas al g.* No hay remedio. Aqui 
permites todas las religiones , todas las 
creencias , todas las opiniones , todas las 
doctrinas religiosas ; y alli no solo oo las 
permites todas ^ sino que escluyes positiva- 
mente algunas, ¿ A cuál de los dos artíctf- 
los nos habremos de atener ? Vaya otra 
contra diccioncita asi tamaña como el puño. 
Art. 5.** (Dejamos los intermedios.) Aun- 
que haya tolerancia religiosa , ningún cul^ 
to que no sea cristiano romano podrá apa- 
recer en solemnidades , en templos , en reu- 
nión pública de pueblos enteros , ni en acta 
alguno que demuestre publicidad y prepon- 
derancia sobre la religión cristiana nacio- 
nal. » ¿ Lo ven ustedes , señores lectores.^ 
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¿Es ó tío claro, es espreso j ton^njante 
que ningún culto qué no sea el cristiano 
romano podrá aparecer en solemnidades ^en^ 
templos^ en reunión pública de pueblos ente^ 
ros , ni en acto alguno que deñiuéstre pU' 
blicidadí ¿ Si ? Pues aguarden ustedes. 

Art. 6.* «Si las dos terceras partes de 
una población J^(9¿/a ^//^ tuviesen una mis- 
ma religión , selles permitirá tener 'templos^ 
solemnidades y sacerdotes según su creen- 
cia ect. » Digan ustedes ahora , señores ló- 
gicos, estas dos proposiciones «el culto 
que no sea cristiano romano no podrá a pa^ 
recer en solemnidades ni en templos : el cul- 
to que no sea cristiano romano podrá apa^» 
recer en solemnidades y en templos »- ¿ cómo 
se llaman en las aulas ? Y al que asi es- 
cribe, al que asi da leyes, ¿qué nombre 
se le dará ? z=: Baste de religión , salte- 
mos los tres capítulos que restan de esta 
1 2.a parte, y vamos ala 

PARTE DECIMATERCIA. 
Bel matrimQhio. 

El cap. I .^ contiene tres definiciones 
de lo que significa la palabra matrimonioy 
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á cual mas obscuras y tontas. El a.^ qúie* 
re decir que á las leyes toca arreglar las 
formalidades de este contrato , como las de 
otro Cualquiera ;• y el 3.* como que trata 
de especificarlas; pero es como todos. No 
nos detendremos sin embargo á criticarle; 
pero para que se vea que el tino de nuestra 
legislador en esta parte es como en las an- 
teriores, copiaremos una sola de sus feli- 
císimas invenciones. Está diciendo en qué 
casos será nulo el matrimonio , ó estable- 
ciendo, como suele decirse, los impedimen» 
tos dirimentes , y entre otros ( en el del pa- 
rentesco se ve que no sabe siquiera lo que 
es linea recta ) establece el siguiente. 

3.^ ^Será nulo (el matrimonio) entr^ 
personas de las que una esceda á la otra en 
mas de diez años, » De suerte que el jo- 
ven de 26 no puede casarse eoñ una jo- 
ven de i5 , y asi gradualmente el varón 
de 3o con muger de 19 ect. ¿ Qué tal? 
¿No es este un buen medio de promover los 
matrimonios ? 

Ga^itüi^o IV. 

■ 

Del dii^orcio. 
Prescindimos de que cuanto en él di- 
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ee el autor no pertenece á la constitución 
política, sino al código civil, y yengamos 
á la última pincelada con que corona su 
obra. 

Art. 5.** «Todo matrimonio divorcia- 
do podrá contraer otro nuevo ^ según las le* 
yes.» Otro alfanjazo de n.oro zurdo como 
el del celibato clerical. Se le figurará á es* 
te miserable que ha puesto una pica en Flan- 
des con proclamar \^^ disolubilidad del ma- 
trimonio , como si el último escolar de teo* 
logia ó de cánones no supiese lo que 
hay en la materia. Si, pobre hombre , to- 
dos lo saben ; pero también saben que los 
' inconvenientes que resultan de establecer- 
la por ley son superiores á las ventajas que 
pudieran esperarse de esta resolución , so- 
bre todo en paises cristianos; y saben que 
en Francia después de un costoso ensayo 
ha sido preciso revocar la ley que permi- 
tia á la persona divorciada contraer nue- 
vo matrimonio viviendo el otro cónyuge. 
Y saben en esta materia doctrinas que 
ni por el forro has saludado tú , gran Li" 
curgo de Valencia, 
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PARTE DECIMACUARTA. 

Capitulo I. 

I>e los derechos de ciudadano español. 

Art. 3.^ «El derecho de ciudadano es- 
pañol comprende las propiedades siguien- 
tes : I. a estar unido con las personas mas 
principales y beneméritas de la familia na- 
. cional española (¿y con laá menos prin* 
cipales y beneméritas no'i^\ a.a la pala- 
bra ciudadano es uq titilo noble ^ escelso 
y venerable (y aun pqr eso los jacobi- 
nos tus maestros llamaban ciudaddne a( 
verdugo) que demuestra el mérito (¿qué 
mérito puede haber en el niño recién, na- 
cido? Sin embargo si es hijo de español 
en este solo hecho es ciudadano, aru 8^^) 
de toda persona por su pertenencia en 
grado primero á lar familia nacional es- 
pañola : 3.a constituir parte de la ^obera- 
nia nacional de España (aquí tenemos Ai /a* 
cobi nica fracción del soberano) : 4»* estar con 
preferencia y predilección bajo la protee-* 
don de las leyes y del gobierno de España 
para el segura goce de todos Jas derechos na* 
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turales y sociales de la nación españo-* 
la en comunidad (el dogma de la igual-- 
dad bien entendido enseña precisamen- 
te lo contrario ; á saber, que aunque 
los ciudadanos de un estado tienen cier» 
tos derechos de que no gozan los que 
no son ciudadanos, las leyes y el gobier- 
no deben asegurar sin preferencia tanto 
á estos como á aquellos el goce de los tífe- 
rechos naturales y sociales que son comu- 
nes á cuantos viven en un pais. Asi las 
leyes castigan del mismo modo y con la 
misma pena la muerte violenta de un 
hombre que no sea ciudadano que la del 
que tenga este título. Lo contrario es pre- 
cisamente propio de las legislaciones que 
reconocen diferencias de clases y de car- 
tas ) : 5.^ poder ser admitido á las dis- 
tinciones , á los honores , á los premios 
^ y á los_ empleos de la nación , y ser le^ 
gislador j magistrado y defensor de la pa* 
tria según las leyes. » Recuerd'ese el ai:tí- 
culo lo , cap. i.^ píirte ii, que deja- 
mos copiado, en el cual se dice que: «se es- 
cluye de todo empleo^ aun de los milita- 
res, al estrangero aunque tenga título de 
español y de ciudadano español y>^j conci- 
liese si es posible con el que acabamos 
de jcopiat. ^ 
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Capitulo II. 



'De las consecuencias de la pérdida de los 
de fechos de ciudadano españoL 

Entre estas consecuencias se enumera 
en 4«*^ lugar la siguiente: « No tener derecha 
á ser admitido en ninguna reutuon de ciu» 
dadanos (pase esta escomuníon política) 
ni de españoles. » Esto ¿ por qué ? Si el que 
pierde el título de ciudadano queda redn-^ 
cido á la de simple español , ¿ por qué no 
ha de ser admitido en las reuniones de los 
simples españoles ? Hombre de Dios , siera» 
pre $e ha dicho : cada cual con su cada cual^ 
cada oveja con su pareja. 

A esta ocurrencia sigue otra no menos 
original en el núm. 5.^, en el cual se pre- 
viene que «sobre la parte e&terior de la 
puerta de su casa tendrá constantemente 
hasta que muera (el que haya perdido los 
derechos de ciudadano) una pintura- negra 
semejante á esta figura 

P. P. P. 

Como el legislador no esplica lo qno 
significan las tres P iniciales, cada uqo 
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podrá leer lo que gustare. Nosotros nos 
inclinamos i creer que converidria leer: 
«Pobrecito, Pobrecito, Pobrecito» ; porque 
en efecto , muy digno seria de compasión 
el que hubiese sido despojado del título 
de ciudadano por las leyes de la teoría va- 
lentina. Quizá otro leeria : « Pedanton , Pe- 
danton , Pedanton»^ se entiende el que man- 
dó poner e^ta inscripción. Y no leeria muy 
mal. 

PARTE DECIMAQUINTA. 

Capitulo L 

fíe los derechos legítimos del hombre. 

No nos seria fácil , aunque quisiésemos, 
enumerar y hacer sentir todos los absur» 
dos, todos los errores, todas las neceda-^ 
des , todas las majaderias que encierra esta 
parte i5 en sus cinco primeros capítulos. 
Imposible parece que un hombre que no 
esté loco ó borracho haya podido acumu- 
lar en pocas páginas tantos y tamaños dis- 
parates. Pero pai'a muestra bastará copiar 
una parte del cap. n,^ Habia dicho en el 
i.^ , articulo 5.** , que los derechos natura'^ 
les del- hombre constituyen su propiedad sa^ 
grada , intima, é imperdible : y enumerando 
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luego en el cap. a.® j art. 3.^, los objetos 
que componen esta propiedad sagrada, di« 
ce asi: 

«Pertenece á la sagrada propiedad del 
hombre: — i.® La soberanía parcial que es 
propia de cada ciudadano. — '2.^ Los dere- 
chos de ciudadano (luego aquella y estos 
pertenecen á todos los hombres, son dere- 
chos de la naturaleza, y son imperdibles). 
3.^ Lo que (le) debe la sociedad, las le- 
yes y el gobierno en virtud del pacto so- 
cial (luego los derechos civiles son natu- 
rales). — 4«° La vida y los medios justos de 
conservarla. — 5.® La casq y todo lo corrí'- 
piendido hn ella (hé aqui el último cachar- 
ro que uno tiene puesto en la misma lí- 
nea que la vida).— 6.^ Los terrenos adqui- 
ridos según las leyes (luego las propieda- 
des territoriales adquiridas por compra , do- 
nación , herencia ú otro titulo legal ^ per- 
tenecen al dueño , *no por este título sino 
por derecho natural). — 7.** Todo lo que 
pertenezca* á su justa posesión y tenga tí- 
tulo legitimó para poseerlo tranquilamente^ 
aunque no lo posea (luego el derecho á 
una herencia es un derecho natural). — 
8.^ La familia doméstica^ inclusos los cria- 
dos , y todo sugeto que esté en su casa' ra- 
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jo su cuidado , dirección ó protección (lue- 
go los criados, los pupilos, ios discípulos, 
y hasta los huéspedes que viven en una 
casa bajo el mando , el cuidado , la direc- 
ción ó la protección del dueño, son por de- 
recho natural propiedad de este dueño, y 
no una propiedad asi como quiera^ sino una 
propiedad sagrada , intima é imperdible)^ 
g.° Todas las bestias de cualquiera"* clase 
(de la tuya no se. hallarán muchas en el 
mv^ndo), y que por justo título pertenezcan 
á la posesión del hombre. — ' lo. Todo lo 
comprendido bajo los nombres de fábrica, 
de invención, industria y comercio. — 
II. El entendimiento y la libertad de lasfa- 
cultades intelectuales , el pensamiento , el 
juicio y la opinión ; los medios de ilustrar 
su entendimienc® y de ejercitarlo en las 
ciencias útiles á la vida humana (y si no 
son átiles , ^' será contra el derecho natural 
que uno ejercite en ellas su entendimien-* 
to?). — lü. La opinión especial personal por 
la que es uno juez de todas las cosas que 
llegan á su entendimiento ; pero sujetando- 
la á la recta moral y á las leyes (cabalmen* 
te la opinión especial personal por la cual 
es uno juez de las cosas que llegan á su 
entendimiento , es la única cosa que ni es* 
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tá sujeta á las leyes , ni puede ni debe es- 
tarlo. Por ejemplo, llega á mi entendimien- 
to la teoría valentina, y se me antoja opi- 
nar que su autor es un acéfalo insipiente: 
¿habrá alguna ley á la cual deba ya suje- 
tar esta opinión? ¿hay alguna que me pro- 
hiba tener por ignorante al que lo es, y 
por pedanton insufrible al original de don 
Hermógenes? — i3. Todos los medios de 
adquirir y comunicar conocimientos y ver- 
dades que éstan al alcance del hombre (si 
no lo están , libre está que los adquiera ), en 
cuyos medips entran los signos, las pala- 
bras, los caracteres ó letras, 4as asociacio- 
nes libres coa sus semejantes (hé aqui co- 
mo los clubs j la comuneria son de dere- 
cho natural), los discursos públicos, los es- 
critos (¿son estos otra cosa que caracteres 
ó letras estampados en un papel ó en otra 
materia equivaleute?) , los libros (j no. son 
e^tos escritos?), el arte de escribir y la im- 
prenta ( ¿ si esta y aquel son una propiedad 
natural del hombre, sagrada, intima é im- 
perdible, ¿cómo careció del primero por 
tantos sigios y de la segunda por muchos 
mas todavia?). Asi cada persona podrá es- 
cribir y dar á la imprenta los pensamien- 
tos que quiera con absoluta libertad y sin 



{>recéder licencia alguria. (Está láisjr -bien; 
^erb esto de na publicar sin licencia^: no 
es de derecho natnfal; porque ^si lo fueáe 
iiose podria mandar lo contrario mu oíieh- 
<lerá la naturaleza y áin violar sus dérechoá: 
^ las leyes vigentes en España bajo el régi- 
nien liberal exigen la previa licencia para 
Jos escritos en que se trate espresañiente 
liedlas dogmas de la* religión, de la^ sagra- 
da-escritura etc:v y nadie dirá que 'esta es- 
cepcion eis oontratia al derecho natural.) Si 
•alguna persona ú autoridad se sintiese ofen- 
elida' [íor el abufo dé^ estos ihedios ,* podi*á 
defenderse por los mismos sin que jamas el 
qué ¿)5cribióVh^^i^ ^ imprimió pu^da ser 
icaktigádo', i' no 'babor 'calumnia ó sedición 
intentada por tales* medios > en cuyos das^a 
se observará- lo* que ^naiida la ley. (Una vez 
qiie nuestro fhombre* ha querido hablar eb 
ra^on^ al fin* lo ha echado á perden Si cuanv 
do. una persona se siente ofenojida de pala- 
bra , ^ por escrito :ó. est un impido debe 
defienderse por loa mismos medios .sin que 
famas el que ha^blóy escribió ó « impri- 
mió pueda ser castigado', ¿cómo ^redrá serlo 
en el caso de calumnüi? ¿Pueáe'veññc^rse 
•esta por otros medios que la palabra^, ét tna»- 
nuscrito ó el impreso ? ¿ Po^rái^ serlottam]^ 
TOMO XVI. a4 
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oo cuando de palabra; por escrito ó con 
imprel^i^s éscile ó promueva la sedición? 
A (\u A Jamas podrá ser castigado ¿no e$- 
cluye todos los casos posibles de abuso de 
la palabra, de la escritura y de la impren* 
ta?)-*— i4» J^as opiniones libres de concien- 
cia sobre religiones y cultos religiosos» La 
opinión es como elayre,en el que todob 
pueden respirar libremente. (Cotéjese esto 
con aquello de que es menester sujetarlas á 
las leyef() — 15. Los trabajos deentendimien* 
to ordenados en signos, en. papeles^, en ^5crí> 
tos (^; conque los papeles que preceJen se* 
rán bUncos?), en libros ójen. impresos («es- 
to ya quetla dicho eo el tiúét.iS). *-* i&. Los 
soiTetos personales, los de aihi&tad . y . los 
de trato especial con oíros sngeios (¿en qué 
se distinguirán estas <res'olasés deseere* 
toH?) en tanto que no se opoiKgsni. á las 
leyes, (los secretos nunca se oponen á.lfs 
leyes : ios proyectos comunicados padráa 
oponerse; pero aun en estos hay que dis- 
tinguir. A. no tratarse de una gran cons* 
piracion contra el estado, ¿quién ha di- 
cho que el hombre no está obligado- á guar- 
dar el secreto que se le ha confiado bajo 
U salvaguardia de la aml.«tad P Solo los tfr* 
raaos y tos ioquisidcres habían proclanM^ 



do hasta ahora esta doctrina) — 17. Todo 
lo confiado á \os corraos y cartas , y a ea- 
cargados especiales para llevar papeles. Pe, 
ro las leyes determinarán los casos cr¿t¿co$ 
en que esta propiedad será sujeta X la re^^ 
visión de los magistrados ^ por exigirlo asi 
causas graves y urgentes en favor de la fe- 
licidad nacional.» No es muy estrecha la 
regla, pues hay sus dias de asueto; quere- 
mos decir que no es muy rígido el libera- 
lismo de nuestro comunero, pues concede 
a! gobierno el derecho d,e registrar la cor- 
respondencia pública ; pero es en casos crí- 
ticos y en favor dQ la felicidad nacional., Y 
el gobierno mas despótico ¿no dice cuan* 
do viola la fá pública que el caso es críti-* 
co y que lo hace en favor de la felicidad 
nacional? ¡Ah, po})re hombre! si dejas 
abierto este portillo, todos tus derechos n^it 
turales van por tierra. Baste de sandeces 
en esta materia : pasemos á otra que se ha-*. 
Ha, sin que se adivine pQr qué, en esjta par* 
te í y es el ''..''.;! 

Capitu;lq VI, . ^ 



Del orden de Mono r nacional. 



'' > 



Parodia muy tanta de. l^^jlegioa dé;,hOir 
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tkóT de Bonaparte ;y todavía nos querrá per« 

suadir el autor de la teoria que escribió 

esta ea 1799. Léale el que guste, y verá 

que algunos artículos están tomados de la 

ley por la cual se creó y estableció en Fran^ 

cia la legión de honor. 

PARTE DECIMASESTA. 

t:A.^ITULO tJNIGOé 

De la instrucción pública. 

Nuevos delirios^ nuevos absurdos^ ñüé^ 
VOS sueño's tnas que platónicos , nuevas ma- 
jaderías impracticables. Copiaremos para 
muestra tres artículos solainehte. 

Art. \%. «La instrucción pública será 
dividida eti dos clases, i.^ De conocimieti* 
tos menores con título de primera gene* 
ral. Esta será para todos los carones espa- 
ñoles sin escepcion ( de las hembras- no se 
habla ni una sola palabra en parte alguna: 
sin duda no querrá que aprendan ni aua 
á leer): comprenderá la enseñanza de leer y 
escríbir, de principios de aritmética y de 
geometría; de los principios generales de la 
religión dominante ( donde hay muchas es* 
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tos no se ensenan en. las escuelas piiblicas 
sino én los templos y en las casas particu- 
lares); de los principios generales de moral 
j política ; del conocimiento general de la 
historia de España ; de principios generales 
de historia universal y especiales- de Ruro^ 
pa ; de geografia española , europea y univer-' 
sal'y de principios generales de conservar 
la salud, la. vida^ y robustecer las fuerzas 
físicas, uniendo la moral y ¡a medicina pa- 
ra este conocimiento por sus principios ge- 
nerales de precaución y templanza ; cono- 
cimiento y práctica de lo que se llama vul- 
garmente ejercicio militar \ conocimiento eS" 
tudiado de la Constitución política española; 
inteligencia de.los primeros empleos popu* 
lares y. de las obligaciones propias de es- 
tos, y de la manera con que deben hacer 
ejecutar las leyes, a.^ De conocimietitos 
mayores: esta comprenderá la enseñanza de 
empleos ó. destinos especiales, y de todo 
estudio para entendimientos ya ejercitados. 

Art. i3. »Toda persona que per docu- 
mento público legal no haga constar ha- 
ber recibido integra la primera clase de 
instrucción , no gozará de los derechos de 
ciudadano españoL 

Ai^. i4« ''Si aunque se haya recibido la 
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primera instrucción integra- se ignora leer^ 

escribir y cofitar ^ ó en el documento de* ins- 
trucción se halla la nota ««a aprovechó eS" 
ta enseñanza por ineptitud ó negligenciq^^ 
jamas se podrá tener empleo ,n ni ser pre- 
miado con el orden de honor nacional. >^ 

Mas necios seriamos nosotros qwe el au- 
tor si nos detuviésemos á hacer sobre es- 
tos tres íirliculos todas las observaciones 
que se nos ocurren. Asi nos contentare- 
mos con hacer dos preguntas al legisla- 
dor, i.a Si no ha de gozar de los 'derechos 
•de ciudadano el que no haya recibido in* 
iT^^ric la instrucción primaria, y en esta se 
ha de enseñar á leer y 'escribir, aritmé- 
tica, la religión dominante, moral, polí- 
tica, historia y geografía de España, de 
Europa y universal , higiene, conocimien- 
to y práctica del ejercicio militar, conoció 
miento estudiado drf la constitución, inteli" 
gencia de los primeros empleos populares, 
sus obligaciones y la manera con que de- 
ben hacer ejecutar las leyes , ¿cuántos seráu 
los que estén en goce de los derechos de 
ciudadano? a.a ¿Cómo es posible que un 
hombre que haya recibido integra áiquella 
instrucción primaria; es decir , un hombre 
que haya aprendido ¿ leer y escribir^ arit- 
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inética,geografia, principios de reli^ton, 

unoral, política, historia, geo«[rafía, hi^ie^ 

ne etc. etc., t«o sepa leer, inscribir y contar? 

PARTE DECIMASEPTIMA, 

De la fuerza armada nacionuL 

Dejamos álos militares la divertida ocu- 
pación de examinar esta parte de la teo- 
ria que consta de ii ca[)ítulos ; y á lo 
que nosotros podemos juzgar contiene igua- 
les ó mayores despropósitos q^ue los que 
llevamos vistos. 

PARTE DECIMAOCTAVA. 

t 

De los tesoros nacionales. 

Dos capítulos con 7 artículos para re- 
velar al mundo el gran secreto, el profun- 
do arcano deque ademas de la '«esoreria 
general, debe haber otras pnrtieulares: pe- 
ro para que no falte aun en esto poco al- 
guna invención peregrina, se dispone que 
en cada población haya un teso t o especial^ 
y si como debe suponerse, está á cargo 
de im tesorero « 7 á este so le da algún 



sueldo por limitado que sea*, tendremos asi 
como tinos 32-.ooo tesoreritos , y 22.000 
süeldeeitQS que no dejarán de importar 
algo. 

PARTE DECIMANONA. 



CAPÍTULO ÚNICO. 



Del colegio de ilustración nacional: 

Al ver el título creerá cualquiera que 
esite- colegio será algún instituto nacional 
de ciencias j artes, ó una cosa parecida, 
como nuestra academia. Pues no, señores: 
el colegio de ilustración es en suma la di- 
rección de estudios decretada por las últi- 
mas Cortes con arreglo al art. 369 de la 
Constitución , y ya erigida en esta capital. Asi 
consta del artículo 3.^ que dice: «Su destino 
será ocuparse en dirigir todo lo relativo á 
ilustración nacional é instrucción pública.* 
Hé aquí otra prueba de que la dichosa 
teoría no se escribió en 1799 , sino jen 1831 
con presencia de la Constitución actual y - 
leyes de ella emanadas. Pero para que nO' 
falte alguna arlequinada, dispone nuestro 
Valenciano que los indÍTÍduos déla direc->. 
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cion sean por lo menos úisnto ^ y que el 

cuerpo ie^slativo paedá cada, dos años esn 

duir á cuantos se le antoje. 

PARTE yiGESIMA. 

De "varios establecimientos nacionales. 

eA.pihrui.o único* 

Dietas naeionales. 

Creerá el lector que aqui se establecen 
ciertas reuniones que se parezcan en al» 
^go á las Dietas j Dietinas de Polonia. Na- 
da menos que, eso : las dietas nacionales 
ideadas por el Valenciano son en suma las 
tertulias patrióticas, las socieda^des popu- 
lares, ó los clubs; de mis señoras los ja- 
cobinos sus maestros: solo que para ren^ 
cherir sobre las bellas usanzas de sus mo* 
délos, quiere que haya clubs de población, 
' clubs de partido j clubs de provincia. Pe? 
ro es nienester hacerle justicia r j^ que es-t 
tablece los clubs no permite que tengan 
sesión diaria. Los de población nb tendrán 
mas que dos sesiones por mes,' los de par-- 
tido dos 09. cada ano, y los de provine 
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cia una sola anual. Sin embargo se nos occnr- 
re una pequeiia díHcnltad sobre fl mo- 
do y la posiluhdad <le celebrar las dietas 
de población , y es la siguieiiU* : u la de 
cada pueblo quiere qtie a.>iisfan todos los 
ciudadanos de él ; y á nosotros nos parece 
que en los de mucho veciiularid no seria 
muy fácil esto. En Madrid, por ejemplo, aun- 
que no supongamos mas 'mMtt cuarenta mil 
ciudadanos, quisiéramos saber en qué lo- 
cal podrán reunirse con hi comodidad , el 
silencio y el orden necesarios para alli ha^ 
blar, proponer y discutir todo h reiativo 
d la felicidad nacional ( ar t. 4 • ^ ) • Aíia d a - 
se que como oyentes pueden asistir auo los 
que no sean ciudadanos. 

Capitulo II. 

Instituto nacional. 

Gracias á Dios dirán, nuestros lectores, 
que ya tenemos aqui el gran cuerpo lite- 
rario, la grande academia nacional quede- 
be propagar los descubrimientos útiles, j 
acelerar con sus doctas tareas los- p: «>gre<* 
sos del saber, reuniendo en su seno aque- 
llos pocos, hombres eminentes qiM iMjailiCa- 
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paces de ensanchar los limites de la saW 

duria. Si , señores , ya te tenemos ; pero no 
crean ustedes qne es uno solo. Esa i^iez^ 
quina idea de *que aun .en la nación mas 
ilustrada son muy pocos los sabios litera*' 
tos y artistas de primer orden , solo pudo 
entrar en las estrechas cabezas de esos po- 
bres ignorantes de franceses tpie en 3o mi- 
llones de habitantes apenas han podido en- 
tontrar 8o 6 too hombres de superior ins- 
trucción en las ciencias y en las ^rtes pa- 
ra componer un solo instituto. ¡Un solo ins- 
tituto! Valiente friolera para nosotros los 
sapientísimos españoles. ¡Un solo instituto 
para 3o millones de habitantes! ¡Miren qué 
hazaña! Veinte y dos mil institutos ha de ha- 
ber en España , y no tenemos mas que unos 
lo á II millonea de almas. Hombre de Dios^ 
usted se burla, ¡Veinte y dos fiiil institutos 
nacionales eñ España ! Si señor, veinte y dos 
mil; y si usted no lo cree ahí tiene la teo*. 
ria del Valenciano que en el art. 2.^ cap. 
único de su vigésima parte dice en tér- 
minos bien claros: fi En cada población ha-- 
brá una sociedad de ciudadanos de la mis- 
na titulado (salvo el solecismo): Instituto 
nacionaLv Y siendo las poblaciones unas 
aa.ooo ^ á instituto por barba salen a3«qoo ni 
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injs ni menos. Y no dude asted de que son 

institutos literarios, y aua algu mas que 

literjrios: abiazan todas las ciencias , todas 

hi artes ^ todos los oficios, en fin todo lo 

escíbie y hacible. Terminante: «Si^ destino 

Y ocupación (dice el testo art. 3.®) será tra^ 

tai púdicamente en sesiones solemnes cada 

día festÍTo de todo lo útil y relativo á la 

felicidad nacional»; y ya usted conpceque 

no hay cpsa en el mundo que no t^nga 

al«^una relación con la humana felicidad . ni 

hav ciencia^ arte, ofacio, invención que no 

sea mas ó menos útil para lograr tan iute* 

resaaie objeto^ 

Capitclo III. 
Juegos nacionales* 

4qui tenemos \aí jacobfníca masía de 
• \!od«***'' ^" ^** nacioneñ modernas la lu- 
V- A puffiíato y otros ejercicios gimni- 
^ ' í» ^** in"?"a^ f 7 h^cer de ellos un 
^^ ie i^sion pública, como si un 
^*^^^!S*na pudiera divertirse con 
**^^¿^^*ucos darse de mogicones 
^ #».***• escena podrá ser tliver- 
^^ ^^^ulacho inglés ; pero en otras 
***jiit «er una diversión nacíu- 
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nal, ni aun 4 los concurrentes á las ta- 
bernas puede serles grata. . 

Cai^itulo IV. 
Fiestas cívicas nacionaleSk 

Las fiestas decadarias de Robespierre mal 
entendidas y peor esplicadas. 

; 

PARTE VIGESIMAPRIMA. 

Disposiciones generales para adnu- 
nistrar justicia* 

Tiene tres capítulos con 33 artículos laN 
quisimos por la mayor [aparte. Convidamos 
á los jurisconsultos á que los lean para apren- 
der alli muchas cosas que no saben sobre 
el orden de los procesos ^ tanto civiles co* 
mo criminales. Nosotros nos limitaremos á 
copiar una de las mil graciosísimas inven- 
ciones del autor. 

Diceasi el art. 7.® del cap. i.^: r^toda auto- 
ridad de España , sobre la mesa en que acos- 
tumbre sentenciar y espedir órdenes^ ten- 
drá constantemente los símbolos siguientes» 
y uno de ellos que se pruebe ha faltado 
al tiempo de sentenciar ó mandar , será nulo , 
él mandamiento ó la- sentencia, i? El sím« 
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bolo mas venerado de la religión nacional 
(¿y si esta fuera cierta religión antigua....? )« 
2.^ Un peso suspenso sobre la mesa (¿y si 
es de hierro^ y le da la gana de caerse 
sobre la cabeza del firmante?). 3.** Una va- 
ra recta de hierro clavada perpendicular so- 
bre la mesa (y si no está perpendicular, 
¿ será nulo lo mandado ó sentenciado?) 4-° L& 
constitución política y los códigos legisla- 
tivos de España.» Que cada magistrado 6 
gefe tenga á la mano aquel que le con- 
cierne, pase; pero que todos los hayartí de 
tener todos ^ y sobre la mesa, esto ya es 
demasiado pedir. Chanzas aparte : ¿ puede ha- 
berse ideado una cosa mas ridicula nimaa. 
absurda que la de hacer depender lo vá- . 
lido de una sentencia y todavia mM de uua • 
orden gubernativa, de que sobre la* me- 
sa en que se firman haya clavada piei^pen*- 
dicularmente uual'vara de hierro? Aqui.t^. 
neis, españoles, una parte de los'errores^ 
absurdos y dislates que contiene la «ins- 
titución ^ política que os preparan- loa ca- 
balleros comuneros para haceros felices^ ^jr 
la cual, dicen que os harán recibir aunque 
'Vosotros la repugnéis, Pero po Iq\ temáis: 
sus tramas están descubiertas, y sua Ipcaa 
y criminales esperanzas quedaria '.li|u:la4*#% 
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Siguen los extractos de dos folletos que se 
publican en Valencia. 



Hemos llegado á tomar tanto cariño 
á las cosas de Valencia desde que vimos 
el calor con que procuraron desfigurar- 
las aquellos á quienes desde nuestro pri* 
iner número declaramos una perpetua guer^- 
ra, y guerra sin transacción, esto es, á 
los caballeros exaltados de cualquiera cla- 
se quO' sean, que lo mismo es Jlegar á 
nuestras manos cualquiera papelucho en 
que se les lidiculice con alguna gracia , 
al momento procuramos estractarle , sin 
otro fin que el de que tenga mayor pu^ 
blicidad, y que desde un cabo al otro de 
la monarqura les persiga la risa y el des- 
precio público, antes que sea necesario 
valerse de otros medios mas severos. En 
el número 91 insertamos ciertas vedutas 
de un tal Bernotini insertas en un folie* 
tito periódico que se publica en Yalen* 
cia , el cual ha tomado por su cuenta 
dar al traste v^on unos cuantos canallas que 
han traído alborotada aquella ciudad y f 
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que según nos diceu les ha hecho yá 
mas dañé éii la opinión publica^ ijue él 
que pudo hacerles el padrinazgo de sus des- 
acreditados defensores, que es hasta don- 
d^ puede llegar la ^ ponderación; 

Teníamos sin embargo algún escrá-* 
pulo de si lo llevaria á mal el autor de 
las EspaviladeraSy porque al fin por mas 
que el reirse de los exaltados sea; un* de- 
recho general de todos, los españoles; y no 
españoles (como que ellos itiismoé- se go- 
zan en dar que reir á trueque de que 
se hable de ellos), con todo y con eso 
el burlarse de esta ó de la otra manera 
es una propiedad pai^ticular qne anadie 
le gusta que le usurpen¿ Nos abstuvimos 
pues, de continuar publicando las.demas.^^- 
dutas hasta 'que heixios recibido amplios 
poderes del autor de ellas- pitfi^ copiarlas, 
ya en su mismo, idioma chapurrado, ya 
traducidas • al lenguage vulgar \ ^t, ¡y < para 
comentarlas, aumentarlas ó suprimirlas, 
según nos ven^ á cuento^ porque siá 
deseo no es otro que el misíDO que noii 
anima, .esto es; '«el de hacer. burla > de <Cih 
do exaltado; y; cuanto ma4 exaltado sea, 
mas burla y mas desprecio. Gomqáe asi 
manos ala obuaj. y.^vean Mttsirba» feíM-^ 
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res la descripción óptica que hace el fa- 
moso Remotini de la batalla del capito- 
lio, esto es, de aqueL lance escandaloso 
en que una porción de populacho , patro- 
cinado y seducido por unos' cuantos bri- 
bones de Valencia, influidos por otros mu- 
cho mas bribones de Madrid , se pre- 
sentó eú las salas capitulares á pedir que 
no se obedeciese al gobierno constitu- 
cional; que se depusiese ai ministerio por- 
que les averiguaba sus picardias y les im- 
pedia la ejecución de sus planes , y final- 
mente que se declarase una desatinadisi. 
ma independencia , semejante á la que so- 
naban poder realizar en Cádiz y en Se- 
TÍlla otros tunos, á quienes en su tiem- 
po pintamos nosotros con los colores que 
les convenian. Dice asi; 

«Mi voleba esplicar á vostras sig no- 
rias lo gusto inesprimibile que ha sufri- 
do la mia teñera ánima, al considerare 
lo moho favorito que me trovo, por la 
concorrenza con que me han honorato. 
Mi esperar de la súa pietá demostrara il 
perdono di lo mió difetto de pronori- 
chiachone per amenizare la mié vedu- 
te, que no tienen per objeto altera co- 
la que impulsare il fomento di la ins- 
ffOMO xTi. a 5 
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tnichione cheheraile , é caesta tticaminar^ 
se á la fine del homine para ser bonai 
estandolo útil.... Gominchiamo. 

Sexta "veduta. 

«Cuesta estupenda é sorprenante yc- 
dtita ripresenta la terribile é sanguínolen- 
' ta bataglia dil capitolio , in la cuale se 
trovó distrozáto é pósito in fuga violen- 
ta il echért^ito dil popólo sobraoo la not* 
te dil sete de enero. 

«n primo término di cuesta mañífica 
veduta ripresenta li alborotatori que vole- 
ban establire di fato la independenza ^ no* 
minando ttna yunta sóbi^ema di gobema* 
mentó, la cuale debeba siparare dil co- 
mando les autoritates, é tuti le grosi em- 
pleati de la chita que no estaban "adic- 
ti ni idetitificati , ni voleban diré viva 
Riego. 

ft L^alborotatori reuniti en la porta dil 
.capitolio, de la maniera que está repre* 
sentato en aquesto primo término de bi 
Teduta, conocheban bene que la presen** 
za de li canonieri , é tute le trupe de la 
guarnitzione, estaba un osta'cto insupera* 
bile per la realisacion de le sui projec^ 
ti patriotiqui; me conrenchütoa que no 
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estarla posibile latíchare duna ToUa tuti 
le rechímenti y risolveron asestan é- diri- 
chire le sui tirí contra soli li oanonieri. 

«Scoltate.... scoltate le confusi é ron- 
quí grida mentí de queli perturbatores , de- 
mandando á viva voche que surtan fora 
de la chita le canonieri, lo briconi ca- 
nonieri, que han perduto la confianza dil 
populo sobrano , y están inimichi decía* 
rati de li vechini pachifici é perturbato- 
res de la tnnquilitá é di le jiibilo de 
les inocbentes ricreasíones de un popu- 
lo libre: ¡fora le canonieri! y siibitamen- 
te prenon le armi le milisiani voluntar! 
per les obligare á sortire de la chita. 

« Obsérvate , espectatori miei , la calitáé 
ropache de queli desorganichatori interpo-' 
latí con li alteri que debeban atrapare 11 
eraplei, ¿. la impazienza de cuestos per 
scoltarse aclamati autoritates. 

«II secondo término ripresenta la sun- 
tuosa habitasione en que celebrano le se- 
sioni li signori capítol ini , que reuniti 
in cuela notte per tranquilichare il po- 
pólo qui debeba alborotarsi, comandan 
á le gritatori que monten á la audienza 
á (ar le sue demande, á fine que il tri- 
bunate las preña in considerasione pef 
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asigarare la tranquilitafe {>¿b1ica. 

«Obsenrate, miei signori, la apresura- 
cione con que se agolpan tuti le decía* 
ratores á la volta, per manifestare á lo 
mbunalo le insulti é li atropellamenti co- 
misi per le canonieri contra il populo 
indefenso é contra le niiliciani de -Ip se- 
condo batallones terminando tuti la sua 
relacioné con la cantinela consabida que 
sortan súUto le canonieri ^ perqué asi lo 
demanda il popólo. ^Le signori vcapitqlini 
les fan il prometimento de interpolar la 
sua autoritate con el «ignore chefe polí- 
tico , p€r conseguir la sua odndescenden- 
2a, é donare gusto á le patrioti, ^ con 
aquesto fine disponen que sortan dil suo 
seno duas comisiones per inclinare le dic- 
to signore áv^nlre al capitolio. Ma la sua 
signoria andaba in cuelo momento reco- 
nochendo la chita ; é habendo Teduto que 
tuti le mondi se trobaba tranquil! , se 
diriche al capitolio per videre si- logra- 
ba calmare' le ánimi de U revoltosi : 4 la 
sua presencha tuti se remolinan redoblan* 
do le sui gridamenti é menachandole con ^^ 
puñall é trabuchi, perqué no voleba k 
consentiré la formasione de le batalloniy 
lú la espulsione de li canonieri, Rapars» 
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te, repárate il tíio de pascua del signor 

Piachensa &e videndo ibsultato é apelato 
servile per li prLconi : ¡bella ocasione per 
te demandar uQa>grachial Yole fuchire'per 
evitare il compromiso, é iu%o lo trova, 
cércalo é sitiato. Quelo grupo de pa*. 
trioti son fachendo forsa per robinare la 
porta de la habitacbione del capitolio en 
que se trova inserrato il chefe coú li sig« 
n9ri capitolini. Préstate atenzione al goUr 
peamento é crujimento de lo cancelo des* 
quiciato. ¡Mísero Piachensa in cuale perí- 
colo te trovas! 

» Fachiamo una petita pausa , especta- 
tore miei., é suspendiamo per un instan- 
te il espetácolo per diáposare le ánimi nos- 
tri á contemplare il tercio términode cuen- 
ta vedutaque ripresenta las disgracias inau- 
ditas de quela notte, notte horribile écru-» 
dele , notte triste é aciaga, que la p^tña plon*» 
rará^ con planto di sánguine al ricordar la 
disolacione de li auoi filioli preditecti. 

«In el medesimo momento en .que la 
porta iba á venir á vacláo per il ^mpur. 
jamento de le soberani > se presenta subi*. 
tamente lo cheneralo con il suo penacho 
blanco á lo capite de 4^ granadieras ,diL 
bravo rechimiento di Zamora , y montan* 
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do la escaliera con una duchena di queli' 

▼alienti, pinetra in la antesala con la in» 
diñacione píntala in il suo viso , intima 
la retirata al populo sobrano;^ ma YÍden- 
do' que si fa lo remolone é no volé óbe*- 
diré , con trompr de allá patatumbi de acu* 
Ilá les tñ bachíare la escaliera amontonati 
é'revoluti le nni sopra le alteri / pleni de 
pavura é confusiohe , lachando li iscaglio- 
ne pleni di S4nguiné. Fugite, fugite , in* 
solenti é miserabili descamisati , ándate á 
gridare al inferno. 

«Resta j espectatori roíei , in aquesta vih 
duta il cuadro piu interesante é piu mar- 
cabile de tu ti li cuadri, in il que ^se rí- 
prisenta la tropelia horríbile á un cbene* 
ralo penetrando in la sala dil capitolio é 
asestando le ba jone.te contra ie pectore de 
li capitolini. ¡Oh Dio cuelo espetácolo! ; La 
casa dil populo profanata , é le concejali 
atropellati senza respeto al santo Cristo que 
está pósito en lamedesima sala dil capitolio! 
Yidete, videte le ténero cuadro que ofre- 
cen cueli poberoli, que intimidadi • con il- 
rumore de li armi é le lamen ti'deli «onta* | 
si é feriti , se viden postrati é arrodillati 
ante la sua imagine demandando miserioor* 
dia é tempo per far la confesione de U'Mi£ 



pecatl , credendo qne le nisi habean intra- 
to per asalto in ¡1 capitolio. 

«II arrogante cheneralo canta U TÍcto*. 
ña , é se retira ufano portando in triunfo 
al signor Plachensa , lachiando kn la disola- 
cione á le signori capitoUni. A Dio, signor 
cbeneralo.... signor cheneralo, á Dio»...» 

Pues no menos amarga j cortante está 
la Cimitarra del soldado musulnuui ¡ que es 
otro folleto igualmente gracioso que se pu- 
blica también en Valencia , y de que ya se 
han inseitado algunos trozos en el Impar» 
ciaL Este no se anda con itediUas ni con 
chapurrados italianos, sino que cuenta en 
buen español todas ó Igunasa de las truha- 
nadas que han hecho alli los falsos pa- 
triotas para trastornar el régimen constitu- 
cional y substituir una especie de gobierno 
anárquico , que es el único que apetece, la 
gente exaltada. 

Fuera necesario copiar todos sus mima- 
ros parí formar una iuea cabal de las galo- 
pinerias que se han practicado allí , y pro« 
curado defender aqui , como otros tantos 
^ rasgos de patriotismo y de amor escesivo á 
la libertad. Es cierto queda tal asco ver pro- 
fanados estos nombres por personas que ni 
quieren ni necesitan otra libertad que la 



de robar cuanto alcanzan sus ojos , que mss 
parece cosa de chanza y de pasatiempo el 
usar de semejantes voces , que no ventilar 
seiiamente una cuestión política. ¿Qué 
especie de libertad , por ejemplo , podrá 
apetecer un introductor fraudulento de ta» 
baco y dé muselinas, sino aquella que trae 
consigo la destrucción del come/cio y la 
disminución délas rentas públicas? ¿Cuál 
podrá apetecer aquel otro á quien se le está 
siguiendo una causa por haber robado unas 
cargas de pañuelos y otros objetos de 
interés , sino la libertad de no estar sujeto 
á las leyes, no pudiendo quedarle duda de 
que en el momento que estas recobren su 
imperio ha de ser condenado á buen librar 
á pasar en ún presidio to que le resta de 
vida? 

Gritarán sin duda, y gritarán con mu- 
cha razón que la libertad se pierde pai'a 
ellos desde el momento en que cada uno 
quiera conservar lo suyo ai abrigo de la ley; 
pero semejantes gritos solo probarán Ja ur- 
gente necesidad de refrenar cuanto sea po- 
sible la libertad que ellos apetecen, para 
estender y consolidar la que necesitan los 
que ni roban ni ejercen ^1 contrabando. Lo 
mismo puede decirse de la especie de Ut' 
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bertad que afectan defender los llamador 
comuneros y á quienes el autor de la Cimi" 
tarra se ha propuesto combatir con las ar- 
mas del ridículo hasta el punto de no de- 
jarles hueso sanó. Para ello introduce una 
conversación entre dos individuos de es- 
ta obscura cofradía , en la cual abochornan- 
do uno de ellos que acababa de llegar de Ma« 
drid, del desprecio á que les habia redu- 
cido la publicación de &us secretos, le des<- 
cubre al otro el origen de la comunería , j- 
^e esplica en los términos sigitientes. 
Comunero de Valencia. 

«Amigo, veo que el via-ge á Madrid y 
la lectura de las Espabiladeras te han he- 
cho variar de modo de pensar : ese lengua- 
ge tío es el que usabas en otro tiempo.. ;,;* 

¡Qué poca constancia tienes !¡y desma-* 

jas ahora que tenemos entre nosotros al 
héroe de la suprema asamblea...! ¡al iiias 
fuerte campeón de las libertades patrias ^ á 
ese inmortal autor de la constitueion co^' 
muñera! 

Comunero reeien llegado de Madrid. 

Pocas y malas son las noticias qne tie-** 
nes..... Va ese héroe ha sido espulsado de 
la asamblea suprema.... Pero ya que vien& 
á pelo voy á contarte el origen de la co- 
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muneria y áe su constitución Un dia 

que ese inmortal campeón no pudo afey- 
tarse, porque estaban demasiado irritados 
los purpurinos granos cjue circundan su 
prolongada nariz , llegó un médico y le man- 
dó purgarse; tomó una pequeña dosis de 
jalapa, y como causara un efecto repen- 
tino tenia que andar continuamente yen- 
do y vinijendo ai común : su criada ó su 
ama (pues de todo participa) le .dijo: ¿qué 
es esO) pichón mió? ¿Por qué tenemos hoy 
tanta comunería.^..? Muger ó diosa... es- 
clamó nuestro, don Quijote, ¿qué es lo que 
has dicho....? Tú acabas de dar la liber- 
tad al género humano..^, si, de esa pala- 
bra han de salir los redentores del mun- 
do armados como Minerva de la cabeza 
de Júpiter.. •« ya acabaron los tiranos.^.. Con 
esto se encerró en su cuarto., planteó el 
proyecto^ se le comunicó á algunos ton- 
tos que en su vida habían oido hablar ele 
Padilla ni de ¡a. batalla de Villa^r^ escri- 
bió la constitución comunera, y ahí tie- 
nes el origen de la confederacica: «s de- 
cir^ que de la irritación de unos granos, 
el efecto de una purga, de una moza y 
un común Tkacip la cotnunena. 
— No digas disparates, hombre».. ¿T^ pa- 
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rece á tí que si eso fuera cierto, habrían 
entraJo allá tantos sabios, tantos héroes, 
tantos grandes hombres? 

— Sí, verdaderamente hombres grandes, 
hombres de historia.... y sino pasa revis- 
ta á los de esta mevindad y hallarás.... un 
letrado vendiendo la justicia, un contra* 
bandista, un ladrón , un escapado de pre- 
sidio, uno que no está ahorcado porque 
sus causas están archivadas, un asesino, un 
jugador que estafa con barajas marcadas, 
un pintor pereciendo de hambre, un car* 
nicero , un músico borracho ; en fin , obser- 
va estos y tendrás un bosquejo de la comu- 
nería de toda España. 

— ¿Y me querrás probar también que no 
fíie cierta la muerte de Padilla, y que no 
hubo tal batalla de Villalar.»* 

— ¿Qué tiene que ver lo uno con lo otro;..? 
¿Quieres apostar á que aqui mismo forma- 
mos nosotros una sociedad que dentro dé 
dos meses echa por tierra á la comUneria, 
y se pasan á ella los comuneros á cente- 
nares? Pues juremos vengar la muerte de 
Viriato que fue vilmente asesinado por los 
romanos, nos llamaremos los hijos de Vi- 
riato, diremos que en las ruinas de Pom- 
peya se ha encontrado una cartera de Pii- 
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DÍo el viejo, y que en ella estaban 'los es* 
tatutos de la sociedad ^viriatrida ó de los 
hijos de y ir lato ; y sin que reparen en . 
anacronismos ) teiidremos dentro de dos me- 
ses sobre 8000 descamisados que jurarán 
vengarla muerte de nuestro héroe, y gri- 
tarán viva yiriato , si se les ofrece un em- 
pleillo con el que puedan salir de miseria. 

— Mejor será que la formemos.... aunque 
hay un inconveniente.... Nuestro héroe fue 
vandolero^ y como en casa del ahorcado 
no se debe mentar la soga , los comuneros 
de ogaño no querrán, que ios llamen por sus 
nombres.... gente vandolera.... pero no im- 
porta.... en nuestra jtierra hay muchos ton- 
tos.... algunos caerán , y exigiremos lo me- 
nos cuatro dturos á cada neófito que ini* 
ciemos en nuestros sagrados mistónos* 

— A Dios.... la ensuciaste;... esa es la idea 
que se han llevado todos ellos.... la mis* 
roa que tú.... el chupar los cuatco duros 
es el puro patriotismo, esa es la defensa 
de las libertades patrias ^ ese el objeto 
de la independencia, y el origen de toda 
la letania de moda, el dinero y el em* 
pleo: por eso no se ha dicho qjue- nin- 
gún escribiente sea servil^ ni menos nijit 
gun zapatero.de viejo, ni tampooo ningan 
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sargento ni cadete; pero los gefes todos 

serviles , todos malos que no se identificarán 
jamas con el sistema; y los ministros de 
las audiencias , 'gefes políticos , comandan- 
tes generales, todos los que no son ser- 
Tiles propenden á la aristocracia.,., ¿qué 
tali* ¿nos conocemos ó no? 

— Amigo .^ vas apurando tanto la ma* 
teria, que al fin convendré en que tienes 
razón; pero á nosotros tampoco nos fal- 
ta; y á la verdad, si 410 se grita por dine- 
ro y empleos , ¿ por qué se ha |^de gritar.....? 
Dime.... tú que habrás adquirido buenos 
conocimientos allá en la corte, ¿cómo po- 
dré lograr una administración de correes? 

— No seria dificil 'si pudieses quitar del 
medio aquella causa de la bancarrota que 
está arcldvada en el ministerio. 

— Toma se da un recibo', y se ha- 
ce traspapelar : eso es muy fácil. 

— Sí en estos tiempos nada es dificil 
dé traspapelar^ y menos tú causa que ten- 
drá lo mas doce ó quince pliegos.... Ocro 
mamotreto mayor y que tenia lo menos cua- 
renta pliegos , se traspapeló en cierta par- 
te, «y no hace mucho tiempo Pero no 

le valieron patrañas al traspapelador, aun- 
que dio recibo , y dijo luego que era fai- 
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ño : no hubo emboque pareció el 'marho- 

treto , y no ha logrado mas que hacerse co- 
nocer de todos por» un embrollón , tan dies-* 
tro como Pinetti en la ciencia del escamo^ 
tage; bien que muy pocos eran ya los que 
no le conocian. 

— Pero , hombre , ¿ qué i n teres tenia él 
en hacer desaparecer ese mamotreto? 

¡Interés.*..! no es poco.... nada mas que 
el libertarse de ir atgun dia á Melilla con 
arreglo á la ley ; pues aunque ahora hape 
algún papel en el mundo, dentro de poco 
se quedará como estaba , sin empleo ni ofi* 
cío ni modo de yivir conocido; y en'ha** 
hiendo en su lugar un corregidor de bigo- 
tes , le sopla en presidio por vago con otros 
tres ó cuatro compañeros suyos: lo mismo 
que sucederá^ con las torres y castillos : una 
noche les darán el asalto cuatro alguaciles, y 
desde el castellano con peluca y anteojos 
de oro hasta el marinero con puñ^l y goriro 
colorado , marcharán á Cartagena á, sacudir 
las cadenas. Si.... á sacudir las cadenas del 
despotismo de ese infame ministerio» 

— Amigo, me convences..,. Veo que tie- 
nes razón, y voy á hacer lo que tú: no vuel- 
To ya á la torre ni al castillo, no^ sea el 
diablo que me pillen y se les'utoje remo- 
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Ver la caosft de marras : hombre, ¿no po- 
drás hacerla' traspapelar? 

— Yo, amigo, no valgo para esas cosas; 
pero te dirigiré á un sugeto que tiene da- 
das müjchas pruebas de habilidad en «sa 
materia: él hizo traspapelar doce cañones 
de á 'jti Yolviendo una hoja solamente. 

— Hombre , ¿qué dices? ¿Y tenían cure- 
ñas esos cañones? 

— Aunque hubieran tenido avanttrain 
y ocho caballos cada uno hubiera sucedi- 
do lo mismo ; y si los caballos hubieran si- 
do rabones mucho mejor...» Son tan boni- 
tos paralac carretelas.... Sobre todo si las car- 
retelas están montadas á la inglesa.... No 
digo yo cañones, pero toda la jarcia y ve- 
lamen de un arsenal escamotaría yo por 
tener carretela.... Aili meciéndose blanda- 
mente se respira el aura dulce, refrigeran- 
te y benéfica de la libertad.... AUi recos- 
tado sobre un mullido almohadón le asal- 
tan á uno recuerdos tan tiernos.... ¡Ahf..... 
beneficios de la libertad !.... 

— Amigo , te has elevado tan alto que no 
te entiendo: tú tienes ideas heroycas;y yo, 
amigo, no quiero tanto.... con el empleillo 
que perdí me contento.... A Dios.... vete á 
perorar á donde te entiendan.... 
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— Alguno me entenderá , y si no les di* 
re un latinajo que he aprendido de mi ami- 
go elespavilador: qui pptest capere \qapÍ€U.^ 
Este es el verda^dero origen ,. objeto , me- 
dios y fines de todos esos defensores del 
género humano j tan virtuosos y tan dig- 
nos del aprecio público en sus inmundas 
cuevas , como lo son en sus vericuetos los 
que se proclaman defensores de la fe. 
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De In revolution de Espagne et de sa cris€ 
actuelle. Par Mr. Alphonse de Beauchamp. 
París, i8aa. 



di un escritor se formase el proyecto de 
emplear todas las fuerzas de su ingenio eu 
destruir A trono y la monarquía española, 
no podria seguir un método roas á propósito 
para lograr este fin que el que ha adopta- 
do con muy poca habilidad , pero con mu- 
chísima pasión el autor de este miserable 
folleto. Felizmente sus contradicciones, sus 
errores en cuanto á los hechos , sus pé- 
simos principios políticos y su mal estilo 
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no ofrecen recomendación alguna ni pata 
leeHó con te ni para imitarlo. 

En un papel de 84 páginas el autor 
comienza su narración desde los tiempos 
de Roma y de Gartago, lo que recuerda 
muy oportunamente el huevo de Leda. Di» 
ce que la España no ba descansado de sus 
continuas revoluciones mas qUe tres veces, 
y ésas en el-setio ^ la monarqnia: ba- 
jo el imperio romano , bajo la dominación 
de los godos , y en la gran monarquia que 
creó Fernando el católico. Todos saben de 
qué materiates hizo éste último el colchón 
en que descansó Yá nación : todos i(áben 
la tranquilidad que se gozaba bajo los bár- 
baros sucesores de Alarico, empleados en 
degollarse unos á otros ^ y en cuanto á 
los emperadores romanos no se ignora h^s- 
ní Repunto llegaba la dulzura de íójs go* 
bieimos de CaKgtiht , Nefon y Gónn>do. Es 
Jitipüsible elegir ejen>plos mas á propósito 
pai^ desacreditar el trono y ergd!>ierño 
monárquico. 

El aut0r afecta gustar del régimen cons- 
titucional ; pero es del qu^ representa los di- 
fkrentes iriteteses déla sociedad^ es decir, del 
que dividiendo la sociedad en clases su- 
bordinadas unas á otras, estableee el im- 
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perío legal de la aiistocracia y 4é modo 
que loi nobles lo sean todo y la Dación 
nada. Una eonstitucion de esta especie 
en la que Mr. de Beauchamp hubiera 
querido que nuestro monarca nos hubiera 
dado en la época de su restauración. 

Este escritor inesplicable confiesa que 
habia decaido en España el antiguo es* 
plendor caballeresco de la nobleza ; que la 
inquisición no era knas que un espectro; 
que los antiguos apoyos de la monarquía 
estaban carcomidos ; que no debió haber- 
se vuelto á fundar sobre ellos ¿I gobier* 
no realista de 18149 que este gobierno 
hizo mal en perseguir á los liberales y á 
los emigrados ect. ect. : y después de 
todas estas confesiones , tan preciosas en 
la cuestión de que tratamos , reprende 
vehementemente la revolución de 1820 
que no fue mas que una censecnen- 
cia necesaria é ^ inevitable de los yer- 
ros que él mismo vreconoce. No se de- 
be tomar la pluma para escribir en ma- 
teria de política, si no se sabe muy de 
memoria este principio : las causas dg las 
reyfoluciones deben buscarse en las cosas y 
n» en las personas, Pero el intento de 
Mr. Beauchamp no es hablar de la revo* 
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lucion de España, sino calumniar á los 
libérales de París y de todas partes. ;Al 
leer su papel hemos observado , que en- 
tre todas las causas de la revolución 
de España que enumera , no dice la mas 
principal de todas, que es la antipatía en» 
tre nuestras antiguas instituciones y el 
espíritu . del siglo y los progresos de la 
civilización. Se guarda muy bien de in* 
dicarla , porque entonces tendría que con- 
fesar que la revolución del 9 de mar- 
zo fue el efecto de la voluntad geneial 
de la masa culta de la nación; y él quie- 
i*e de por fuerza que aquel movimien- 
to sea esclusivamente obra de una fac- 
cion revolucionaria. 

Mr. de Beauchamp no reconoce en 
España mas elementos monárquicos que 
los curas valerosos^ semejantes á. MerínO| 
y los frayles. ¡Pobre monarquía y des- 
graciado tronó el que no tuviese mas 
apoyo que el fanatismo de los asesinos 
y clamor de la pitanza conventual! ¿Es 
posible que en 1822 se impriman seme- 
jantes desatinos; y que se crean elemen* 
tos propios de ningún gobierno los hom« 
bres que han renunciado á los deberes 
y á los derechos sociales , y asesinos 
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que llevan escrito en sus puñales el Dios 
de las venganzas ? 

¡Cuánto mejores el eméritos de monar- 
quía son esta masa numerosa de pro- 
pietarios y hombres instruidos, que si 
bien han querido recobi^ar sus libertades 
civiles^ no por ei»o renuncian i la su- 
perioridad saludable y tranquila del ce- 
tro constitucional ! Esos liberales verdade- 
ramente valerosos, que después de ha- 
ber bebido el cáliz que les presentó el 
despotismo, saben arrostrar los furores y 
los puñales de la anarquía : ésos milita- 
res decididos , que al tiempo que compri- 
roian en Navarra la hidra del servilismo, 
arrancaban de la Bérica, como confiesa 
el mismo Beauchamp, las semillas recien- 
tes de la anarquía. Estos son verdaderos 
elementos de poder y de orden , con Io6 
cuales se puede organizar la verdadera y 
sólida monarquía , ¡a monarquía robusta^ 
como decía Filangieri, que es la mode* 
rada y constitucional. Pero ¿ qué se pue- 
de hacer con fraylcs y con curas en el 
siglo XIX.Í* 

Mr. de Beauchamp afecta reunir el nom- 
bre de cristiano al de monárquico. Nosotros, 
7 con nosotros la inmensa mayoría de los 
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españoles, nos gloriamos- de ser lo uno y Ip 
otro^ pero al mismo tiempo no queremos que 
se reúnan dos ideas que ninguna relación 
tienen entre ai. Los .turcos no son cristianos, 
y sin embargo son hombres monárquicos por 
escelencia , si no en el sentido qne lo somos 
nosotros, á lómenos en el que mas agrada á 
Mr. deBeauchamp. Ai contrario, los ameri- 
canos del norte nada tienen de mondrquicosj 
y sin embargo son cristianos, aunque la mayor 
parte de sus provincias no sean católicas. 
No confundamos pues dos ideas que no de* 
ben estar reunidas. La preocupación que du- 
rante muchos siglos ha enlazado la religión 
con el trono ha sido dañosisima al trono 
ya la religión ; ó si noahí está la historia que 
no me dejará mentir. ¿ Por qué ha de tener 
el miserable mortal la osadia de reunir -su 
obra con la de Dios , y hacer depender las 
voluntades eternas del cielo de las suyas, 
caducas, instables y perecederas? 

Para nuestro autor, fuera de /os curas 
valerosos^ todo lo demás es igual en Es* 
paña , todo es levolucionario. Los amantei 
de la Constitución son , según él, tan ja- 
cobi nos como los que quieren traspasar sus 
límites en el sentido de la anarquía : es de- 
cir, el amante y defensor del trono cons* 
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titucional e« tan fielincuente y tiene i^iiras 

tan reprensibles como el que provoca el^ 

desorden y proclama la anarquia y la gueiv 

, ra civil. Qui non est mecum contra me^est*í 

Asi hablan los ultras de Francia > T ^s 
bueno sabeilo: por lo menos no, cogerá ¿q 
susto á nadie la suerte que le esp^r^. siloi 
que no nos parece posible, lleg;asefí ajgun 
día á triunfar los curas valerosos. 

Nuestro caballero andante aconseja á 
S, M, el rey de Francia que haga la g^e|*jr^ 
s(l liberalismo español con el título niodes- 
to de mediador entre el rey de España y 
su pueblo. En este parage que no copia-^ 
píos por ahorrarles, inuqha náusea á nfues» 
tros lectqres, se apodera del escritor ui^ 
entusiasmo muy lidícvlo , apostrofa a 
Luis XVIII, y le dice cosas muy buenas 
acerca del iiltimo ministerio francés, qi|p 
no quiso hacer la guerra á la Empana. Por 
fioiirtuna Luis XVIII ti^nt mas talento y 
&abe mas que sus ridiculos cortesanos, co- 
noce xnejor que nadie la situación de Fran* 
cia y áp Europa, sabe cuan peligrosp 6$ 
atacar el espíritu del $iglo,, y está conven- 
cido de que el único antemural que hay eik 
España conti*a la anarquía es el eonstítucio" 
nafUma. 
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¿Que podemos decir en la parte oarnc- 
tiTa de este opúsculo? Baste saber que to- 
dos los hechos oslan desfigurados: qne ca- 
lumnia á todo el pueblo español , supo- 
niéndole imbuido eu las ideas anárquicas^ 
cuando nosotros sabemos todo lo contrario: 
que supone aun en en tos hechos ciertos mi) 
particularidades que no lo son : que supone 
4 los serviles proscritos y perseguidos en to- 
das partes, cuando sabemos que los que 
tienen opiniones de esa especie están co> 
mo los demás bajo la salvaguardia de 
la ley, mientras no sean conspiradores. 
En fin , supone gritos que jamas se han 
dado y y un movittiieíito ascendente hacia 
la licencia y el desorden , cuando es todo 
al contrario. No negamos que ha habido 
algunas convulsiones qne sosegar, algunos 
exaltados que comprimir : que se han come* 
tido en nombre de la libertad algunos yer- 
ros , tanto de parte de los gobernantes to- 
mo de los gobernados; pero obsérvese al 
mismo tiempo que todas las desavenencias 
de esta clase se han terminado sin efusión 
de sangre, como entre miembros de una 
misma familia: los únicos movimientos que 
ha habido sangrientos y horribles son los 
de los amantes del poder absoluto : prueba 
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cierta Je que oo mirau á los demás espa- 
ñoles como miembros de su familia. Los 
bermanos riñen algunas "veces; pero raía 
vez se matan. 

Un solo pasage nos escusará de citar 
otros para justificar el juicio que hemos for 
mado de este opiisculo. El autor termina 
50 narración en la caida del ministerio pa- 
sado; y dice hablando del Rey: no espere 
nada de este nuevo sacrificio á favor del 
orden Y de la tranquilidad pública. Los Ja e» 
cüpsos van ahora á hacerle aceptar un minis- 
terio á gusto de ellos que ayudar 1 á enterrar 
la monarquía. Los que sepan (que no son 
pocos) los incidentes que han precedido y 
acompañado al nombramiento del ministe- 
rio actual , las ideas , sentimientos y opinio- 
nes de los individuos que le componen, y 
su decidida y determinada voluntad de sos- 
tener la monarquia representativa , se. ad- 
mirarán de la impudencia con que se es- 
tampan semejantes frases. 

Todo el libro de Mr. de Beauchamp es, 
en cuanto á las docti^inas, la quinta eaenr- 
cía de la aristocracia feudal; y en cuanta 
á la narración , uu zurcido de los dispara- 
tes- que escriben á Paris los curas valao" 
sos de: España. 
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TEATROS. 



Indulgencia para t^dos: comedia original 
de don Manuel Eduardo de Gorostiza^ 
en cinco actos. 



mkjmiKmmm^i^'^^ 



« JSemo repente fuit, tiirpissímus, » 

I 

El germen de esta pieza se halla éa 
los brillantes proyectos de Mennon , que 
cometió toda especie de yerras y de cala- 
veradas el mismo dia qne habia resuelto 
ser completamente sabio y virrioso. 

Pero el señor Gorostiza ha aumentado 
considerablemente el resultado ídorál dol 
apólogo de Yoltnire. Mennon no persigue ni 
censura á los otros: se contenta con formar 
sus planes imaginarios de perféceipn, .y 
con mostrar en su ejemplo el clesrario ddl 
oi^tillo humano. Don Severo ^proti^gOBiistii 
d^ la comedia que analizamos^ no tolo tie- 
ne una presunción filosófica^ qu« ea las 
insufrible como otra cualquiera, porque ei 
tan necia como todas , sino ademaa ejer* 
ce sobre el resto d« los hombrtf una te- 
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veridad que si no es tan ridicula « ^s mas 
perniciosa que la presunción; y esta se- 
veridad es la que se propone atacar núes* 
tro autpr , como lo indica ej mismo tí- 
tulo de la pieza. Pocos dejaron de* en- 
tender su alusión política en la époc^ 
que se representó esta pieza por primera 
vez. Nosotros creemos que la tranquilidad 
pública está cifrada en estas dos palabras; 
indulgencia para todos , se entiende erro- 
res ; porque en cuanto á los delitos, co,- 
nio dice muv bien don Pedi*o, uno de los 
personages de esia pieza : 

«La ley castiga las faltas, 
y el hombre las coni padece. « 

Don Severo, sabio, virtuoso ^ adorna- 
do de todas las cualidades que Iiacen «i 
hombre apreciable en la sociedad , las des- 
lustra con su falta de indulgencia para con 
los defectos ágenos. La famili^^ de su fu- 
tura esposa se conjura para darle una lec^ 
cion dolorosa pero útil. Se proponen ha«- 
cerle caer en algunos yerros considerables: 
y la lección es tan buena que en el tér- 
mino de un dia se enamora de la que cre^ 
prometida espo&a de su amigo y futura 



4l2 

cuñado , se desafía con este , ra á un ga« 
rito, juega y pierde un dinero que no es 
suyo, !e manda al criado mismo á quien 
liabia despedido por una lei?e falta que 
finja, un preleslo, es decir, que mienta pa- 
ra sacarle dinero á su padre, ve condu- 
cir á la cárcel por culpa suya á un ami- 
^o y discípulo sin tomar su defensa, des- 
miente en la práctica los consejos que ha* 
bia dado á un juez en general, j en fin 
á pesar de tantas calaveradas y errores , for- 
ma el proypcto de ser hipócrita , ocultan- 
do su mala conducta á los mismos que 
la habían ocasionado ; y á pesar de sus prin- 
cipios y de su conciencia, se consuela con 
que podrá todavía conservar su antiguo cré- 
dito. Roto el velo pasagero de esta ilu- 
sión , conviene con los que le han burla* 
do que es necesario tener indulgencia con 
todor. La fábula es coreo se ve por su es- 
posicion muy dramática: pertenece al gé- 
nero cómico moral, ó á la comedia de cos- 
tumbres en que tanto ha sobresalido en 
nuestros días el célebre Picard ^ y que se 
acerca mas qne otra alguna al estilo de 
Terencio , es decir, al modelo ideal del 
cómico propio de las sociedades' cultas. En 
este género no se trata de escitar Its gro- 
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seías carcajadas del vulgo con arlequín^* 
da.s , sino la sonrisa fina del hombre ins- 
truido , capaz de conocer la mordacidad, de 
una cspresion delicada, ó la fuerza moral 
encerrada á veces en una frase común.. 

Nos paiece que el plan de la pieza en 
su totalidad, es decir, en las relaciones de 
la fábula con los caracteres , está perfecta- 
mente concebido, y muy ingeniosamente 
ejecutado; y esto es muy di^^no de ala- 
banza en ia primer composición dramáti- 
ca de un autor. En los pormenores hemos 
notado algunos que nos parecen defectos, 
y que según nuestro modo de entender 
serian muy fáciles de evitar. 

El primero y mas capital de todos es la 
facilidad de don Severo en rendirse al amor 
de la fingida Flora, sin combate, sin con- 
traste de afectos, sin lid entre una pasión 
naciente y una amistad antigua. En dra- 
mática es necesario como en todas co5a& 
proporcionar los medios á los fines: un 
poco de vino de Peralta bebido per com- 
placencia, una postura elegante de la da- 
ma, un pie pulido puesto a! descuido so- 
bre el palo de una silla no son recursos 
suficientes para hacer que un hombre que 
tiene principies, salte eu un cuarto debo- 
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oportunas y expresadas con conci$u)h y 
brio. 

. Quejándose, don Severo de sí mismo 
por haber ccmetido tantos desaciertos y le 
dice don Carlos : 

<tY¿ quién saberlo podrá? 

Don Severo, 
La coticiencia. 

Don Carlos, 

Gallará. 

Don Severo, 
I Calla jamas este juezi 

Hemos citado este ejemplo ,con prefe* 
rencia á otros del mismo género de que 
abunda esta comedia , por la semejanza de 
este corto diálogo con otro de Calderón 
en circunstancias análogas. Se le quiere per- 
suadir á un noble que cometa una YÍle-> 
za , diciendole: 

«¿Quién sino tú 
lo sabrá?» 

■ 

Y su respuesta es 



4i5 

Nosotros no quisiéramos que fuese )a 
criada quien hioiese saber a don Severo 
que no se ignoraba nada de cuanto le ha- 
bia pasado. En el teatro cómico de los fran* 
ceses hacen las criadas un papel muy im* 
portante, gracias á Moliere. En nuestro 
teatro antiguo solo entendian en tercerías; 
y bien se les puede dejar esta ocupación 
subalterna sin nota de inverosimilitud ; pe- 
ro ni nuestras costumbres ni nuestro tea- 
tro admiten á las criadas á los consejos y 
negocios de familia. Sin embargo la inter- 
vención de la Colasa no nos pareciera im 
defecto, si esta criada hubiera tomadlo des- 
de el principio una parte mas activa en la 
pieza. 

Nuestro autor, ha imitado en las cos- 
tumbres , caracteres y disposición de la fá- 
bula el estilo de l?icard. En cuanto á la 
elocución sus modelos son nuestros cómi- 
cos antiguos, cuya soltura y facilidad de 
versificación ha imitado felizmente , sin el 
gongorismo lírico ó la ingeniosidad afec- 
tada que desfiguran los mejores trozos de 
nuestro antiguo teatro. El lenguage es pu- 
ro , castizo, adornado de gracias , ingenioso 
en su misma sencillez > aunque sin una gran 
dosis de fuerza cómicai Las sentencias son 
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oportunas y espresadas con concisión j 

brio. 

Quejándose don Seyero de tí laisnio 
por haber cometido tantos desaciertos y. le 
dice don Carlos : 

« Y ¿ quién saberlo podrá? 

Don Severo. 

La conciencia. 

, ■■» . ■ I 

Don Carlos. 

Callará. 

Don Severo, 
¿ Calla jamas este Juez? 

Hemos citado este ejemplo ,con prefe- 
rencia á otros del mismo género de que 
abunda esta comedia, por la senoMjanza de 
este corto diálogo con otro de Calderón 
en circunstancias análogas. Se le quiere per- 
suadir á un noble que cometa ana Tile* 
za , dicien dolé: 

«¿Quién sino tú 
lo sabrá?» 

Y su respuesta es 



« ¿ Qué mas testigo? 
>¿Para ser yo ruin , »ó basta * 

saberlo yo de iñí iiiismoPí» ' T 

. ■. . . • . ' 

• - •• 

La veisifícadón , prihcipalménte éñlái 
dédimas y redondillas^ nos ha parecido muy 
buena y acoitiodada al género. No podemos 
decir lo mismo de los versos cortos ó ende^ 
chas. Nos parece que estas ']^or áu' nátü« 
tA^ti son un vehículo propio para lóá sen- 
timientos an^órósos ó para las quejas : á 
lo menos nuestros antiguos cómicos, cu* 
j^o instinto era muy seguro c^ materia de 
Versificación y armoñia , no fa usaron nún* 
'ét sino en dichos casos ; y aunque las pfi¿ 
bieras endedhas en boca de 'Flota pndieraá 
disculparse , si no acabasen los a^sonantes éú 
un agudo tan desagradable, pero de liitt- 
gúií' modo debió habierse elegido este mé¿ 
tro en hi escena del desenlace. 






El Barón : comedia en dos aqtos , en ver* 
so : de /Inarco Celeqio. 

En esta comedia se aproximó el señor 
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Moratin mas qué en otra alguna al géne^ 
ro de Plautck Es verdad que un pillo de 
Triana y una tia crédula de lUescas no 
presentaban grandef motivos para manejar 
el pincel delicado y urbano de Terencio. 
No es estraño pues que. se xn.ire c^sta pie- 
za como la mas débil entre todas .las, del 
mismo autor. Pero esta inferioridad' es so- 
}o en cuanto á la fábula y sus resulta- 
dos morales; que el lenguage y ios. versos 
son siempre los del autor del f^iyp j la 
fiiña. .., 

I^eonardo es uti galail de Calderón; y 
debe serlo, atendido el lugar de la escena 
jdonde se puede, suponer sin inverp^tmili- 
lud que no. ha penetrado aun el sistema 
moderno de galán teria. Asi su pasión á 
Isabel es como e.n las comedias. antiguas, 
el objeto que esclusivamente ocupa su* al- 
ma. Por eso la versificación des es^ per* 
sonage es mas animada y artificiosa, y se 
acerca mas á la manera de nuestros antí^ 
guos cómicos. 

«Dila eki fin que no hay amante/ 
por mas infeliz que sea^ 
que si no merece afectos 
desengaños no merezca^» 



. t . . Si. ao supiéramos ))uien . es fe\. a^m^^^f «rf® 
estos versos, podrianváWibHHPí^ iih&^li 
á Rojas ; y á semejanza de estos hs^j otros 
muchos éfn. el papel de Leonardo. 

El «araf<Híer ^ mejor ^«mjado'^aé^*^ 
<;omedia es en nuestra opinión el de don 
Pedro. Lleno de ternura para una sobrina 
que la vanidad necia iba á sacrificar, y 
de amistad á Leonardo, cuyos ímpetus cor- 
rige y enfpeba, usa con su crédula her- 
mana y con el pillo, embaidor de aque- 
lla socarronería pausada y penetrante que 
caracteriza la prudencia de nuestros vie- 
JOS de aldea, y que se conoce vulgar- 
mente con el nombre no impropio de gra^ 
mática parda. Reunir y hacer resaltar su- 
cesivamente estas diversas cualidades en 
un * mismo carácter , era bastante dificil; 
pero la dificultad misma parece que con- 
tribuyó al buen éxito. El carácter de don' 
Pedro es uno de los mas acabados de 
nuestro teatro. Sus rasgos mas esémpiales 
y que lo descifran á los ojos del es- 
pectador con tanto ingenio como ver- 
dad-, están en el diálogo que sigue en 
la escena Vil del acto II á las quejas 
que da el fingido barón á los dos her- 
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manos. El ver^o de don Pedro con que 
termina este diálogo, 

«Pues con todo ño me énganiís»» ^ 

egiúyale á una ^ escena entera. 
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"^.iílgwuis refkxiones en apoyo de lo fue fuim' 
so ser iinpugnacion del manifiesto do. la 
diputación provincial de Cádiz , inserím M 
el número 94 del Censor. 



En mala, hora 7 peor instante la tíbo^ 
alas mientes L la diputación prcvincial 
de Cádiz publicar su alocución á los pue- 
blos de aquella provincia 7 aun á los dé 
toda España , que insertamos Lace dos se- 
manas en este periódico , pues no paree* 
sino que su ánimo ha. sido echar un jarro 
de agua fría al horno de la exaltacion^qufi 
estaba en lo mejor de sus hervoreSv^No 
nos engañamos por cierto cuando dijimos , 
que. semejante plática. no vepia .á ser. otra 
cosa que arrojar el guante al tragaUsmo^ 
y dar armas á esos malditos moderados 
para que nos batiesen en brecha por nuesn 
tra parte flaca , que siempre ha sidp , es 
y será la falta de razón. Pero bien sé echa, 
de. ver que asi la diputacioA como todos 
los de. su partido son como, aquellos rn-^ 
tones que. no tienen^ mas qu€^, un agujero^ 
A cual si llega á faltarles^ quedan espues:^ 



tos á que los atrape el gato. Todo el fuer-? 
te de esa gente consiste en hacer uso de 
la rázon y 'de las razones , sin embargo 
de que ya les hemos dicho mil veces que 
nosotros no reconocemos esa táctica , ni 
queremos ni sabemos hacer uso de ella; 
pero como si hablásemos en griego, siem- 
pre nos presentan razón en la vanguardia^ 
razonen en él centro y razones de reserva 
para quemarnos la sangre y envolvernos 
en unos laberintos de doude no sabemos 
salir. 

Esto es lo que noá sucede por la cen- 
tesima vez con esa maldita proclama que. 
va haciendo mas daño que la peste , y cun- 
diendo como la mala yerba. Madrid. Se- 
villa y otros pueblos han empezado ya á 
esplicarse en el misnio sentido;* y si Va- 
lencia , Cartagena y • alguna ,otra capital 
mas llegan á corromperse por el m^smo or- 
den, nos van á embocar la GonstitucioQ 
por todos nuestros cinco ó nuestros siete 
sentidos. Para evitarlo hubiei'a sidosih du- 
da lo mejor impugBar la proclama ó pro* 
feáiotí ,' ó como se llame , porque en pro* 
batido que probásemos que lo que ella di- 
ce es anticonstitucional y ademas comple-. 
tamente falso > ya teníamos todo cuanto^ 



necesitábamos para^ tapar la boca á esos im^. 
portanps proclamadorVs. Pero ya que esto 
no sea posible, bueno es haber publicado 
una asi á manera de contestación com&, 
quien dice, para no quedar debajo, y lo., 
mejor de todo es haber puesto por firma 
liti militar gaditano. Yo no sé qué diablos, 
tienen esas firmas con bigotes , que ya que 
110 convenzan á nadie cuapdo no aciertaa 
i' conTcncer, á lo menos siempre imponen 
algún respeto, aunque real y verdadera- 
mente sean de un frayle secularizado. Sí 
esta contestación ú otra cualquiera por el 
mismo estilo hubiese sido firmada, pon- 
gamos la comparanza, por el constitucional 
é toda prueba^ ó por el que no transige con 
^l despotismo ^ ó por el liberal crudo , ó por 
^l exaltado q prueba de bomba , ó por otros, 
varios títulos que han sido de moda una. 
temporada , no solo no la hubiera: leído na- 
die^ sino que, lo que es peor y ié^ habrían 
' echado á reir las gentes con^^ííéndo, co>» 
mb conocen, la maula , y á^tUtoS gasto de 
la impresión. Pero poniendo^ la firma de 
uto Militar , y mas en uu- tiepipo en que se 
les bayla el agua delante^ la da un no sé 
qué de importancia que equivale á decir: 
% cuidado ^ señores , que sfiunque uattedes y 
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la Constitución digan eso, nosotros tener 
mos ele nuestra parte á la tropa » ; y va.- 
ya usted á que averigüen el falso testi- 
monio. 

En efecto , ha sido una escelente ioge-, 
QJatiira poner el tal escrito detras de la 
pantalla d^ un militar, y sobre todo mi*, 
litar que no conoce el miedo. La prueba 
de que no le conoce e$ , que en las tre$. 
primeras líneas se le han soltado por lo 
menos dos insignes disparates, sin cpiitar. 
el principal y el de mas consecuencia qqe 
consiste en haber puesto por primera pa- 
labra da su escrito el miedo ^ y por última 
un militar \ de modo qu^ si oo fuera por 
aquellos dos errores .que. la salvan , ¿ quién, 
sabe I03 platillos de conversación que se 
hubieran hecho al ver la conexión tan in- 
conexa que tenia el fin con el principio?. 
Pero 1x0 [ señor , no se le alcanza ni upa jo^ 
ta de acfay^que de mie4os á qui^u empie- 
za su escrítP} con las. siguientes palabras: 
«el. miedo yjl^. ambición son pasiones ter- 
ribles y np' poco admirables por sus estra- 
ños efectos; pero* particularmente el mie«i 
4o los produce singulares : unas veces ins^ 
p\ra la virtud y el heroísmo ecL » Voto í^ 
br^os que es una verdadera valentiaba^ 
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^jr en tales términos del miedo, y mas en 
IfiLS, actuales circunstancias ; pero por mas 
que éi mismo diga en la duodécima línea 
que el mi^do ^s el que le hace tornar la 
pluma ^ esto solo debe a.tribuire á su he^ 
yoyca modericibn. f 

Mds dejando aparte el miedo inspira- 
dor de virtudes y heroisinoSy ¿quién mejor 
ha sabido dar un quite, que e! que da. 
nuestro militar á la diputación provincial 
de Cádiz por haber dirigido 52/ palabra á 
sus pueblos con el mismo orgulk) con que 
^tos pudieran haber dirigido la suya á 
lu diputación ? Tampoco tendria nada de 
estrado que no fuese el mas esquisito su 
conocimiento de los pronombres, porque 
ni en su regimiento se enseñaban esas co- 
sas , ni tampoco él tenia obligación de 
aprenderlas para instruir á sus soldados. 
Bastábale saber a fuer de militar (§. i.^) 
«que los que gobiernan son los que hau 
trastornado el orden» ; y esto bastaba y so- 
braba para destruir todo el efecto del es« 
crito de la diputación. No quiereu aca-^ 
bar de creer las gentes que no basta que 
un gobierno esté constituido y adoptado 
por los pueblos para que se le haya de* 
prestar sumjsion y respeto , sipo que ^% 
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indispensable ademas que cada indÍTÍduo 
al tieníipo de obedecer calcule á sus solas 
si el gobierno merece ó no ser obedecido. 
Manda, por ejemplo^ un general que se 
pongan centinelas en un puesto avanAdo^ 
"porque asi se le figura que conviene para 
observar constantemente los movimientos 
del enemigo; mas no por eso ha de dar 
inmediatamente la orden al gefe del esta- 
do mayor sin reflexionar antes si el ge- 
naral merece que se le obedezca. Dado ca-^ 
so qiie este vote en su interior por la 
afirmativa (cosa que debe suceder , por* 
que siendo gefe ha de ser necesariamen- 
te un picaro servil ) , deben Jos coroneles 
entrar en consulta para ver si el gefe del 
estado mayor merece ó no la obediencia. 
Con igual escrupulosidad deben proceded 
los capitanes y después de ellos los te^ 
sientes, los afereces, los sargentos y los 
cabos; pero la consulta mas detenida y 
meditada ha de ser la de los pobres 
soldados que han de hacer la centinela, 
porque si todos los anteriores desmere-' 
ciesen á sus ojos el respeto y la obedien^ 
cia , como que ño hay ni piiede haber ' 
ninguna ley humana superior á la ley natu» 
ral (la cual á nadie le manda que 5^ 



fongá de centinela por otro), es, clara 
q4¿0'' Wp deben obedecerlos. 

No nos parece que hizo igualmente 
bien ^1 militar en impugnar el párrafo 
segundo , eitandb para ello los escritos 
de los virtuosisimos Romero Alpuente y 
Moreno Guerra, porque fuera nparte sus 
yirtudes, lo que es los escritos son ma& 
que. ¿n si es no es disparatados; y esto 
lo saben ellos , Dios y todo el mundo. 
No asi el párrafo tercero, que par 
diez encierra ¿1 solo el trozo mas brillan- 
te ,y mas magnífico de nuestra historia 
política. Perfeciisi mámente traído está aqué- 
llo^ de que la sensación del escándalo pa^ 
raliza la de la indignación^ como ^ que ya 
se ha pasado medio año , y todavia se 
está paralizada la nuestra ^ al ver que por 
esos y otros miramientos ridículos se que- 
dó sin dar aquella i^irtuosisima patada al 
puente de Suazo, ¿Y se vendrá todavía la 
diputación á querer persuadirnos que aque- 
lla -no era xxiidL patada muy constitucional, 
y tnuy adicta, y muy identificada? Pues 
se -engaña muy mucho, su señoria ; y es^ 
tariamos prontos á probarlo,' si como 
''dijimos ai principio gustásemos nosotros 
4^ usaft de las armas de la rascón. 
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También el párrafo cuarto e$tfi la 
que se llama, concluyente , y la prueba 
está en la mano. Si los reyes fuesen in- 
violables luego quejaran la Constitución^ 
es claro que no se les podriá deponer 
ni guillotinar; es asi que el rey de Fran- 
cia, á pesar de haberla jurado fue de- 
puesto y guillotinado i>irtuosisimamenU^ lue- 
go, á cualquiera otro se le puede depo- 
ner y ^guillotinar. Tómale esa y j vuelva 
por otra. 

$. S.^ Aquí si que hay meollo, y co- 
mo si dijéramos, táctica militaruna: a^i 
se tratal de un B^ey qne da de pestiOzo-, 
nes á cuantos se le presentan, y que no 
quiere que se los den á él , solo porque 
la Constitución, le declara inviolable» Asi 
me gusta , las cosas claras y las compa- 
raciones que vengan á pelo : el párrafo, ' 
anterior fue de patadas^ este áehití aer de- 
pescozones. ¡Pues no faltaba mas , sino que. 
, por que al Rey ó á sus ministros se les anto- 
je que se. han de obedecer las leyes, hu- 
biésemos de bajar la cabeza fisica, care«p 
ciendo ellas y ellos de la fuerza moralX 
Bendita sea mil veces la boca de • los que 
adyerbiaron estas dos palabras^ que. con. *^ 
ellas solas nos dieron mas fuerza y vígon 
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i¡(íe tin siglo entero de alboirotos y de bor* 
tacheras. ¿Qpé mas quisiera un asesino si* 
no que el dia en que le van á sacar al 
soplido se declarase que di verdugo haBia. 
fefdido la fuerza moral? Entonces sí que 
campeariamos por nuestros respetos los 
enemigos de las doctrinas de la dlputa- 
•do&* pcroYÍticial de Cádiz. 

En ei S. 6.** la pega contra los arU' 
üeros^ y hace muy bien en pegar, por- 
que ellos ^egan con nosotros. Bien es ver- 
dad que hubiera sido :mejor citarles algún 
gim 'atei>tado> hubiesenle cometido ó no 
«ídmo -por ejemplo alguna tamajonada\ por- 
qué, eso de echarles en cara las cámaras y 
la tiranía^ y demás frases que se nos kan 
dado per orden^ nos iparece que ya mas 
bien escHan la risa que la indignación. Ya 
se Sb^, los anüleros son gente que no gusta 
desasistir á las tabernas conio nosotros, tie- 
nen iHia buena casa y muchas cotnodidades^ 
algunos criados que los sirvan, divei^io- 
lies pacificas y sin gran ruido , chimeneas 
en el invierno y agua de nieve en el ve- 
rano; y ya está visto que los que tienen 
estas 'cosas se hallan muy bien con la Cons- 
titución. Pero á fe que si se vieran co- 
mo nosotros los virtuosos descamisados^ sin 



-casa, ni hogar, ni dinero, ni rred¡to,ni na- 
da mas que mnchisima gaua de empleos. , ^a 
se puede apostar á que renegab.in ni mas ni 
ñienos que nosotros de las leyes^dela Consti- 
tución y de cuantas barreras se oponen 
á nuestras vi rtuosisintas asonadas. 
.: Mas ya ^ueen los párrafos iinteríóife^ no 
se hubiese niOi>trado< nuestra firmante. tan 
militar como debiera,. á lo .meno^ en'él sép- 
timo se echa de ver el disgusto; con* qu^ mi- 
-rala tranquilidad de. las- propiHCÍas,^ cosa 
qué debe suceder .á los qne miran. et es- 
.tado de guerra como.^u propio, elemento. 
En efeetc^ ya-estamesl cansados de decirlo: 
¿para qué demonios- sirve esairenquilidad 
tan decantada^ ni'. á quién leáctmad' que 
se observe*? Podrá muy .bien suceder' que 
la deseen los labradores , lo& artesanos, los 
comerciantes, los artistas^ loa ques^-.dedi- 
*can á las ciencias,' los trafican tes, luáüiom- 
bres de iglesia; y finalmente los' que habi- 
tan- los campos y las ciudades.; ^ peca qué 
son todos estos comparados coB'Iásai^sa de 
la nación? ¿Seria justo ni convéiiiénte que 
porque á esos pocos les acomode ¿sa: xtran-^ 
quilídad sepulcral ^ nos estuviesemos'^los de- 
más mano sobre mano dejando creder las 
alas del despotismo á la sombraxlel aosie- 
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go? Bulla y mas bulla» señores y compa» 

ñeros nuestros, porque de lo contrario na- 
iiie reparará en nosotros^ y continuare^ 
inos chupándonos los :dedos toda la vida. 
F^icisima ocurrencia há sidoi la délos 
párrafos octaTo y nono de dar ppr tierra con 
aquella, necia máxima <le la diputación; á 
saben, que sin la unión íntima del pueblo 
€OU el 'gobierno^ es imposible que las r^fof 
mas i se establezcan ^^ ni se logren los frutos 
W¿ nuestra gloriosa revolución. Efectivamen- 
te parecía imposible^ «impugnarla ponién- 
dose de intento ¿ ello; pero con a<;l\acairr 
sda al gorro ^ y decir que se ha copiado 
de aquel papel , no solo, queda ia?pugna- 
da, sino también convertida en herogi^i ppr 
lítica. Sin embargo nosotros hubiéramos de^ 
jseado! !que nuestro" militar hubiese atacado 
frente á frente la tal máxima, sin contetDi* 
l;ak*se con flanquearla; -porque lio no^pj^rer 
ce tan inespugnable ni tan cierta como &^ 
quiere suponer. £&:yerdad.que para ello era 
menester entrar en la rcpetidÍ!>ima. cuestión 
dé lo ^ue se ha de entender por la voz 
pueblo; y según la mayoc ó menor . estén» 
«ion .que se quiera dar á esta! palabra^, asi 
resultará falsa ó cierta la máxima de la dir 
putacion. Para los que están en el «rf on.d^ 



llamar pueblo español á las clases que ehu* 
meramos en el párrafo anterior j ¿ quién duda 
que la tal máxima pasará por un axioma? 
Pero para nosotros los identi/icadosj que so* 
mos los verdaderos representantes, d^ noso- 
tros mismos, y por consiguiente los so^ 
¿éranos por escelencicr^ tan lejos estamos de 
creer útil nuestra unión con ningún go- 
bierno, cuanto. estamos persuadidos' á que 
es del todo incompatible su existencia con 
la nuestra. ¡Oh qué poco. nos conoce el^qne 
nos supone capaces.de se^ gobernados! Pri^ 
mero derramaremos nosotros aquello de la 
iiltiiQa gota que permitir que nos gobier- 
ne nadie. Ya, y&, que se vengan iconsgo-*" 
biiQrnitos> y veráa que pronto los despojad 
mos de \z fiíerza mora/.;... . ' 

Pasemos al párrafo décimo^ e»eL cttftl 
pone nuestro militar, como se suele slecir, 
el dedo en 1% faeridaé La- díputacicMi-s» ha 
empeñado ea decir y en sostener que, los 
enemigos del reposo público son los que ¿s tur- 
ban á cada instante ; y .voto á tal.que - no 
debemos pasar este falso modo de discnirrir* 
Los verdaderos enemigos del reposo públi- 
co y f>rivado son los que se están qiúetos, 
los muertos; y los que le protegen y asegu- 
ran sotii los que iuui «uando le turben .poi; 
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unos caantos áSoí , al fin y al cabo se mo- 
rirán y todo se quedará sosegado. Qiiena 
cosa es que estando todos nosotros conven 
nidos en echar de todo la culpa á los ser^ 
ríles^ á los aristócratas y al clero ^ que es 
como si dijéramos aqui que no peco ^ ¿se 
Yengan de cuando en cuando algunas» cor;- 
poraciones con la majadería de que también 
«Iborotan los alborotadores? Y el caso es 
queá fuerza de repetirlo '\an logrando que 
lo crean muchos de los que ló ven , con 
notabilísimo perjuicio de nuestras sanas doc- 
trinas. Esto^ depende en gran parte de la 
equivocada idea que tienen de los alboro- 
tos y llamando tales á los desahogos mas sen^^ 
•cilios ¿ inocentes de un pueblo libre. Se en-* 
cu^ntran por ejemplo quince ó veinte vir- 
tuosos amigos en una taberna ^ y después de 
haber consumido los pocos cuartos que tenían 
en el bolsillo, y lo que haya querido fi&rles el 
tabernero , les da la humorada de salir gri- 
tando por las calles: mueru el ge/e poíiU(:fi; 
mueran las autoridades: ^viva la gente que 
no tiene camisa \ muera el ministerio pasado^ 
actual y futuro : mueran los moderados etc., 
y sin mas ni mas ya dicen que esto es al- 
boroto. Están estos pob.recillos muj con- 
.fiados de que un juez ha de condenar á 
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muerte á un reo, porque asi corría la ¥oz 
aqui^tltys cfias , y... VamOs porque asi les •aco- 
modaba á algunos ; cuando de pronto se «n«> 
cuentran con que no va mas que i presidio 
por diez años. ¿Qué habían de hacer entoii» 
ices? Lo que dicta la misma prudencia iden- 
tificada : se van derecbitos á la cárcel f y le 
tnátan ellos mismos en uso de su soberania: 
¿y se dirá que esto es un alboroto? Vea 
estos mismos señores que 'continúan 'los 
males dé no darles un empleo , y fastklta- 
dos, como es justo, de tan nociva iñacefOA, 
investigan quien de entre ellos sabe leer -f 
escribir y y le "nombran periodista de loi» 
tuenas. Escetan entre todo^s para 'pagarle un 
"par de frasquetes cotí que despertar la mu- 
sa , y escitan la generosidad de algún vir- 
tuosisimo trapalón para ^ue aalga á lo» 
gastos de la imprenta: se escrifben un «par 
de párrafos diciendo que todos lo$ r^jres son 
tíldanos ^ parricidas^ enemigos del génOro ku" 
mano ; que es indispensable acabar con tO' 
dos ellos , j" que si ao fuera porto encaéh" 
nada que se halla la libertad de ta 'impren- 
ta todavía se. espUcarian nías dará. "iJ^BiSk 
estas sencillas verdades los gobermln4er--ser- 
viles^ y al momento las califican de aÜM^ 
roto. Discútese dia' el congreso una ley jqu« 



maSMM ¿otro día p^ed^ cpd^Iíh^ i upfi 
^toék é al patíbulo & q^iei^iof ja^ jnf píciíi^: 
•ofltienen k disoMsiop m f^yo^ 4^ i^lk ^jir 
guno$ diiptitlado^ 4e e^QFS ^e j^ eqWp jAp 
pariidacios de I4 ra^Qu: 4^ gafiai^ yot^i^i^r 
ra sólo porque era del gu^p tie »sf^ ilUMr 
ma seoqra : jqué.Keniedir0 les.qp^d^ efUon- 
ces á los que no apru^^ban la fprn^ci^ 4^ 
semejantes leyes? ¿P|ie4e luiiWr <^osa mus 
inopente ni que m»» de^ahog^Ufe ,9l,^^\ffi0 
de ton pueblo libre , que el ,ir á .a^e^ínar 
i algunos .diputados? ¿Y §e ^ áj^vi 4 j^^ 
adcioB el nombre de alborpí^? S^)^ ep^mMi 
cabeza servil ó aristoqiriitica «puede cabj^r.^.- 
mejante delirio. 

Llegamos por fin al undécimo y último 
párrafo de esta valiente impugnación , y en 
él á lo que se llama epílogo ó sacadura del 
Cristo. Nuestro militar insigne después de 
haber aniquilado y h«cho añicos las fuer- 
zas reunidas de la diputación y del racio- 
cinio , carga con heroyco denuedo contra 
las tropas fugitivas entiznando el himno de 
la victoria. No son , dice , los escritores 
exaltados^ ni los facciosos, ni los anarquis- 
tas los que nos quitan nuestro bien estar, 
sino esos servilones de ministros que &% 
niegan á colocarnos por no incurrir en 
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la responsabilidad]. Esos que después de 
haber sido todos ellos de la camarilla , y 
haber disfrutado mil favores del monarca 
durante los seis anos, le precipitan ahora 
ú que tenga por borrachos á los concurren- 
tes á la taberna. 

Descansa, militar valiente, liropiate ese 
sudor con que está regada tu frente augus- 
ta , y otro día que te ocurra hablar c«n 
igual acierto de las grandezas humanas, no 
se te olvide firmarte el capuchino de Alco^ 
bernias , con lo cual inspirarás tanta vene- 
ración como miedo has inspirado con fir- 
marle el miUtmr gaditano. 
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Seswn 1*1. li^i Se las cámaras de Francia. 
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Esta sesión se: í célebre en los analer 
parlamentarios por la respuesta al discurso 
de apertura, por la caida del ministerio 
pasado, por la supresión de la censura^ 
y por el acontecimiento estraordinario que 
ba dado lugar á su disolución. 

Las fuerzas respectivas ile los dos parti-. 
dos estremos que dividen la cámara en 
lado derecho y lado izquierdo , habian per- 
manecido las mismas que en la sesión an- 
terior: es decir, los liberales estaban en 
una casi igualdad con Ips ultras; pero en ** 
minoría con respecto á la totalidad de la • 
cámara , porque el ba^age del centro, co- 
mo le llama Mr. de Pradt, anadia un pe<-' 
so > estraordinario al lado derecho siempre 
que votasen juntos, como habian hecho en ' 
los dos años anteriores. 

Mas esta condición no podía verificar- 
se en el presente. Entrambos lados de la 
cámara estaban ya hartos del sistema ¿¿75- 
cular. El lado derecho aspiraba á adquirir 
una preponderancia independiente de U, 
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carta constitucional y capaz de producir 
sn dhoUcion. Lo» libelóles llevaban muy 
á mal que la carta sirviese solamente de 
salvaguardia á las pretensiones de los mi- 
nistros y no á los derechos de la nación. 
'Bót óitaL psftte fiada iban d^perde»enla 
i^fíitía'^ dé ifi«i fnWm^ié que solo" étíbfá' ga- 
réftiútié á>ftn< siníé'faoro de libertad nieodsa- 
v)ú pát3t éénsetvíiit stímisos álb^uhrM^y 
(}M boltabtt sucesivamente todíá^ las liber- 
tades civüé». «O él nttevo ministtfrióy de- 
ci%tn , es liberal ó es an^istocrático*; si hi^ pri- 
ifterOj tfos'^tros ganamos evidencíemele: si 
k» ^egiin<()6, knáeioDi gana' en yei^ellaira y 
di^iíirta^iii^fé eftie ét'gobierno ^iral «1- des- 
potisit¥6 privilegíafdo. Convencida hi nación 
de esto y atiYnénrai^á iltiestra>s iuemsM en las 
próiinnraf.4 eiev^éio^eü.' Ya es ficmupo'de qoe 
todos s«fpaft U qttB Éé quür'& kanéír: yw e» 
tiertip'o dé destruí!* c^st^ siáte^mié que pro- 
datífa la libertad ce* frases, y 6$*0iM 1» i¡- 
i^aíiiaCótt los' hechos. » 

Los dos partidos sef reu«i^tcr# parA< don- 
seguir ñn nfíisma fin, aunque cfóH distin- 
tas armas y díféi^tíñles mitaSé Lof ultras: eoff* 
tában^ cóli h niioyoria num^árícá^de )a cá-:^ 
Hiiafrá, porqCie Cri^iáfl', y no» sin fécail ^ qtie 
el nuevd mitiiidt^ó sdriaf suyo; Lew \ibef-¿ 
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Tales contaban con la mayoría de la opi-p 
QÍcn uacional que tarde ó temprano es la 
que triunfa. Reunidas las mayorías legal y 

' moral > el ministerio no pudo subsistir ijn 
solo momento. La primera hostilidad fue ' 
la respuesta al discurso del rey; y aun- 
que S. M. respondió con (cierta energiá cer- 
cana á la aspereza á aquella representación, 
era fácil de prever que lo hizo solo por 
sostener la dignidad del trono, y que ya 
.era imposible defender un ministerio ata* 
cado por los dos grandes partidos qu<$ di- 
TÍden la Francia. 

Sin embargo 9 esto que preveian todos 

, no lo tío el ministerio, ni aun cuando es- 
taba ya próxima la glande erupción , y es- 
taban presentes todos sus síntomas. Veri* 
ficóse entonces el pronóstico de Mr. Guizot 
que anuncia á todo ministerio que opri** 
me la libertad del pensamiento una caidsií 
repentina cuando mas seguro se crea. Los 
ministros se creian tan afirmados que seatre*^ 
-vieron á proponer en la cámara -la con- 
tinuación de la ley escepci^nal de censu- 
ra por cinco años. Anadióse al odio el 

■ desprecio, y el ministerio se sepultó, pa- 
la siempre, y con él el sistema déla báscuIsK 
Su caída no dejó al gobierno otro re- 
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curso que el caminar declarada y abierta* 
inente, ó por la senda de la conslitucion, 
ó por la senda del privilegio. El carácter 
conocido de 'los nuevos ministros indicaba 
bastantemente que seguirían esta última, y 
en efeclo la han seguido. Asi toda la 'ven- 
taja* que han sacado los liberales de la mu- 
danza , es sacar á sus adversarios de la em*^ 
hoscada^ y obligarlos á combatir en un fer- 
leno desventajoso para ellos, á pesar de la 
superioridad del número. £1 centro es ya 
nulo : los amigos de los destinos y de I05 
banquetes ministeriales, ó han de sostener 
las libertades públicas ó las pretensiones de 
la aristocracia. Cesó el escándalo de la do* 
ble oposición , y solo quedó en la cámara 
una minoría^ la cual es mas fácil de con* 
vertirse en maiporía que bajo el sistema an- 
terior, pues entonces una victoria no deci- 
did nada : el ministerio, poderoso auxiliar^ 
cogiá la gloria del triunfo y el botín. En 
el día el primer combate que ganen los li- 
berales será la señal de una superioridad 
consia^ile y duradera ^ con tal que no ahu^ 
,sen de eUa ; porque el mundo civilizado es- 
la en iíl siguiente pie: nada conduce mas 
cierta y seguramente á la ruina que una 
aictoria de que se abusa. 
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Bien esperaba el lado izquierdo de la 
cámara que no buscaría partido el nue- 
vo ministerio; y que la efímera coalición 

* de los ultras con los defensores de la lí- 
bertad no seria otra cosa rnas que la señal 
de una guerra, menos solapada , pero mas 
terrible y estruendosa. Asi es que se pre* 

^ pararon al combale con armas mas fuer- 
tes y mejor tlí^m piadas aun qtie en las se- 
siones precedentes ; y la tribuna de Fran- 
cia en esta memorable sesión lia* eclipsa- 
do. la de Inglaterra, pais obligado por la 
situación de sus negocios interiores á no; 
ventilar ya las grandes cuestiones consti- 
tucionales. 

El primer ataque del nuevo ministe- 
rio, y el tínico de importancia dado en 
esta sesión, fue contra la libertad de los pe- 
riódicos. Era preciso ya que concluyese la 
censura , arma de dos filos que puesta en 
las manos del ministerio ofendia i^fualmen- 
te á los ultras y á los liberales. Ya era- 
tiempo de que los periódicos entrasen ba- 
jo el imperio del derecho común, y sacu- 
diesefn el yugo de la arbitrariedad. Im abo^ 
lición de ¿a. censura^ decia Mr. de Segur, 
es un bien tan grande que debe comprarse 
á costa de cua/quiet sact i/icio. Es verdad 
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que no és pequeño el que ha hecha lá li- 
bertad del pensamiento para cpn seguir aque i 
bien. 

La libertad ilimitada de la imprenta se 
estableció en !F rancia al principio de la 
revolución, y ditS lugar á horribles abusos, 
cuyos funestos efectos tuvieron la influen* 
cia que todos 3aben, en los desórdenes y 
calamidades de la anarquía. La in&tiitucion 
dé los jurados, introducida entonces en 
Francia, se aplicó á los delitos de la pren- 
sa igualniente que á todos los demás; y por 
consiguiente estaban seguros los escritores 
de encontrar su absolución ó su condena- 
ción en lus opiniones políticas que profe* 
saban los jurados, ó el partido que influía 
en su elección. 

Al fin el escarmiento produjo la cor- 
dura. La libertad, ó por mejor decir, la 
licencia de la imprenta se mitigó; y poco á 
poco se fueron acostumbrando los jurados í 
mirarse como magistrados de la nación mas 
bien que como agentes de un partido; Una 
y otra institución estuvo muy oprimida ba* 
jo el gobierno imperial; y al restaurar» 
se la dinastia de Borbon volvierotí' con 
la libertad todos sus apoyo» constitucio- 
nales. 



Todos los escritos , escepto los peiM* 
dkos, han gozado y gozan en Ft'anoia d«r 
la protección del derecho común. Están li- 
bres de la censura previa , y sus delitos se 
califican en juicios de jurados. Los gnm^ 
Jes likros^ decia en 1820 M. de Pradt, sf 
lihertan del yitf[o de la arbitrariedad * á fú'- 
por €Íel fastidio que causan. Los periódicos 
que antes estaban sujetos á la censura que- 
dan irrevorabl emente libres de eila; mas 
sus delttos no se han dé calificar por los 
jurados, sino en los tribunales comunes^ 
que podrán suspenderlos y aun suprimir- 
los ai descubriesen que su espíritu y ten- 
dencia es perniciosa. De este modo se ha 
introducido en el derecho común una ley 
privilegiada que pone á disposición de los 
tribunales un ramo muy considerable de 
industria y propiedad, y los medios mas 
rápidos de comunicación que tiene el pen- 
tamientó en una gran nación. 

ün artículo de la ley contaba enrié los 
delitos de la imprenta los ataques contrm 
la autoridad del rey ^ y esta discusión dio 
motivo á que se ventilasen de una mane* 
W muy luminosa las cuestiones mas impor- 
tantes del orden social. Los liberales que- 
rían que se agregase á la palabra autori- 
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dad el epiteto constihicionaL Los ultras se 
oponían á ello, y su voto prevaleció en la 
cámara de los diputados: mas en la de los pa- 
res conservó el epiteio, y sin negarse á do- 

' tar ampliamente el trono de toda la dig- 
nidad y esplendor que es justo y eonve* 

'niente que tenga en la' monarquía mode- 
rada, pusieron un dique á la arbitrarí^ad 
qué podría identificar' con la autoridad del 
rey los capriclios de tos ministros. 

La ley de periódicos es la única vic- 
toria considerable que ha alcanzado la aris- 
tocracia sobre el liberalismo durante esta 
sesión ; pero muchas causas concurren á 
disminuir la importancia de esta victoria. 

I ^ La abolición de la censura es una 
pérdida real para el partido aristócrata iden- 
tificado ya con el ministerial. La censura 
previa ha sido hasta ahora uno de los agen- 
tes mas poderosos del poder para influir 
en las elecciones. Los periódicos liberales 
se V(iin en la época de esta grande ope- 
ración reducidos al silencio: los minut^ 
ríales ensalzaban y denigraban á su placer 
sin freno que los contuviese. Asi la opi- 
nión pública no podia ser suficientemente 
ilu.strjda. Es verdad que un artículo de la 
ley concede al gobierno la facultad de res» 
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tablecet" momentáneamente la censura. Pe- 
ro ¿hará uso de esta facultad sino cuando 
se vea atacado ? Nosotros rio lo creemos* 
A pesar del poder que esta ley deja en 
sus manos , no nos parece que se resolve- 
rá fácilmente á suprimir el Constitueioriafj 
ni á someterle otra vez á la censura: no 
lo haría sin peligro y alo menos mientras. 
el Constitucional conserve el tono modera- 
do y juicioso que le distingue de los de- 
más periódicos de Francia, st^ñaladamente 
de los del partido contrario, casi todos 
furibundos , y por consiguiente poro apie«^ 
ciados de una nación que mira el fanatis- 
mo político ^eomo la mas funesta de las 
pasiones. . 

a.^ Los tribunales gozan actualmente 
en Francia de mucha independencia^ y no 
se someterán fácilmente á recibir la ley 
del ministerio. Están compiestos de per- 
sonas instruidas que conocen el estado de 
la nación ; y por lo mismo que se les ha 
puesto en la mano un arma muy temible, 
no usarán de ella , sino con mucha cir- 
cunspección \ mucho mas cuando el' mal 
uso que pudieran hacer, no cedería en. pro- 
vecho ó aumento del poder judicial que 
ejercen , sino en utilidad de los ministros. 
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Nadie 56 espone á la animadversión fÚF- 
blica por sostener intereses que no son 
"los suyos. ... 

3.^ El gr»u triui^fo 4e jlos ultras jhu» 
bi^a sido la ^upresMiin de la *palaÍN»a ^ons.* 
xtitiicional'^ pero no habiéndolo ^conseguido 
no -han heché^ mas que manifestar tsiás bue- 
nos deseos, sus doctrinas >e^róiiea«- y stfs 
pretensiones insensatas. 'La «aqiou Jba vis- 
to de lo que .^on eapeces ciMUndo ^o tie- 
nen freno qne dos 4nodere. iEáie «^^flwi^ 
gafio equivale á mticbas derrotas. 

4*^ 'Últimamente ^ e&iate efi .F^^noia iWia 
masa, "por deoirlo gLsi j 'de ¡iteriéid de^uoho^ 
contra la onsil vieneii que estMllar^ «to- 
das las malas Sey,es. Ninguna inatkueiofi 
iliberal puede {> rescribir ni acraygatse en 
aquel pais. 'Se fiufren, ^es .verdad^ tos .des- 
, aciertos del gobierno, y iel orgullo ^e la 
-aristocracia, no porque se aoceda á los 
^primeros ini fhaya disposición «para soaía- 
(terse al segundo, aino porque^ ise quiere 
rá itoda Qosta «vitar las con^vulsnanea po- 
-Ikicas, 'de las cuales .resultan oievtatteB^ 
>te 'muclios nndes , y oujos bienes -soif dnatj 
ineáurios. >La naoipn afrancesa' «las ¿jfnimK 
6a que suíí ministros y -sus .ultras, >ipaBe^ 
. ce deci rtes i u nos >j '^ 'Otros : Aac^jQumik^ 
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tas. Jefes queráis , fro me t^engaré permane^ 
-hiendo libre y negun^o mi acenso á ifues- 
Jras operaciones. Contra esta fuerza de iner*» 
¡cia no tienen poder loa gobieiraos , sino 
de un modo, y es causando la felicidad 
j la gloria de la nación. 

XÁ dotación del seminario eclesiásti:^ 
QO da Chartres ha terminado casi ex abrup- 
to la sesi">n de iSai. Los liberales vie- 
ron qne se queria sacar la votación sin 
examen y como por alto y y se negaron 4 
TOtari, lo que privó á la cámara 4^1 nú- 
mero 'de sufragios necesarios por regla- 
«nento pura constituir vo^tadura. Este ejem- 
«plo no será pt^dido«para las minorías, que 
oprimidas .por la superioridad numérica, 
se ..vean 'obligadas á votar sobre materias, -. 
k las cuales no alcanzan las j^cultades del 
cuerpo legislativo ordinario, 

Decimos ordinal ¿o ^ porque .en nnes:- 
-tfiá sentir caisie en la nación la facul,- 

I 

iad^de dar poderes estraordin arios á ^us 

• 

tepreseiitantes.para deliberar jsobre negp* 
'ok>6 y i materias deteriñinadas. Pero si unfi 
•cámara de diputados pone en discusión 
un< negocio abiertamente cptitrario á 1^ 
<;onatitucion , entonces ¿qué puede hf» 
«ei; ;la minoría constitupional? ¿Votar que 
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no? Sus votofj serían perdidos. ¿Votar 
que no. ha lugar á la deliberación P Se- 
ria' ifiiitil, porque la mayoría diría que 
sí, y ganarla. Debe pues abandonar el 
campo ^ y quitar á sus adversarios elde- 
recho de deliberar, cuando no les queda 
otro medio de ser fieles á la constituciort 
y al juramento que han hecho de defen- 
derla. 

La ley sobre periódicos ha produci- 
do una reacción , y es el movimiento del 
genexal Berron. Tal es la suerte de las 
asambleas legislativas: si no quieren pro- 
ducir males y calamidades, es necesario 
q*ie respeten todas las garantías: si no, 
el partido atacado sin justicia busca en 
la violencia su defensa y sa renganza. 

Generalmente las mayorías son muy 
pródigas en dar salvaguardias y ventajas 
jsíl partido á que pertenecen; pero estas 
i^o deben ser tales , que invaliden las sal- 
vaguardias y derechos concedidos ^ en la 
constitución á todos los ciudadanos, sean 
las que fueren sus opiniones. El yerro 
capital está en que no miramos la na- 
ción y la patria sino en el partido á 
que pertenecemos: todo lo. demás esenemi- 
go. Qui non est mecnm^ contra ms esi^ 



:ana Terdad en 1>oca de Dios ; pero es una 
blasfemia contra Dios y contra los liom** 
bres en boca de uii miserable mortal. Los 
partidos no conocen mas justicia que su 
interés ; pero las naciones se vengan mi- 
rando con indiferencia sus triunfos injustos 
j su^ véi^^onzosas derrotas; y oponiendo 
á au ambición del mando aquella inercia 
invencible que acaba con los partidos r 
los ^partidarios* ^ 
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Esposicion sobre el ^stado de la ensenan^ 
«/i pjibUcay fiedla a las Cortes por la 
dirección general de estudios. 



H«fQ08L leídjo ena memoria con toda la 
atención, que exigia su importancia , y nos 
complacemos en tributar á la dirección de 
estudios el justo elogio que merecen su 
laboriosidad y su celo. En efecto en el po- 
co tiempo que cuenta de existencia y con 
los escasos fondos de que dispone , ni ha^ 
podido hacer mas de lo que ha hecho, ni 
se la puede acusar de haber omitido nin- 
guno de los pasos preliminares que dehia 
dar para ir poniendo en ejecución el plan 
de instrucción pública decretado por las 
Cortes. 

La dirección bien convencida de que la 
enseñanza primaria , es decir, la que se pro- 
porciona a los niños en las escuelas deprime- 
ras letras , es la base del edificio , y que an- 
tes de pensar en ciencias y en bellas ar- 
tes es precif<a que los hombres aprendan á 
leer y escribir, y adquieran por este medio 
una especie de sesto sentido que los pon- 
ga en contacto , por decirlo asi, con elmun- 
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do inlelectfial , dedicó stts primeras tareas 
i tan interesante objeto , procurándose to- 
das las nocícias necesarias pata conocer el 
estado actual de la primera enseñanza. El 
fruto de sus investigaciones no ha sida muy 
lisonjero á la verdad; pues de ellas resul» 
ta que en la península ««apenas hay un ter* 
cío de las escuelas que necesita la pobla* 
cion » , y que por el menoscabo que haq 
gufrido varios de los fondos con que has^ 
ta ah^ra se han costeado las existentes, por 
la^ total estineion de oíros , y por el en<^ 
torpecimiento que se esperimcnta en la re- 
caudación de los restantes, viene á resultar 

. qne lo^ antiguos recursos son en gran parta 
faisuficiente&ó nuIos,y que es necesario bus« 
car otros para proporcionar á los pueblos una 
instrucción tan necesaria con toda la esten- 
aion que sus necesidades exigen. » Y aunque 

, el buscar y proponer estos recursos no está 
á cargo de la dirección , animada esta de 

. au. propio celo , se atreve á indicar á las 
Cortes que tomando en consideración, es* 
te objeto, y supuesto el inconveniente que 

^ habría en gravar mas los fondos públicos, de* 

- tef aliñen < si convendrá imponer una con- 
^.« tribticion sobre los baldíos que gratuita* 
f/isenta se han de repartir en los pueblos. 
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aplicada á la subsistencia de las escqflai 
de primeras letras.» También propone que 
se interese á los párrocos de los pueblos 
donde no las hay para que esciten y aya- 
den á los aTuntamienios á establecerlas en 
ellos ^ quedando á la prudencia de las Cor- 
tes y del gobierno el determinar cuál ha- 
ya de ser el estímulo con que podrá ani* 
marse el celo de aquellos eclesiásticos. 
Nosotros aprobamos desde luego este úl- 
timo arbitrio , aunque reconocemos con la 
dirección que no es muy eficaz ni muy direc- 
to; pero en cuanto al primero quesería mas 
seguro, pensamos que su adopción ofrece no 
pequeñas dificultades, y no despreciables in- 
cotiveníentes. i.^ Convertiría los baldíos, con- 
cedidos á los particulares en verdaderos fo- 
ros ó capitales dados á censo perpetuo, 
cuando la voluntad de la ley ha sido conce- 
derlos como propiedad absoluta y libre de 
toda carga : propiedad tanto mas respeta- 
ble cuanto en gran parte está destinada á 
recompensar á los defensores de .la patria* 
2.^ No es exactamente cierto que este 
canon anual no oausaria ningnn gravamen 
á los pueblos , pues no siendo las ciuda- 
des, villas ^ lugares y aldeas entidades rea- 
les y distintas de los vednos que loa ha- 
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bitan y cuantas contribuciones pagan estos 
son siempre gravosas á la riqueza colecti* 
va lie sus respectivas poblaciones. No hay 
que engañarse: cuando se saca dinero de 
alguna parte siempre se grava á la rique* 
za pública , que es la suma de los parti- 
culares. 3.* Es necesario tener presente que 
aquellos á quii^nes se repartan los baldíos, 
habrán de pagar el medio diezmo de sus fru- 
tos y la parte de contribución directa que 
les corresponda por razón de su nueva pro- 
piedad; y no parece jujto que se les im- 
ponga otra tercera contribución. ^ 

En orden á la segunda enseñanza, co« 
mo hasta ahora se ha proporcionado esta 
á la javentud en escuelas de latinidad di- 
seminadas con mucha desigualdad por va- 
rios pueblos de todas -las provincias en 
seminarios'^ en colegios y en ciertos esta- 
blecimientos particulares, la dirección ha- 
bla con separación de todos ellos. En cuan- 
to i las cátedras de latinidad sueltas , por 
decirlo asi, ó que no forman parte de un 
instituto literario , la dirección, observan- 
do muy oportunamente que no han ser- 
vido ni pueden servir mas que para aumen* 
lar el número de eclesiásticos ignorantes, 
y para crear otros tantos holgazanes cuan*. 
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tossson los que pñncipiada la carrera li 
teraria por el estudio del laün, y no pt 
dieildo ó no queriendo continuarla , se dej 
deñan luego de volver á manejar el ara 
do ó lawS berra míen tas de un 06 ció , prc 
pone que se supriman tedas las escueh 
de latinidad que son pagadas de fondos pú 
blicosj que se agreguen estos á los establ< 
cimientos provinciales de segunda enseñar 
xa, y que á estos solos se limite la del U 
tin, salvas algunas pocas escepciones. Nosc 
tros abundamos de tal manera en el sentir d 
la dirección , que ni aun estas pocas escej 
clones quisiéramos que se hiciesen. Qui 
sieramos mas, y es que se suprimiesen au 
aquellas escuelas de latinidad que son p2 
gadas con fondos permanentes destinadc 
á este objeto por particulares. A estos 
sus sucesores se les debería invitar á que pi 
siesen estos fondos á disposición del ge 
bierno para aumento de dotación 4 l^s un: 
versidades de provincia ; pero si no accc 
dian á esta propuesta , valdria mas dejarse 
los para que disponiendo de ellos como d 
caudales propios los invirtiesen en su ui 
particular, que permitir que continuase 
empleándose en fomentar esas dominatun 
ó escuelas de latin que mas bien pudii 
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ran Hamarse escuelas de holgazanería^, y <vá* 
gañciá. Se entiende que hablamos de es- 
r cuelas pn que pagándose al maestro por 
cuenta de alguna fundación particular , es 
gratuita la enseñanza; pero cuando los eon- 
<iurrentes pagan , no hay derecho alguno 
para impedirles i ellos que gasten cuan- 
to se les antoje , ni al maestro que reciba 
lo que le den por su trabajo. 

En cuanto á los seminarios llamados con- 
ciliares, la dirección obserra con verdad 
que limitándose sus facultades á formar 
el arreglo literario de aquellos establecimien- 
tos para que se observe en ellos la con ve* 
niente uniformidad ; la reforma completa 
de tales casas, y el hacerlas, tau útiles co- 
mo pueden y deben serlo , depende de los 
prelados, y que si estos no acudan ó se re* 
sisten , serán inútiles cuantos esfuerzos ha- 
gan el gobierno y la dirección para poner 
en ellos un plan de estudios acertado y uni- 
^ forme. 

Sobre los colegios propiamente dichos, 
es decir, los cerrados y sujetos á discipli- 
na y vida común , la dirección funfdada en 
que en ellos se contrae cierto espíritu decaer'^ 
fo , de intolerancia y aun de prwüe^io con 
otros tristes hábitos que después son por I» 
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general una enfermedad de toda la vida, 
propiíne la estincion de todos los existen- 
tes y la aplicación desús fondos á los gan- 
des establecimientos de instrucción públi- 
ca, como universidades y. escuelas especia- 
les. Nosotros respetando la autoridad de 
la dirección , no podemos aprobar en to- 
das sus partes la propuesta. Convenimos sí 
en que los coI(;gios tales como se hallan 
en el dia son mas perjudiciales que útiles; 
pero creemos que lo que conviene es re- 
formarlos, no destruiílo^s. En el mime» 
ro i4 de este periódico ( tomo 3.** pág. 8i ) 
tratamos largamente de la materia; y asi para 
no repetirlo que entonces espusimos sobre 
las ventajas de los colegios, nos limitaremos 
ahora á este solo argumento que para la 
dirección es ad hominem. El establecimien- 
to de san Fulgencio y el de Yergara son 
colegios , y sin embargo la diceccion ni di- 
ce ni podria probarlo que los jóvenes que 
en ellos se han educado , hayan contraido 
ese espíritu de cuerpo, de intolerancia y 
aun de privilegio; y esos tristes hábitos, en- 
fermedad de toda la vida (estos y otros 
peores se contraen mas fácilmente y con 
mas impunidad en los estudios abiertos}^ 
que supone ser funesta herencia de los co- 
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legios. Y tan lejos^está de creer que los jó* 
Tenes que se lian criado en aquellas dos ca* 
sas i'e hayan comunicado sus tridos en vez 
de comunicarse sus virtudes^ que hace de 
ambas el mas pomposo elogio, proponien- 
do conservarlas como base para establecer 
en ellas las tespectivas universidades de 
las provincias en que se hallan situadas. 
Del colegio de Vergara dice que ha dado 
un gran número de jóvenes bien instrui-' 
dos y educados^ y del de san Fulgencio 
asegura que continua en una situación Jlo* 
reciente que no desdice del buen nombre qua 
siempre ha tenido entre los amantes de la 
instrucción^ Y nosotros preguntamos: si lob 
colegios son porsun>isma naturaleza malos 
y perjudiciales, y e?tan desacreditados ert^ 
tre los conocedores del corazón humano^ ¿có- 
mo es que los de san Fulgencio y Verga- 
ra han sido y continúan siendo buenos, úti- 
les y jusfameute acreedores á la celebndad 
Y buen nombie que adquirieron desde su. 
fundación ? Si todos los colegios son malos, 
¿cómo hay dos que son buenos y muy 
buenos? ¿cómo se falsifica en ello» el etei- 
no principia de que: quod natura sua wia- 
li4>m est , nunquam potest fieri bonuníi 
Por el contrario; si ha podido haber | y 
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hay en efecto, en España dos colegios 
buenos, y que han dado tanto m'ímero 
de jóvenes bien educados^ <¡P^^ m^^ '^^ 
podrá haber doscientos? ¿Es porque las 
constituciones ó los reglamentos de aque- 
llos '^os son escelentes, y muy severa la 
disciplina que en ellos se observa? Pues 
poner los demás bajo las mismas reglas. 
y el nrsmo régimen interior. No vemos 
que pueda responderse á este argumen- 
to ; y asi persistimos en creer que no se 
deben totalmente suprimir los colegios, si- 
no reunir alguj^ios donde convenga, y po- 
nerlos á todos eu aquel pie que parezca 
mas á propósito para que sin perderse 
ninguna de las muchas ventajas que ofre- 
ce la educación común, se evite el ma- 
yor número posible de los inconvenientes 
que puede tener la reunión de muchos 
jóvenes en un mismo edificio. Esto se lo- 
grarla fácilmente con hacer en ellos va- 
rias separaci)nes independientes por eda* 
des y clase) para que los de diferente 
edad no se reuniesen nunca todos sino en 
el refectorio^ en el paseo y en alguna 
otra ocasión en que estuviesen á la vis- 
ta de los superiores. De todos modos, j 
sea de esto lo que fuere, nosotros iiud<» 
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ca crearemos que la edad en que se re- 
cibe la segunda enseñauza , es decir, la d« 
9 á i4 años, permita que se deje á la, 
juventud abandonada á si ■ misma y re* 
partida por las posadas estudiantinas. Es- 
ta vida licenciosa trae mayores males que 
la reglada de los colegios. 

Acerca de varios institutos literarios 
que ya existen, y que sin ser colegios 
propiamente- tales , pertenecen á los esta* 
hlecimientos de segunda enseñanza, la di- 
rección hace la justicia que se merecen á 
los estudios de san Isidro de esta cor- 
te, y al instituto asturiano fundado y 
sabiamente reglamentado por el inmor- 
tal Jovellanos ; pero al mismo tiempo se 
lamenta con razón de que las rentas d^ am- 
bos se hayan disminuido notablemente por 
las vicisitudes de los tiempos. 

Llegando á la tercera enseñanza la 
dirección deplora igualmente el mal es- 
tado económico en que se hallan hoy 
aun las universidades mas bien, dotadas 
en otro tiempo. Y como el restituir- 
las sus antiguas rentas ó señalarlas otras 
nuevas no está en manos de la direc- . 
cion , y en realidad de nadie, porque 
la pobreza de la nación no lo permite. 
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solo el tiempo podrá proporcionar lo» 
fondos necesarios para establecer y plan- 
tear la tercera enseñanza con toda la 
estension y en los pueblos que previe- 
ne el reglamento. Entretanto es urgen- 
te sin embargo que se dé algún auxi- 
lio á las universidades que han de con- 
servarse según el nuevo plan, como son 
las de Salamanca, Yalladolid, Oviedo, San* 
tiago^ Zaragoza y Valencia, suprimiendo 
desde luego las que no hayan de exis- 
tir, y aplicando sus fondos á las primeras. 
La dirección pues, no pudiendo por 
sí mejorar la suerte de las antiguas hni* 
Tersidades que podemos llamar mayo- 
res ó de tercer grado, ni proceder é la 
erección de todas las nuevas que deben 
crearse según la ley, se limita á propo- 
ner que por ahora y en este mismo año 
se establezcan en Madrid la de provincia, 
la de tercera enseñanza, y la de amplia- 
ción que debe tener esta corte reuni- 
das en una sola con el título de cen- 
tral. En cuanto á las dos primeras obser- 
va muy bien que con reunir la universi- 
dad de Alcalá que debe ser suprin^ida, 
á ]os estudios de san Isidro, se compon- 
drá fácilmente el número de cátedi*as á% 
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^ne deben * constar por reglamento ; y . en 
cnanto á la de ampliación , cree igual* 
mente que los establecimieutes del jardín 
botánico, museo de ciencias, observatorio 
artronómico y gabinete de historia natu- 
ral ofrecen auxilios para establecer las cá« 
tedras: .mas necesarias entre las 5y seña- 
ladas en el plan. En consecuencia pro- 
pone ' él de las que por ahora deben com- 
poner la universidad central ^n sus tres 
grados, y presenta el presupuesto de su 
coste- que será el de un millón, tres- 
cientos diez y seis mil reajles,' inclusos los 
eien mil en que regula el gasto particu- 
lar, de la biblioteca nacional. 

Sobre el plan y presupuesto se nos 
ofrecen algunas observaciones. 

1.^ Hay en él una equivocación ma- 
terial que suponemos error, del escribiente 
que le copió, pereque es meuester'rectificar. 
Se dice que las cátedras son 4^ > y con- 
tadas no resultan mas que 44* $o añade que 
sti»' coste será de 716,000 rs.*, y sumadas 
las partidas no resultan mas que 70i,oóó. 
Esto proviene sin liuda de que al hacer 
la copia saltó el escribiente un renglón 
en que se hablarla de una cátedra da 
las de 1 5.000 rs. que suponemos será la 
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de árabe; pues habiéndola ya y debiendo 

conservarse, no Vemos razón ninguna pa- 
ra suprimirla, ni la dirección indica si* 
quiera que deba verificarse semejante 8u« 
prepon. 

2.^ Las dotaciones de algunas cátedrasf 
nos parece que no son las que merece- 
rán sus respectivos profesores, ya se con- 
sidere lo poco comunes que son los co* 
nocímientos de que deben estar adornar 
dos, y por consiguiente lo difícil que se- 
rá el hallar personas que los reúnan, ya 
la clase misma de las enseñanzas que 
se les confian. Que las cátedras de la- 
tinidad estén dotadas con la.ooo rea- 
les, nos parece arreglado; porque pa- 
ra servirlas se encontrarán en abundancia 
sugetos bastante idóneos por lo común 
que es entre nosotros el estudio del la- 
tin , y porque para enseñar lo qnte de 
este se necesita en la carrera escolásti*- 
ca no se requiere una grande instrucción 
en el maestro ; pero señalar igual dotación 
á las cátedras de griego y hebreo perte- 
necientes á la tercera enseñanza, es dar 
i entender que no se sabe cuan dificil 
es hallar entre nosotros hábiles profesores 
de estas lenguas^ ni cuantoa otros estudios 
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iupone su perfecta inteligencia. Saqúense 
sino á oposición las cátedras de latiti , 
la dé >grlego y la de hebreo , y se verá 
que para las primeras se presenta un gran 
ntiraero de concurrentes, y pai'a las se* 
gundas, ó no habrá opositores, ó si los hay 
no se hallará tal vez uno solo que^con^* 
tente á los jueces del concurso ¿Y por qué? 
Porque escuelas de latin ha habido siempre 
entre nosotros muchisimas y casi en to- 
das parles, y de griego y hebreo solo 
ha habido unas cuantas para todo el rey-> 
no, y porque para saber el latin que se 
enseña en las escuelas basta haber estu- 
diado la gramática latina ; pero para espli- 
car los clásicos griegos y los libros del 
antiguo testamento es necesario saber al- 
go mas que la gramática de la lengua en 
que están escritos. 

3.* Nos parece que asi como en las 
cátedras de ampliación se han omitido por 
ahora algunas por las muy fundadas ra- 
zones que la direccÍQu espone en su me- 
moria,, se hubieran podido omitir ó mas 
bien reunir todavia algunas otras para dis- 
minuir gastos en un tiempo en que no hay 
fondos con que atender, siquiera á la pri- 
mera enseñanza, que es la mas impor- 
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tante y urgente. Por ejemplo^ se' proponen 
dos cátedras separadas y distintas, una de 
ideología y otra de gramática general; y 
seria mejor reunirías en una sola., ¿Qué 
es la gramática general sino uña parte y 
no muy larga , ó por mejor decir un ca- 
pítulo de la ideología^ Se establecen una 
cátedra de literatura antigua y otra de li- 
teratura española, y nos parece que po- 
drian y aun deberian reunirse ; porque 
la aplicación de los priiicipios generales 
¿ la literatura nacional es como un co- 
rolario ó apéndice i la esplicacion de aque- 
llos. Vemos en las clases de ampliación 
una cátedra de disciplina eclesiástica^ y nT> 
es difícil convencerse de que ganaría mu- 
cho en andar unida con la de historia ecle- 
siástica que pertenece á la segunda ense- 
ñanza. Son tan inseparables estos dos ob- 
jetos, que es imposible tratar del uno , sin 
tener á cada paso que rozarse con el otro. 
4.* No convenimos con la dirección en 
que la universidad central tal como ha si- 
do ideada en el reglamento y se propone 
establecerla, sea una verdadera escr.ela nor- 
mal. O nosotros no entendemos bien lo 
que significa este titulo, ó unas cátedras 
á las cuales pueden concurrir y concurri- 



rán áe hecho los que entonces estudian 
por primera vez las ciencias que allí sé en* 
señan , no compundráu jamas una escuela 
en que se formen los maestros. A est^ úl« 
tima solo deben asistir los que estudia*^ 
das las ciencias, quieran adquirir en ellas 
la perfección necesaria para enseñarlas á 
otros , lo cual no puede verificarse en al- 
gunas cátedras de las que se asignan á 
la universidad central. Por ejemplo , entre 
éstas se cuenta la de astronomia; y co- 
mo este ramo no se enseña en ninguna 
de las de i.^ y 2.^ grado, es diaro que 
los discípulos empezarán entonces á salu« 
dar esta ciencia , y harto harán en estu* 
diarla para sí. Ni el catedrático podrá ele- 
varse á los mas sublime de la ciencia tra- 
tando con discípulos que vienen á apren* 
der sus elementos. 

Propuesta la erección de la universi- 
dad central, pasa la dirección k tratar de 
las escuelas designadas en el reglamento 
con el nombre de especiales ; y en esta 
parte nada tenemos que hacer mas que re- 
petir los elogios que ya hemos dado a su 
celo. Ha hecho cuanto es posible en tan 
poco tiempo y sin recursos pecuniarios. 
Unimos también nuestra voz á la suya pa- 

TOMO XVI. 3o 
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ra qae ante todas cosas se est^blpzca U 
escuela politécnica ; y aun deseamos que si 
no se pueden proporcionar fondos p^a do- 
tar las ' cátedras de ampliación dei la univer- 
sidad, se destinan á la escuela politécnica 
los pocos de que lasi circunstancias per- 
mitan disponer* PFescindiendo de ótra& con- 
sideraciones, Qs necesario tener presente 
que una gran parte de lo que se ba de 
enseñar en la universidad, puede apren- 
derse sin maestros y sin mas auxilio que 
los libros; y lo que es propio de la es- 
cuela llamada politéeniea solo podrá apren- 
derse en un. establecimiento público y gra- 
tuito. Ideología , gramática ^literatura I his- 
toria , derecho público y disciplina ecle- 
siástica son cosas que cualquiera que ba- 
ya pasado ya por los dos primeros gra- 
dos de la enseñanza pública , puede apren- 
der en su casa hasta ^1 punto de hacer- 
se un sabio en estos ramos ; pero la geo- 
metría descriptiva en todas sus aplicacio- 
nes, la arquitectura civil, el tratado de cons- 
trucciones, la fortificación , minería , geo- 
desia y topografia, la física y la químiea,i 
y el dibujo topográfico y de pi^ysage pi- 
den auiUlios , planos. , mapas , modelos | xiwU 
quinas, instrumentos, laboratorios y co- 
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lecciones de Tarios objetos que un par- 
ticuiar no puede proporcionarse en su ca- 
sa. E^ta regla queremos que se tenga pre- 
sente siempre. Facilitar ai público á costa 
del erario aquellos estudios que uno no 
puede hacer por sí solo y en su gabinete. 
Las ciencias que cualquiera puede apren- 
der en su casa deben también enseñarse 
en escuelas públicas; pero ha de ser cuan- 
do sobre dinero y después de costeadas las 
enseñanzas que solo pueden darse en cá*- 
tedras pagadas por el estado. 

Tratando de bibliotecas públicas dice 
la dirección que fuera de aquellas que per- 
tenecen á establecimientos literarios, como 
colegios, seminarios, universidades y con- 
ventos existentes, hay poquisimas en las 
provincias. Asi dando una ligera noticia de 
las de Oviedo , Valladolid y Toledo , pasa 
á tratar de la nacional de e9ta corte, y pide 
con razón que se traslade á otro edificio 
mas cómodo y mejor situado. Es en efecto 
inconcebible cómo .por dejar espedito el 
convento de la Trinidad^ adonde había si* 
do trasladada en tiempo de la dominación 
6strangera, se pasó á la casa que habitó 
el príncipe de la Paz junto á doña Ma- 
ria de Aragón^, Puede que aunque de in- 
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tentó sé hubiera buscado el edificio me- 
nos á propósito para biblioteca , no se hu- 
biese hallado otro peor para el caso^ De- 
seamos pues que las Cortes concedan los 
3oo,ooo reales que se creen necesarios pa'ra 
costear el gasto que ocasionará su trasla- 
ción á otro edificio mas acomodado, ya sea 
el mismo convento de la Trinidad don- 
de antes estuvo , ya el de san Martin, 
si no se colocan en él las oficinas del cré- 
dito público. £n cuanto á las bibliotecas 
de los monasterios y conventos suprimi- 
dos^ aunque entre el cúmulo inmenso de 
libros que se haya encontrado en ellas , la 
mayor parte serán dignos de la hoguera 
ó de pasar en cuerpo y alma á las tien- 
das de los especieros, sin embargo obser- 
va muy bien la dirección que «enmedio de 
tanto escombro deben hallarse sin duda 
riquezas muy apreciabies , ya en los monu» 
mentos históricos y diplomáticos que ha- 
brá en los archivos, ya en libros es- 
quisitos y raros, ya en colecciones creci- 
das y costosas. Y como cualquiera pér- 
dida en esta part-e es irreparable y ver- 
gonzosa , la dirección desea y pide con jus- 
ticia que el encargo de recoger y custodiar 
las librerías de lo$ establecimieiHos^ sapri-' ' 



mides na se confie á manos imperitas ^ si- 
no que se busquen precisamente y se co- 
misionen sugetos idóneos para este ob- 
jeto. 

En cuanto á los arbitrios que podrán 
adoptarse para costear la enseñanza públi- 
ca de segunda y tercera clase, porque de 
la primera ya deja indicado su dictamen, 
la dirección los divide en dos clases:. una 
la restauración en todo ó en parte de los 
fondos que antes tenia la instrucción pú- 
blica , y de que ahora no disfruta ppr una 
consecuencia de los sucesos ó de las ins- 
tituciones , y oti^a la creación de otros nue- 
vos. «A la primera pertenecen, dice la 
memoria, las rentas de todas las univer- 
sidades pagándoselas en su integridad, ó 
reemplazándolas con bienes nacionales que 
basten á cubrir las que les han quitado^ 
y de que deben ser indemnizadas, a,** Los 
productos de las infinitas memorias , obras 
pías y fundaciones de esta especie que 
entre los bienes de los conventos y entre 
las ventas verificadas se han comprometi- 
do por el crédito público con perjuicio de 
la enseñanza á quien debiari satisfacer es- 
ta carga. 3.^ Las rentas de todos los co- 
legios mayores suprimidos ya , y las de 
los colegios menores. La segunda clase po-^ 
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dria componerse del producto que resul- 
tase de un moderado intpuesto sobre ca- 
da pasó legal de los que forman estado en 
la carrera escolástica, como matrículas, cer- 
tificaciones, grados, l^bilitaciones, títu- 
los 7 dispensas.» Nosotros diremos también 
algo, sobre estos diferentes arbitrios. 

i.^ Que se conserven á los estudios pú- 
blicos aquellas lientas . antiguas cuya exis- 
tencia sea compatible con el sistema libe- 
ral, nada mas justa. Asi^ por ejjproplo, si 
tal universidad tenia á su favor un censo 
sobre esta ó aquella finca, semejante car- 
ga deberá seguir á la hipoteca en cualquie- 
ra mano que se halle, ó reconocerse por 
la nación, si esta vende la finca Hbre de 
toda carga. Si tal otra tenia una oaiitidad 
impuesta sobre juros v. g. ó sobre la renta 
del tabaco , el crédito público deberá li* 
quidar , reconocer y clasificar esta dquda ce- 
rno &i fuese de un particular, y pagairlos 
réditos que devengue convertida en ios- 
crípciones. Pero si un establecí miesto te- 
nia agregado uno ó niucbos beneficios ecle- 
siásticos , estos deben suprimirse; y si per- 
cibia alguna asignación sobre rentas públi- 
cas generales ó municipales como alcaba- 
las , sisas etc. , estas asignaciones deben ce- 
sar, y las rentas entrar íntegras en las res- 
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p«ctÍTfts tesorerías para ser empleadus 'eift 
lúñ dbjeCos á que las destina la ley;' W.^-f/lA 
bievies raices como tierras y casas que seíth. 
propios de los estabtecimieutos literario);^ 
deben ícon servárseles por ah 01*3 j bastli t[úé 
se les pueda dotar en dinero; perollegaf 
do este caso , deben enagenarse , y porifer^ 
se ' «ñ libre ciixjulacion . Su producto "■ po- 
dría imponerse en los fondos públicas ', y 
süti intereses acrecentar la dotación del eár 
tablecimiento á que pertenecieren.* El' in^ 
eómestablé principio' de la desamortituiéióti 
exige esta "providencia' cuando las órcüns^ 
tatldás )>ermitan tomarla. 3.^ Por estatal 
2ón- no aprobamos el pensamiento de qué 
se adjudiquen á Ibs institutos litei^rióá 
bienes nacionales én indemnización de las 
rentas que hayan perdido por las vidsittf^ 
des de los tiempos, 6 á consecuenciia de 
la reducción de los diezmos. 4-** Pensamos 
enteramente como la dirección en cuanto 
á que se establezca un moderado dereebo 
sobre todos los actos de la carrera eseo» 
lástica qae constituyan estado , señalada-, 
mente en las profesiones lucrativas ; por- 
que como dice muy bien la dirección, la 
enseñanza que la nación proporciona en 
ellas á los individuos equivale á un c»pi<« 
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restituible, devenga por lo menos un ior 
teres; y esto por principios de :1a maff 
rigurosa justicia. El ejemplo de los médi- 
cos y cirujanos es conchiyente. Si estos, 
pagan su reválida^ ¿fov qué no. lapada* 
rán. los abogados? 

Hasta aquí la memoria de. la. dirección^ 
^ Jla cual acompañan varios apéndices 9^al-* 
gunos de los cuales son como pie^s justi-» 
ficativas; pero los dos primeros merece» 
particular atención. El uno es un proyecta 
de reglamento genera] para la. primera en-i 
señanza , en el cual se. trata de las circuns? 
tancias que deben tener los maestros^ fori( 
m^.de 5us exámenes, modo de npmbrarlos, 
dotarlos , removerlos y jubilarlos;, de. la lo- 
calidad y disposición de las escuelas, de. 
lá instrucción que en ellas debe dars^ ^ 
los alumnos; de los exámenes públicos. qua,. 
deben celebrarse cada dos años;, de \^^ a«;a*. 
demias de los profesores; de las visitas de. 
las escuelas y de la enseñanza de las. mu- 
geres. El segundo contiene el proyecto dp> 
un pian metódico de primera enseñanza, pre- 
sentado a' la dirección por una comisión, 
i^ombrada con este objeto. En cuanto al 
reglamento poco se puede decir basta quQ 
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se «penga én ejecución ; pofque estas leyes 
^e^amentarias yunque parezcan bien en teo- 
ria, no corresponden muchas veces en la 
práctica á la esperanza de sus autores. Solo 
se (nos ocurre por ahora una duda acer- 
ca de lo' que se previene en el art. 8.° del 
cap. i.° Se dice en él que «todo indivi- 
duo que aspire já ser examinado para obr 
tener rítulo de maestro, ha de presentar una 
justificación legal Ae buena vida y costum- 
bres, y de tzner adhesión d la Constitución 
política de la mouarquia española,^) Lo de 
buena vida y costumbres lo entendemos; 
pero en cuanto á la adhesión^ no sabemos 
cpípo se ha de justifiqfir legal mente que 
uno la tiene. Ademas, que esta adhesión (pa- 
labra de que tanto se ha abusado, se abu- 
sa y se abusará, y que tan cómoda es 
pai^a amayorazgar todos los destinos en« 
tre cierto número de individuo?) se exíj^i 
en los empleados propiamente tales, está muy 
bien, pues hay un decreto que asi lo man- 
da ; pero pretender que hasta los maestros 
de leer sean del número de los adictos , y 
que esto lo hayan de justificar le^almente, 
e» querer que el número de pretendientes 
sea muy escaso, ó que muchos de ellos 
presentéis justificaciones falsas. Exigir de 
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]os maestros públicos que no 'hablen' mal 
de la Gorístituciotí, qpe no la impcigtien 
ó desacrediten, se p»ede y se debe hacer; 
pero añadir que se^n' adictos i ella, es una 
Tana fórmula que en la práctica y eti el 
hecho para nada siirve. Todo el que' quie- 
ra ser maestro de primeras letras, dirá que 
es tan adicto á la* Constitnciot) cotfio el 
mismo Riego , y lo probará legalmente del 
modo con que pueden y suelen pirobafrse 
estas cosas; pero ¿cuántos de e4lo§ serán 
en su interior tan serviles como "lóSíisieri 
vos del serrallo? N'o hagamos tidíctilá la 
Constitución eii^endo en favor suyo just 
tifícaciones legales ^ue* no septdeii'ien nin^ 
gun otro pais. ¿Sé exigett acasd^fertféja li- 
tes documentos ni en los Estádos-unádos» 
ni en Inglaterra , ni eñ Francia , ni eíi los 
Paises-bajos , ui en ningún otro estmté ctuis? 
titncional? ¿No se Ve que estas mismáspre- 
cauciones para no etnplear enetnigt^s dé la 
Constitución, suponen y dan á entender que 
los hay, y que sü número es considerable, 
puesto que se exige una justificación legal 
de que el candidato no pertenece á ^enlo- 
jante cajte^oriaPCüidese mucho de que los 
maestros de primeras letras sepan leer, es- 
cribir y contar, y de que sean capaces 
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de eomunirar á los niños esta primera ins- 
trucción; y resérvese á Dios el jmícío de 
si allá en su, ^Ima son ó no adictos á la 
Constitución política d^ la monarquia. 

En cuanto al plan pietódico se nos ocur- 
ren también algunas reflexiones. 

En primer lugar sentimos mucho ver á 
la dirección de estudios muy empeñada en 
probar (en dos distintos parages) que los pri- 
meros inventores del método de enseñanza 
mutua fueron españoles, i.^ Si. lo fueren , y 
sin embargo no le hemos seguido después, 
y no le hemos dado el grado de perfección 
que ha recibiito últimamente entre las mar 
nos de Lancaster y de^Bell, mayor men- 
gua es la nuestra si no hemos sabido apro- 
Techarnos de nuestra propia invención que 
si no hubiésemos sido los inventores. Un 
descubrimiento ,util que se olvida y se des- 
cuida, ó del cual no se sahe sacar partido 
en el pais mismo en que se hizo, prueba 
que el inventor fue un hombre de prove- 
cho, pero que sus compatriotas son indo- 
lentes ó mentecatos. Y no se eche la culpa 
al mal gobierno de los dos últimos siglos, 
porque el despotismo no llegó nunca á pro- 
hibir ni impedir que los maestros de leer 
y escribir tuviesen á los niños en las au« 
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las de esté ó de aquel modo , ni que les 
enseñasen de esta ó de aquella manera. 
2.^ £1 método de enseñanza miitúa es 
en cuanto al fondo tan antiguo como las 
escuelas^ y se ha practicado en las de to- 
das las ciasesy grados , porque en todas los 
mas adelantados repasaban á los menos insr 
truidos , les tomaban las lecciones y les se]>- 
yian . de instructores bajo esta ó aquella 
denominación, distribuidos de este ó de 
aquel modo. Este era en las escuelas 
de leer y de latin^ el objeto y oficio de 
los decuriones, pasantes y tomadores: á 
este ñn se dirigian las divisiones en anti- 
guos y modernos, en remínimos, míni- 
mos , medianos y mayores tie los gramáti- 
cos, aun estando en una misma aula ; y pa- 
ra esto se habían establecido los bancos de 
arriba y abajo en las academias de facultades^ 
los pasos , las conferencias comunes y otros 
ejercicios en las aulas : cosas que aun los que 
no somos decrépitos hemos conocido an* 
tes de que Auduaga entre nosotros , Lan- 
caster y Bell ent^e Iqs estrangeros hubiesen 
ensayado y publicado sus métodos; y es- 
tas practicas éxistian antes de que el herr 
mano Lorenzo Ortiz de la compañia de Se^ 
sus escribiese, su obra ^ y aun 3ntes de que 
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hubiese compañía de Jesús. En Quintilianp 
hay pruebas de que la enseñanza mutua 
era conocida y practicada por los antiguos. 
Ni puede dejar de existir en uña escuela 
numerosa dirigida por un solo maestro. Sin 
que nadie se lo haya enseñado, él por ins- 
tinto y por necesidad tiene que valerse de 
los discípulos mas adelantados para que le 
ayuden en parte á desempeñar su encar- 
go. Asi en el método lancasteriano lo que 
hay que examinar no es el pensamiento de 
e'mplear los discípulos. mas instruidos para 
que enseñen ó ayuden á aprender á los 
que no lo son tanto. Esta idea es tan an- 
tigua como la enseñanza misma : lo que 
hay que ver es el partido que se puede 
sacar de este principio, y si el meí;anis- 
mo con que Lancaster, Bell, Anduaga y el 
hermano Lorenzo organizaron respectiva- 
mente las escuelas de primeras letras, es 
ó no ventajoso para ahorrar tiempo , y fa- 
cilitar la enseñanza. Y en este punto nos 
parece muy bien lo que hace ) a dirección, 
que es tomar de cada uno de los cono- 
cidos métodos lo que parece mejor ideado* 
De uno los semicírculos , de otro el silaba- 
rio , de otro la disposición de los bancos etc. 
En segundo lugar , conviniendo con 
la dirección en que para enseñar á contar 
es conveniente y aun preciso empezar dan- 
do álos niños ideas de los niímeros, cree- 
mos que para esto no es necesario todo 
mI aparato de bolas y de alambres que Sit 



478 

propone. Por corta que'isea la edad del úi» 
ño que después de haber aprendido á leer 
j escribir pasa á la clase de cuentas, es im- 
posible de toda imposibilidad que no ten- 
gaya idea de los números liasta quince, vein- 
te ó mas unidades, y por lo menos hasta diez. 
Habrá contado ya tantas Veces una, dos^ 
tres hasta diez cerezas, guindas , pasas, aU 
mendras etc. que le hayan dado : habrá oí- 
do repetir tantas y tantas v^ces uno , dos, 
tres , diez hombres , soldados^ animales etc. 
viendo señalar los objetos : en la escuela 
misma ^ desde que en ella puso los pies, 
habrá estado viendo tantas veces los ocho 
ó diez muchachos que están en cada banco; 
las tres, cinco ó mas líneas, palabras, sí* 
labas ó letras que hay eir cada cartón , que 
al llegar á contar es a)>$oIutamente inútil 
ue se le diga una mano^ dos manos, una 
os , tres , cuatro bolas etc. Asi creemos 
que teniendo ya , como necesariamente 
tiene, ideas y muy claras de los números 
hasta diez, lo que resta es hacerle en- 
tender ei sistema decimal^ es decir ^ co- 
mo en llegando las unidades á diez , se 
considera 'sü reunión como una unidad de 
cierta clase que se llama decena , y como 
diez de e.nas juntas componen otra espe- 
cie de unidad que se llama centena 6 cen- 
tenar, y asr progresii' amenté. Y esto nos 
paTece que se les hará entender mas fácil- 
mente con rayas y -con los guarismos en 
un encerado ó' pizaf'ra , que con tanta má- 
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quina de bpU#>, alambres^ bastidores, su- 
bidas y bajadas. Lo sencillo en todas líneas 
es preferible í lo complicado : rayas tra- 
zadas con yeso ^ que se hacen y se borrau 
cuando se quiere , son mas cómodas que 
bolas y Tarillas permanentes. Todo apa- 
rato . desusado y nuevo da idea de que 
la. cosa que ya á estudiarse es muy difícil; 
y esto lejos de animar desalienta y acobar- 
dará los mucha ;.hos. 

. Concluiremos estas observaciones aña- 
diendo que en la memoria que examina- 
mos liemos notado algunos ligeros descui- 
dillos de estilo, descuidillos de que no ha- 
ríamos mérito si se. hallasen en un escrito 
salido de otras manos ; pero que no dejan 
de ser reparables cuando se encuentran en 
una memori^. compuesta por una corpo- 
ración eminentemente literaria, cual es la 
dirección general de los estudios de todo 
un reyno. Para citar algunos de estos des- 
cuidos no pasaremos de las tres primeras 
páginas. En la i.a nos encontramos ya con 
esta frase : « la dirección. ... al paso que 
manifieste el progreso que.... ha podido dar 
dios objetos desigíididos en el plan etc.» ; pe- 
ro al escribirla debió tenerse presente que 
en castellano se hacen progresos en las cien- 
cias , artes , etc. ; pero no se dan progresos 
á ningún objeto. Esta misma falta está re- 
petida en la página siguiente, cuando se 
dice;: « no se detuvo ( la dirección ) en tra- 
tar al instante del progreso que era posihU 
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dar á los estahlecánientos de enseñanza ^tc.« 
£n seguida de esta frase se halla la isi- 
guíente : « se propuso por regla d<í noixluc- 
ta dos principios que aunque nojueran t<in 
imperiosamente prescritos etc» Se prescri- 
ben reglas-, .condiciones etc. ; pero no ^e 
prescriben ptincipios. Pág. 3.a «La direc» 
cion á muy luego dé verse instalada v , á lue^ 
go, á niiiy luego, tan luego, son provin- 
cialismos , ó mas bien, espresiones vtilga- 
res y aun chavada oas que no deberían 
hallarse en un escrito de esta clase. Un 
poco mas abajo : « una. comisión que.. i. tO" 
mando las luces que creyete necesarias :» se 
toman noticias, informes etc.; pero no se 
toman luces ^ á no ser cuando . esta palabra 
conserva su acepción literal, y se dice, por 
ejemplo, i un criado «toma esa luz y alum- 
bróme.» Baste esta muestra para que se vea 
de qué clase son los .descuidiUos de que 
hablamos. 



AVISO AL PUBLICO. 

La imprenta y despaóho de este perió- 
dico se han trasladado de la Carrera de san 
Francisco á la Plazuela de Santiago, casa 
número i , donde en adelante podrá el 
que guste corresponderse con la empro* 
$a, dirigir sus cartas y encargos. 
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